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BREVE COMPENDIO 
PE LA ADMIRABLE VIDA DE LA SANTA MADRE 
TERESA DE JESUS_, PUNDADORA DE LA 
REFORMA DE MONJAS Y FRAILES 
CARMELITAS DESCALZOS. 
Como la ausencia del objeto que amamos sea 
según S. Bernardo un acicate que avive nues-
trasansiasde poseherlo, en tales términos, que 
asegura la Santa Madre Teresa^capílulo o^de 
su v i d a ^ u e solo el mirar al Cielo recogía 
su alma:, y se consolaba con los que allá vi-
ven, pues parecenme aquellos verdaderamen-
te los vivos; y tal posesión solo se/alcance, 
dice Séneca filósofo gentil, con la práctica 
ajustada de virtuosos hechos; de aquí mi de-
seo de, registrando aquel cuadro magnífico de 
virtudes heroicas, hazañas singulares, y bri-
llante santidad de la inmortal Teresa de Je-
•ywj-, honor de Castilla y gloria de España, 
ofrecer de él un tosco bosquejo, y así esti-
mular á su amor, devoción é imitación, para 
lograr después su compañia. Ella colocada 
como árbol de la vida eu el Paraíso celestial 
se ofrece cargada de divinos frutos para ali-
mento nutritivo de las almas: ella atrahe j 
f)ersuade con dulce encanto, y con fuerte vio-encia aprisiona á sus hijos y devotos, y hasta 
enardece el corazón mas frió, á considerar sus 
empresas y copiar sus virtudes; pues según 
el sabio Gema es una nueva Precursora, que 
hace patentes los caminos del Señor] y guia 
de las almas al Cielo, dice un hijo suyo; con-
firmando esto San Francisco de Sales en car-
ta á sus hijas: no pienso vez en vuestra Bea-
ta Madre, que no sienta provicho espi* 
ritual^ y au confesor é historiador el l imo. 
Yepes: siempre que me acuerdo de Santa 
Teresa, 6 veo Las paredes de sus conventos 
se renueva en mi el deseo de mejorar de cos-
tumbres. En vista de esto, y asegurando el 
venerable Falafox, que ninguna cosa de cuan-
tas hizo ó escribid la Santa habia de estar 
ignorada de los Fieles; ¿será estraña esta rui 
idea? ¡Ah! no. Y o , para que la devoción tan 
fuerlémente estampada en todos los corazo-
nes crezca, presentaré este prodigio de la gra-
cia, ya en la vistosa variedad y fragancia, 
qne semejante al olor que despide el cam-
pp mas lleno á quien bendijo Dios, ó como 
rosa en días de primavera, exhala en las vir-
tudes de los dias de su niñez; ya su ardor. 
aquel escesivo fuego de su amor, tal como 
el incienso que se evapora con el de los 
dias del estío, en vencerse, y en las largas 
sequedades y enfermedades de su adolescen-
cia ó juventud; j a los innumerables frutos 
que cual otra Rut recoje^ y con que enri-
quece á la Iglesia, en el oloño de su edad 
crecida; y ya en fin aquella inconcebible for-
taleza con que acomete, vence las heladas y 
frios del invierno en tantas contradicciones 
y trabajos como sufre, coronando de triun-
fos su senectud. 
He aqui el vastísimo campo que ofrece la 
Í)obre Monja, que en vida fué el embeleso de os corazones cristianos; en muerte el ob-
jeto de su devoción y culto; y siempre el 
medio que Dios elidió para ostentar su om-
nipolencia: difícil de llenar á la verdad aun 
por la imaginación mas fecunda, mucho mas 
por la poquedad del que la emprende solo 
por amor á esta gran Santa, destinada para 
consuelo de la Iglesia, como lo declaran has-
ta las circunstancias de su nacimiento. L lo -
raba esta inconsolable los daños que le cau-
saban la heregía de Lulero, y corrupción que 
sembraba en la ilustre juventud de Alema-
ína, Polonia, Sajonia su Patria, y otras par-
ces; y su Esposo Celestial no contento de ha-
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ccr para su consuelo^ que en la misma se-
mana de 1517 en que Lulero comienza á pre-
dicar públicamente su heregía se entregue to-
do á Dios, y á trabajar por su mayor glo-
ria aquel valiente soldado Vizcaino, é ínclito 
capitán de la Compañía de Jesús S. Ignacio 
de Lo/ola; hace que poco antes, al preparar 
la bandera de rebelión aquel Heresiarca en 
1515, nazca en la ciudad de Avila la inmor-
tal Teresa de Jesús, para lograr de aquel mons-
truo triunfo igual, que de Abimelec logró 
la que refiere el libro de los Jueces; pues ve-
mos que cuando en 1525., Lutero se casa con 
la mala Monja Catalina Bora, la niña Teresa 
desprecia ya el mundo, y busca y sirve á su 
Dios haciendo hermitas en su huerta; y que 
en 1535, mientras la pérfida Bura corrompe 
en su casa con Damiselas los jóvenes de Ale-
mania que instruia su marido, la joven Te-
resa se entra Monja, y asi se dispone á repa-
rar estos daños por medio de las jóvenes y hom-
bres castos, que reunió en torno de sí des-
pués. Y si tales designios tenia Dios sobre esta 
criatura, nada aun de lo mas pequeño habia 
de ignorarse hasta en su nacimiento; asi que 
este nos consta por una nota de su Padre, 
que fué el 28 de Marzo de 1515 á las 5 de 
la mañana al amanecer, cosa quemo apuntó 
en ninguno de los doce hijos que tuvo. Cierto 
es; que solo en la virlud se cifra la verda-
dera grandeza y es lo digno de aprecio, co-
mo lo enseña la Santa Madre diciendo me-
dio enojada á su distinguido hijo y amado 
Padre, el Venerable Grarian que sobre la su-
ya buscaba noticias: Padre á mi me hasta 
ser hija de la Iglesia, y me pesa mas un 
solo pecado venial, que descender de los mas 
viles hombres del mundo; empero justo es 
sepamos nació de los JSobles Señores D , 
Alonso de Cepeda j Doña Beatriz de A h u -
mada, troncos tan ilustres que descienden y 
se enlazan con las mas nobles y grandes 
familias de España por sus cuatro costados 
y apellidos propios, gloriándose todos con 
razón de tal descendencia: pero Padres mas 
ilustres todavia por sus virtudes que por sus 
blasones^ róeles, castillos, leones, armas, y 
escudos. De este escudo de la santidad vemos 
adornada ala niña Teresa desde su nacimiento 
para defender la Iglesia y torre del Carmen., 
cuando el demonio queria acabarlas con el 
fuego de los vicios y relajación^ verificándose 
aquel el dia de San Berloldo primer Gene-
ral de la orden del Carmen en Europa; y 
celebrándose la primera Misa en el conven-
to de la Encarnación d? Avila en que después 
entró religiosa, y salió para la Beforma en 
el mismo dia y hora que su B;iutismo, que 
fué el dia 4 de Abril en la parroquia de San 
Juan, donde ahora muchos devotos piden bau-
tizar sus hijos; pues se conserva la misma pila 
en una Capilla que se formó con berja á la 
entrada y una escelenle pintura de la Santa; 
y también se erigió otra en el sitio mismo 
donde nació ; é incorporó por compra de la 
Religión á la Iglesia del Convento de Religiosos 
hijos suyos; y el cunl destinado hoy dia para 
Academia de. . , , ¡mas que indignación y 
horror causa el decirlo ! ! ! ¿quien lo creyera? 
pero sí de musida, bailes y comedias, fuera 
de desear que los ilustres Avileses volvieran so-
bre sí y por honor suyo, y justo reconocimien'-
to á tanto como deben á su Paisana Santa Te-
resa,horrasen tal m incha dándole empleo mas 
conforme y honesto. Fúsosele por nombre el 
nuevo de Teresa, para que siendo poco ó 
nada usado, haM;i eu el fuese singular quien 
en todo tal se Labia de acreditar; asi por su 
honor otras se nombrasen: y levantando ban-
dera como el viene á significar, acreditase su 
etimología de milagrosa en sus grandes ha-
zañas, y recluta de infinitas almas que la re-
conocieron como su Madre, y todos como 
Maestra y Doctora de la ciencia mas alta, y 
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escondida contemplación: pues ella en aque-
llos tiempos tan desventurados, ya por iá po-
ca féj ya por los daños originados délas tra-
mas del demonio no solo engañando, sino de-
sacreditando la virtud con falsas revelaciones, 
. enseña con hechos y escritos aprobados de tan-
tos como contra ella se levantan, y por la 
Iglesia, el verdadero camino de la oración, 
los medios de llegar á Dios y trato suyo; y 
asi demuestra al mundo incrédulo que no han 
cesado las misericordias del Señor, ni sus dig-
naciones en conversar y enriquecer á Los 
hijos de los hombres que le sirven: siendo 
finalmente esto, otro de los fines de Dios en 
concedernos tal Santa. 
Aunque abismado el entendimiento, y la 
voluntad ocupada en justa acción de gracias 
á Dios por el nacimiento corporal y espiritu-
al de la Santa, conforme al aviso 55 que da 
á sus hijas, en las fiestas de los Santos pien-
se sus virtudes y pida a l Señor se las dé, 
veamos su disposición hasta natural para de 
ella aun deducir las bellas prendas de su al-
ma; pues que según la Escritura Santa, y los 
Santos Padres la hermosura como que da nue-
vo valor y realce a la virtud , La de esta no-
ble Castellana ér |^^ngular según sus Histo-
riadores, que como la conocíeroa describen 
su belleza diciendo: era de gallarda esta-
tura, cuerpo abultado y muy blanco, rostro 
redondo y en proporción, con buen color, y 
aun ya anciana parecía harto bien, y encendi-
do este por su oración la hacía de gran hermo-
sura, brillando esta en sus bien distribuidas 
facciones^ y tres lunares en el lado izquier-
do, uno á la mitad de la nariz, otro entre 
esta y la boca, y el tercero debajo de la boca, 
que le hacían mucha gracia; las manos peque 
ñas y muy lindas; el cabello negro y crespo^ 
cejas de color rubio, que unido esto á la v i -
veza y gracia particular de sus ojos negros, ha-
cía, como quiera que en su presencia se pin-
taba aquel entendimiento claro, alma apaci-
ble, corazón generoso, espíritu varonil y cons-
tante, que mostrando gravedad todos la res-
petasen, ó riyéndose todos se riyesen, derra-
mando solo su vista alegría; pues sin ser pe-
gajosa era amable y agradecida, e/i/adándole, 
dice el venerable Gracian, las condiciones ás-
peras que suelen tener algunos Santos cru-
dos con que se hacen asi y á la perfección 
aborrecibles. Este hizo que el Lego F r . Juan 
de la Miseria la retratase, y como él fuese 
mal [linter y la Santa ya de 60 años, los re-
tratos no manítiestan su hermosura; y aun se 
cuenta, que viéndolo la Santa le dijo con gra-
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cía, Dios se lo perdone F r . Juan, ¡que Jed 
y vieja me ha pintado! \ J nido á lo dichosa 
aire garboso hasta en el andar, y aquel agra-
do y amabilidad extrema con que robaba el 
corazón y afecto de quien la miraba ó ha-
blaba, hacía, dice el l imo. Yepes, que niña 
ó doncella, seglar ó monja atragese cual 
Juerte imán las voluntades,y todos queda-
sen cautivos de su trato. Con tan bella dis-
posición, y la educación cristiana que reci-
be d e sus Padres, que llama santos y los vio 
en el Cielo, viose crecer esta criatura es-
cogida, y girar desde sus primeros dias cual 
tierna calamita hacia el divino Sol; y de tal 
modo penetrarse de sus incendios, que no yo , 
sino ella misma puede declararlo diciendo de 
si en su vida cap. 1, al .contar de 6 á 7 
años: el tener mí Padre buenos libros pa-
ra que leyesen sus hijos: el cuidado de mi 
Madre en hacernos rezar y ser devotos de 
nuestra Señora y de algunos Santos, y no 
ver Javor en mis Padres mas que para la 
virtud ( ¡que lección esta y confusión para 
los de nuestros dias en el abandono que tie-
nen á sus hijos !) comenzó a dispertarme. Jun-
tábame con un Hermano casi de mi edad, 
Rodrigo, que yo mas queria, á leer vidas de 
Santos: espantábanos mucho el decir en 
lo que leíamosy que pena y gloria eran pa-
ra siempre, tratábamos muchos ratos de 
esto, y gustábamos repetir muchas veces, 
para siempre, siempre, siempre: y el Señor 
era se ruido me quedase en esta niñez im-
primido el camino de la verdad. Como veia 
los martirios de los Santos deseaba yo mw-
cho morir asi. Y encenJido su tiernecito 
corazón del deseo de gozar de Dios^ j u n t á -
bame % continua., con este mi hermano á tra-
tar que medio habria para esto. Concertá-
bamos irnos á tierra de Moros, pidiendo por 
amor de Dios, para que allá nos descabe-
zasen. Eíeclivamente dejan sus l'adres y ca-
sa estos dos abrasados serafines, atraviesan las 
calles de la ciudad; según tradición indubi-
table, en las úllimas casas advierte la Santa 
Niña la berrnila de nuestra Señora de la Cari-
dad, objeto único que pudo detener sus pasos; 
éntru, le pide su protección, y depositado 
alli su corazón emprende de nuevo el ca-
mino atravesando la puente del rio Adaxa: 
alli con sorpresa los vé su tio D. Francisco 
de (iépeda y los vuelbe á su casa con suma 
alegria de su Madre, que llena de pena los 
bacia buscar. La niña Teresa llora su regre-
so, dice la iglesia, con abundantes lágr i -
mas, y no porque la riña su Madre, y aun 
mas porque creyendo haber nacido de Rodrigo 
que era mayor, este se disculpe, co/¿ que la ni-
ña le ha movido y hecho tomar aquel ca-
mino, sino por haberse defraudado su deseo 
del 'martirio : deseo, acto tan heroico que 
'no se lee igual en los anales de los San-
tos, del que nunca se dirá bastante; y 
mas que suficiente para reprender y aver-
gonzar al cristiano, que no sus primeros dias, 
sino sus años todos vé gastados en ofensas 
contra su Dios. Esta resolución peregrina de 
estos dos tiernos Hermanos condena clara-
mente tal conducta; y no menos el verlos, 
según la Santa refiere, continuar los ejercicios 
de virtud: de que v i , dice, era imposible 
i r a donde me matasen por Dios, ordena-
hamos ser hermitaños en una huerta que 
habia en casa, y hacer hermitas poniendo 
unas piedrecillas que luego se nos caían. 
Hacia limosna como podía: procuraba so-
ledad para rezar mis devociones, que eran 
hartas, en especial el rosario de que mi M a -
dre era muy devota y nos hacia serlo. Gus-
taba mucho cuando jugaba con otras niñas 
hacer Monasterios como que eramos Mon-
jas, y jo me parece deseaba serlo. 
Si en el deseo de martirio se ve el fue-
go de amor de Dios que abrasa el corazón 
2 
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de la niña Teresa, aqui en esto ademas pro-
nostica á lo que Dios la tiene destinada, y las 
niuchas Hermitas y Monasterios, que levan-
tará en el agostado Carmelo; asi como los 
frutos de la oración en que se ocupa, y lue-
go establecerá, dé l a que arrebatada, y mo-
vida á la vista de una imagen de la Sama-
ritana, la vemos repetir ansiosa, Señor dame 
á mi de esa agua, viéndose que la sed de es-
ta agua viva de la contemplación la atormen-
ta ya. Nacida, se puede decir antes que su 
razón, la devoción á la Virgen Maria, crece 
de dia en dia, y la temprana muerte de 
su Madre patentiza su amor y confianza 
hacia Maria en el suceso que sus palabras solo 
declaran bien: cuando murió mi madre, que-
dé de doce años poco menos y conociendo 
lo que habia perdido, afligida fuime á una 
Imagen de nuestra Señora y supliquela Jue-
se mi Madre con muchas lágrimas. Pare-
cerne me ha valido; y siempre he hallado á 
esta Virgen Soberana, Según esto, este ac-
to que hoy se llamn'a superstición y fana-
tismo, no fué en vano, y ella nos dice, y lo 
que obró mas, que esta Madre del amor her-
moso y de la Santa Esperanza la tomó á su 
cargo, como destinada á reverdecer el Car-
melo, huerto delicioso de esta divina Jardine-
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ra. Claro es que si al Cielo regocijaban los 
actos y virtudes de este Angel en carne_, el 
infierno ardia en rabia; y como presagiaba los 
daños que le habia de causar, desde luego hi-
zo el último esfuerzo procurando impedir sus 
progresos y derribarla por cuantos medios 
alcanza su malignidad. Las gracias naturales y 
belleza^ que cada dia se desarrollaban mas 
en su amoroso natural, las cuales vemos, y 
lloramos de ordinario, ser causa de los ma-
yores daños, y su fruto la liviandad y de-
sembollura, haciendo, como dice San Geróni-
mo, muchas injelices con su hermosura gran-
jeria de su cuerpo, y un cuchillo de fuego 
para abrasar la castidad; ó según el C r i -
sóstomo, un sepulcro blanqueado, eviden-
te precipicio, y veneno compuesto para 
los insipientes; su belleza, repito, y na-
tural amable son las armas con que intenta 
hacerla suya, y aunque no lo logra^ sus cor-
tos dias de distracción, no culpable en gra-
vedad, deben llenarnos de temor. En efecto 
la niña y joven Teresa, que según lo referido 
parece haber corrido ya una vida completa 
de santidad antes de cumplir quince años, 
se resfria de este fervor, y dando algún en-
sanche á su natural gusta leer libros de ca-
ballerias; comienza á traher galas y cuidado 
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en manos y cnliello^ olores y otras vanitla-
dés para ver y ser vista; se acompaña de unos 
primos, y estrechamente de una pañenta que 
entraba en su casii ; contribuyendo todo 
esto á que, como la misma lamenia^í/e na-
tural y alriia .tan buena apenas quedase se-
ña l , y á no tenerla Dios de su mano, para 
cometer el pecado, se abriese paso al infier-
no, según después »e le reveló. Que en la rea-
lidad no lo cometiese lo aseguran, ademas de 
sus Confesores, la sagrada Bota diciendo art, 
2 n. 8: que aunque exagera muclio las 
culpas, jamas cometió pecado mortal, ni per-
dió la gracia: y Gregorio 15 en la bula de 
su canonización añade: que guardó entera 
su castidad en cuerpo j alma desde niña, 
y su corazón se conservó toda su vida sin 
manclia ni aun de pecado venial de adver-
tencia. Asi también lo persuade el horror 
singularísimo que tenia á las cosas lascivas, y 
la confesión que ella misma lince de su sana 
intención y angelical pureza, debiendo ser su 
amor á esta viilud divina la causa de que 
exagere, y llore toda m vida sus pequeños 
desvíos, oig ise sino de su boca en el cap. 20 
j 'úmeré 9 de su vu\w : no li(d)ia en mi ajicion 
de persona que ine pudiértt hacer caer en uíi 
pecado venial de advertencia; no tenia ma* 
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la intención, dice en el cap, 2 al hablar de 
sus adornos &c, porque no quisiera j o que 
nadie ofendiera á Dios por mí; y a la consul-
ta de una hija suya sobre tentaciones contra 
esta virtud, la dice; confieso no la puedo 
aconsejar en lo que me pregunta, porque 
por la misericordia de Dios ignoro el cami-
no de caer en esa culpa. Privilegio pasmo-
so en verdad: no sentir los estímulos de la 
carne es propio de los Angeles; lo alcanza-
ron por gracia después de luchas algunos San-
tos; pero ignorar el camino era reservado 
á la angélica Teresa: asi como también el 
no ser red con su belleza para perder almas, 
antes si para ganarlas á Dios, asegurando la 
sagrada Rota, que cuantos la conocieron y 
trataron miraban su persona no como su-
jeta á impresiones de carne y sangre, sino 
como un Angel que vivia en carne libre 
de su infección; y aun añade su confesor 
el limo. Yepes, que en su rostro y com-
postura se manifestaba su castidad, y con 
ella atrahia r aficionaba á la pureza, sien-
do la persuasión mas eficaz para la castidad 
la vista de su semblante: mas todavia; solo 
el besar sus cartas servía al Sacerdote que 
convirtió á su Dios, y á otras personas, para 
vencer las tentaciones. ¡Olimpia.... ó celestial 
Teresa! Algo ha entretenido mi pluma lu 
singular pureza, sí, porque quisiera, Santa y 
Maestra mia , hablase muy alto, al oido de 
todos, tu ejemplo en estos corrompidos dias, 
y brillase tu casta virginidad entre la obscura 
¡lama y humareda negra que levanta la carne, 
especialmente de la atolondrada juventud, que 
arde en lascivia cual madera seca. Dios oiga 
y cumpla mi deseo, 
Sigamos ya los pasos de la joven Teresa, 
que como Dios destinaba para aumento de 
su gloria accidental, y bien de muchas almas, 
la sacó luego de estos peligros por medio de 
su cristiano Padre, quien casada su hija mayor 
doña Maria cre^ró conveniente no quedase 
sola, y la coloco para su educación con otras 
en el convento de Agustinas de nuestra Se-
ñora de Gracia de aquella Ciudad, Yá la jo-
ven Teresa, si á los dos años de morir su 
Madre se ha entiviado algo ea la virtud por 
unos tres meses, la hallamos alegre y con-
tenta en un convento á sus 15 años. Los 
ejemplos de virtud que alli observa, unidos 
á su bien inclinado natural encienden con 
viveza en su corazón el fuego de amor y ser-
vicio á su Dios; y conociendo lo nada y fu-
gaz de este mundo, lo espuesto de él, con 
los consejos de una, no falsa como su parien-
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ta, sino verdadera amiga, aquella su Maestra 
y virtuosa Religiosa doña Maria Briceño, en 
cuyo pecho antes de entrar la Santa vieron 
las Religiosas entrarse una estrella; resuel-
ve después de una cruda pelea consigo misma 
ser Monja., por conocer y ver, nos dice, 
ser el MEJOR Y MAS SEGURO ESTADO. A l año 
y medio enfermó, por lo que se salió casa 
de su Padre, y buena ya la llevó á Gaste-
llanos con BU hermana doña Maria, Detenien 
dose al paso por Hortigosa Unos dias con su 
Tio don Pedro, hombre muy entregado á la 
virtud, sus platicas de Dios, y la lección de 
las Epístolas de San Gerónimo la acabaron 
de resolver á entrar religiosa; y aunque con 
oposición de su Padre, que no lo consentía 
por lo mucho que la amaba, sale de su casa 
con tanto sentimiento, dice, como el día de 
su muerte, y corre presurosa con su her-
mano don Antonio á quien había persuadi-
do se entrara Fraile, y lo fué Dominico, al 
monasterio de la Encarnación de Carmelitas 
Calzadas de dicha ciudad, donde la esperaban 
y ella escogía al parecer humano por tener 
una muy amiga: al fin gustoso su Padre, y 
otorgada la escritura de dote en 31 de Oc-
tubre de 1536, toma el habito de edad de 21 
años 7 meses y 6 dias el 2 de Noviembre; 
en cuyo mismo ano, ademas de los daños re-
feridos que causó Lutero á la Iglesia^ son des-
truidas por Enrique 8. en Inglaterra, Escocia 
é Hibernía tres provincias de Carmelitas con 
56 conventos, y mas de 1500 Religiosos muer-
tos ó desterrados. De esta vieja Sara (ía Re-
ligión Carmelitana) nace el nuevo Isac que su 
mismo Padre ofrece en el Carmelo; y ella, 
ya cual valiente Judi l , Devora esforzada, in-
trépida Jaél, ó cual graciosa y amable Ester, 
Sulamitis bella, y compasiva Abigail^ ofrece 
la alegría á la Iglesia, y da libertad al pue-
blo Carmelitano á cuja cabeza se coloca. 
Puesta esta tierna planta en el fértil campo 
de la Religión se arraigó en breve, y co-
menzó á crecer eslraordinariamente en vir-
tudes. A pocos dias de estar en su novicia-
do era estremado su contento, y hecha el ob-
jeto del amor de las Religiosas profesó el 3 
de Noviembre de 1537 con gran fiesta y re-
gocijo de su Padre y la comunidad, y tal con-
suelo de su alma, que escribiéndolo después 
de 30 años, sale todavia como fuera de si, 
sin poder casi declararlo llena de lagrimas. 
Aunque gozaba poca salud, la variación de 
manjares, y mas que todo el cumplirle su 
divino Esposo los deseos de padecer, y tan-
to que solía esclamar: ¡O ibeñor! que no 
quena yo tanto; unido á su pasmosa peni-
tencia la hizo enfermar enteramente ante» 
ele dos años. No halla remedio en los Mé-
dicos de Avila, é informado su Padre lo halla-
ría en Becedas pueblo inmediato, la lleva á 
él; pero antes se detiene hasla la Primave-
ra con su hermana doña Mari;i en Castella-
nos: allí se emplea en soledad j oración por 
medio de la 3.a parle del abecedario del Pa-
dre Osuna, que le da su Tío el de Horligo-
sa, logrando tales mercedes del Señor, que 
confiesa llegar á oración de quielud y aun de 
unión; y allí en fin consigue el primer fru-
to su caridad con el prógirno, conviniendo, 
según nos refiere, á un infeliz Sacerdote que 
era el escándalo del pueblo, por vivir mal con 
una muger, quien lo tenia echizado con un 
idolillo, que logra de é! y arroja a1 rio. Des-
Eues de un año y de padecer grandísimos tra-ajos en 3 meses de curación en Becedas, 
se vuelve peor á Avila; los ¡Médicos la de-
shaucian como ética; abrasada con tantas pur-
gas se le encojen lodos los nervios y que-
da tan postrada por tres meses, que la tienen 
que volver en una sábana, sin mas movimien-
to que en un solo dedo. Entonces fué cuando 
el dia de la Asunción de Nuestra Señora en 
la noche le dió un parasismo, que le duró 
cuatro dias: dieronle la Santa Unción, de-
cíanla el Credo^ estaba abierta la sepultura 
en su convento, en otro de Frailes hechas 
las honras, y hasta me hallé, dice, después 
la cera en los ojos-, querian enterrarla y su, 
Padre no lo permitió diciendo, esta hija no 
es para enterrar: una noche no se abrasó 
por milagro, pues quedándose dormido su her-
manito don Lorenzo, con la luz se prendió 
luego y ardieron las colchas y almohada, dis-
pertando el chico con el humo. Vuelta al fin 
en si prorrumpió en aquel grandioso vatici-
nio, que ella apedillaba después disparates, 
pero que nosotros vemos fielmente cumplido: 
¿para que me han llamado? esclamó: he esta-
do en el cielo, y he visto el infierno: mi Padre 
y Juana Suarez( era su amiga Monja de la 
Encarnación) se han de salvar por mi medio. 
H e visto Monasterios que he de fundar-, y 
las almas que por mise salvarán. MORIRE 
S A N T A , f mi cuerpo estará cubierto de un 
paño de brocado. Que asi se le revelase lo afir-
man entre otros, sus confesores el timo. Se-
ñor Yepes, y el Padre Frai Domingo Bañez, 
á quienes se lo dijo la Santa; y su realidad 
está á nuestra vista y lo confirma. Tam-
bién se sabe, y sobre indicarlo la Santa, de-
clara para su canonización habérselo dicho á 
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ella su hija coetánea Ana de la Encarnación, 
ser el Glorioso Patriarca y Padre San José 
el que la libró del parasismo, ó como la San-
ta la dijo; sepa que me resucitó mi Glorioso 
Padre y Patriarca San José: confirmándolo 
el fervor con que la Sania acudía á el v i -
endo cual la hablan parado los médicos de la 
tierra, y el decidido empeño en eslender su 
devoción y culto, trasmitido á sus hijos é 
hijas, según se vé en su vida cap. 6 num. 2: 
con cuja lectura no puede menos de infla-
marse el corazón en devoción á este Glorio-
so Santo, y reconocer con todos como cosa 
decidida, haber sido la Sania Madre quien ha 
introducido, y eslendido su devoción en to-
do el mundo, descuidada se puede decir has-
ta su tiempo. Algo aliviada después de Pas-
cua florida, volvió á su monasterio, y al ca-
bo de tres años, el 1542, de eslas penosas en-
fermedades, hecha en ellas dechado de humil-
dad y paciencia a sus hermanas, al f in , nos 
dice, alababa á Dios ai comenzar á andar 
á gatas, y logvó salud aunque no completa. 
Con tan preciosas labores de trabajos y en-
fermedades no oidas labró Dios á esta piedra, 
sobre la que había de edificar de nuevo el 
destrozado edificio del Carmen. Inesplicables 
son ciertamente las utilidades que sacó de 
su pndecer, amor á ia soledad y penitencia, 
deseo único de tratar con Dios en la ora-
ción, y lección de buenos libros^ con ho-
rror al pecado mas leve, y lanío dolor de 
sus faltas como anhelo por todas las virtu-
des, eran los pensamientos que ocupaban el 
corazón de la joven Teresa; que alegre 
siempre en su padecer, deseosa de mas, y res-
pirando ya esta ansia, que siempre fué su 
divisa, ó morir ó padecer, se ofrece cual 
Job de la ley de Gracia. Pero ¡aíi! como la 
inconstancia y tibieza sea el carácter distin-
tivo de los hombres aun espirituales, y asi lo 
confiese la Santa de si misma; Dios hizo 
como quien es, que pudiese levantarme', y 
yo como quien soy en usar mal de esta 
merced; y por otra parte mirase con despe-
cho el demonio los progresos en la virtud de 
esta pobre Monja, que el Señor destinaba para 
labrar su ruina, insiste de nuevo, valido de su 
mismo natural amable y agradecido, propor-
cionándole relaciones amistosas., que la entre-
tengan, según la Santa Madre nos refiere, vida 
cap. 37: /labia en mi una gran falta de que 
me vinieron muchos daños, que era aficio-
narme al que me tenia voluntad, y me hol~ 
f aha de verle y pensar en él, y en las cosas nenas que le veia3y me trahiael alma liar-
to perdida: siendo tan agradecida, ti ice írn 
otra parte, que con una sardina me sohúi'-
nariarí. A l mismo tiempo Jesús su Esposo 
instaba para que á el solo diese entrada^y 
permitiese en su corazón; logrando después 
de una gran pugna que la sacase de estos 
peligros sin falca grave, reduciéndose lodo ú 
perder por estas ocasiones y trato de criatu-
ras algo el gusto al de su Dios eu la oración, 
cosa que después tanto llora y encarece: y 
no solo le instaba en su interior , sino que 
estando con cierta persona en la reja le re-, 
prendió manifestándosele á los ojos del alma, 
y viéndole mas claro, dice, que con los del 
cuerpo; y otra vez atado á la columna muy 
llagado especialmente en el codo izquierdo, 
según lo hizo pintar, y se vé en una hermi-
la de su primer Convento de S. José; sien-
do de notar, que volviendo el pintor Geró-
nimo de Avila la cara bácia la Santa Mndre 
para entender como lo habia de pintar, ai vol-
verse bailó formada la llaga del costado, y 
el peduzo de carne del codo desgarrado, no 
pudiendo jamás sacar copia igual. A l (in se 
decidió á salir de estado, que aün que tan-
to encarece en el cap. 7 de su vida, coníiesa 
alli mismo no ser de manera que encuanlo 
entendía estubiese en pecado mortal; ni pasó 
« = 3 0 = 
de un año el dejar, y no del todo, la oración 
con pretesto de humildad, que dice fué la 
mayor tentación y mal; sirviéndole de oca-
sión, ademas de lo dicho y otros avisos, el 
salir á asistir á su Padre en su última en-
fermedad y muerte acaecida el año de 1546. 
Entonces repito, que contaba 31 años, se re-
solvió á mejorar de vida confesándose con 
él de su Padre, que fué el presentado Do-
minico Fr . Vicente Ban on: dióle cuenta de 
todo, y entendido el ardid del Demonio, le 
mandó volver á la oración, no dejarla de mo-
do alguno, comulgar de quince á quince dias, 
y continuar con fervor los ejercicios de vir-
tud y penitencia. Gustosa obedeció á todo, 
y emprendió una lucha tan grande de pen-
samientos y sequedades, que sus historiado-
res casi no hallan términos para referirlas, 
por el dilatado espacio de veinte años, como 
Ja Santa Iglesia pondera en las lecciones de 
su fiesta, y se lee en el cap. 8 de su vida; 
debiéndose contar no desde la muerte de su 
Padre, sino de años antes hasta por el 1557 en 
que la Santa Madre tenia 42 años. 
Describir sus virtudes en estos diez años, y 
los fabores que comenzó á gozar de su Esposo 
es imposible en un compendio; y mas loda-
via sus enfermedades, pues no quedó buena. 
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antes todos los dias tenia grandes vómitos, 
y muchos y graves dolores; sus trabajos j 
penas interiores eran con tal sequedad qUe 
solo la Santa vale para describir en su vida 
capítulos 7 y 8, diciendo en el .último: De-
seaba vivir que bien entendía que no vivia 
sino que peleaba con mía sombra de muerte, 
y no habia quien me diese vida, y no la po-
día yo tomar: acudia sí á su Esposo, pero este 
le estaba escondido, y lejos de acobardar, 
cual otro Pablo se hace mas poderosa en su 
mismo padecer, y cual otra Judit busca eti 
su desamparo humilde el consuelo diciéndose: 
¿entraste Teresa al Carmelo a servir á Dios 
por los consuelos que reparte, b por el infinito 
amor que se merecel Pues ahora en el des-
vio te lias de portar mas fina en su obse-
quio. Asi fuerte en su flaqueza, cual aque-
lla que pinta la Escritura Santa, no apaga 
la luz en noche tan lóbrega sino que insiste en 
buscar á su Esposo, no ya en los 20 años 
dichos, sino en los dos siguientes de mas te-
rrible tribulación; cuando movida estraor-
dinariamenle en el Oratorio á la vista de una 
Imagen de Jesucristo muy ilagudo, rasgado 
su pecho y corazón en su presencia por lo 
mal que habia agradecido aquellas llagas, se 
arroja á sus pies, y esclamando, hecha un rio 
de lágrimas repite muchas veces: Señor mió 
y Dios mió, no me levantaré de aqui hasta 
que me hagáis esta merced: insiste siempre 
que comulga en su petición, la pide con ins-
tancia invocando á la Magdalena; con mo-
tivo de leér las confesiones de San Aguslin 
por aquellos dias vuelve á luchar con su 
Esposo, repitiendo estas palabras del Santo con 
anlielo: Señor, hasta cuando? hasta cuando 
Señor? si mañana ¿porqué no ahora ? ? ? 
Asi luchaba este nuevo Jacob^ y asi venció 
a su Dios comenzando á vivir una vida nue-
va, 7io mia, dice cap. 23^ sino de mi Dios, 
y en la que comenzando á hacerla favores, 
creció su tormento, Kn efecto cuidadosa siem-
pre de la presencia de Jesús humanado por nu-
eslroamor^y excitándose otras veces á su amor 
por los beneficios recibidos, objetos que siem-
pre fueron su oración y meditación^ llegaba 
ít mirarse como engolfada y anegada en su 
amor; y naciendo de aqui su temor, y mie-
do de ser engaño del demonio lo que en si 
sentia, aunque decidida á evitar hasta faltas 
veniales, se hace esta admirable reflexión, 
vida cap. 25: Si es espíritu de Dios consi-
go traite la ganancia r provecho, y no hay 
que temer: si es demonio, procurando yo 
tener contenió a l Señor j no ofenderle, po~ 
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co daño me podrá hacer; antes el queda-
r á con perdida: no obstante Lusca quien la 
dé luz en sus confesores. ¿ Y como declarar 
lo que padece por esta causa? Unos huyen 
de eüa^ otros la dicen ser claro demonio, 
que se deje de aquello que sino irá á la Inqui-
sición, V hasta alguno llega á mandarle dé 
higas. . .conjure con la cruz á su mismo Dios; 
y si obediente lo hace, aunque partido de do-
lor su corazón amante, ve su premio ofre-
ciendo Dios á su vista aquella cruz de su ro-
sario compuesta de cuatro piedras preciosas, 
y en ellas esculpidas las cinco llagas, la cual 
hoy se conserva en Valladolid. 
De este modo, Dios grande, admirable, 
é incomprensible en sus obras, labraba en 
Teresa una verdadera Esposa, acrisolada entre 
amor, esperanza y temor; y haciendo con-
sultase con los hombres mas sabios de nues-
tra España descubría este tesoro al mundo, 
para que mas claramente lo iluminase, y res-
plandeciese su virtud. A l fin halla consuelo 
en el virtuoso P. Jesuita Juan Padranos con 
quien confiesa generalmente: este le asegura 
ser espiritu de Dios el suyo, le manda in-
sistir en la oración meditando especialmente 
la pasión de Nuestro Redentor, que haga pe-
nitencia, y no desmaye. Viniendo á Avik a 
3 
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los dos meses el gran S. Francisco de Bor-* 
ja, Visilador general de la Conipañia de Jesús, 
que fué por el año 1557, consulta con él; y 
no solamenle le asegura en su buen espíritu 
sino que la consuela, y manda que ya no re-
sista mas al Señor. Desde entonces se entre-
gó mas y mas á la penitencia sin detenerle 
sus enfermedades, y era tal el aborrecimien-
to que tenia á su carne, que ademas de aspe-
ras y sangrientas disciplinas, vistió su cuerpo 
virginal de Un silicio de oja de lata hasta que-
dar llagado; y aun otra vez juntando Un mon-
tón de zarzas se arrojó, y revolcó en él hasta 
quedar bañada en sangre; no descuidándose 
ai propio tiempo de su mortificación interior. 
De esta manera, y procurando según le 
mandó su confesor dejar ya toda relación y 
trato por el de Dios , animada por estas palabras 
que oye de su mismo Esposo: Y A NO Q U I E -
RO Q U E TENGAS CONVERSACION C O N 
HOMBRES SINO CON A N G E L E S ; corrió, ó 
mejor diré, voló de tal modo en su segui-
miento, que todos la veían sorprendidos. Su 
oración y trato con Dios creció admirable-
mente, siendo sus favores y gracias casi in-
creíbles en estos dos ó tres años, en que el Se-
ñor la disponía para la reforma de la órden del 
Carmen, esto es del 1557 al 60: no cesan-
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do su padecer según queda dicho, tanto por 
algunos de sus confesores, y á veces lodos, 
y por la grita general que contra ella se le-
vanta. Empero nada le acobarda, y asegu-
rada muchas veces de su Esposo con estas 
palabras: iVo hayas miedo, /uja, que yo soy, 
no te desampararé, no temas: no estás ol-
vidada ni te olvidaré jamás; y otras semejan-
tes, quedaba sosegada y tan animosa que es-
clamaba: fáltenme tocios Señor; levanten-
sé contra mi todos los letrados; persigan-
mé las cosas criadas, atormentenmé los D e -
monios; mas si y os no me fa l tá i s Sefior, 
no os fa l taré yo; y era tanta la confianza 
que esto, y los favores que le dispensaba, y 
adelante se dirán, daban á su amor, y tal l i -
bertad, que le pedia y hablaba como á un 
amigo, ó algo mas, como puede leerse en 
los caps. 34 y 37 de su vida: comienzo á 
tratar, dice, con el Señor sin saber lo que 
le digo, y como una cosa propia. Suplicán-
dole yo con hartas lágrimas para que uno 
fuese muy santo, le dije: Señor, no me ha-
béis de negar esta merced, que es huetio 
este sujeto para nuestro amigo: porque 
esto tengo, que no veo persona que mu-
cho me contente, que luego querría ver-
la del todo dar á Dios, con unas ansias 
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que^ no me puedo valer. O ya quejándose co-
mo á olro igual le decia entre otras cosas, 
por tener pocos ratos para tratarlo: hicu sa-
béis que me es tormento grandísimo el co-
mer, dormir, negociar, tratar con todos', 
l y en los poquitos ratos que me quedan ós -
me escondéis? ¿como lo puede sujrir el 
amor que me tenéis? creo Señor, que si 
fuera posible el esconderme yo de Vos , co-
mo Vos de mi, que pienso por el amor que 
me tenéis, que no lo sufriera de si. Ade-
mas de estas hablas se le manifestaba, y con-
solaba el mismo Jesucristo varias veces, y 
una de ellas, que fue la segunda visión, dia de 
San Pedro y San Pablo logrando estos por 
protectores para no ser engañada del demo-
nio, le duró dos años y medio esta compa-
ñía de Jesucristo resucitado, con tal hermo-
sura que entre otros bienes que de ella le 
vinieron, uno fué el remediar la falta que en 
si habia de aficionarse á quien la mostraba 
afecto, siéndole en adelante imposible ocu-
pase el suyo nadie. Vida cap. 37. 
Anegada en las avenidas de estos favores celes-
tiales, revelaciones, éxtasis tales, que agarrada 
álas esteras para que no lo noten las levanta en 
alto, y como anonadada y derretida en amo-
rosa gratitud busca todavía medios de mas 
amor, ansiando unirse estrechamente á su 
Esposo; y este que no sufre tardanzas para 
quien de veras le busca; este que en otro tiem-
Í)0 hace que un Angel purifique con fuego los ahios de su Profeta Isaías, para anunciar 
la voluntad divina á los hombres; hace tam-
bién que Teresa, destinada á ser la mujer 
grande y fuerte, que enseñe al mundo co-
mo Maestra y Madre no solo de su Refor-
ma sino universal, no ya por un A.ngel sean 
purificados sus labios, sino herido su pecho 
y corazón, y hasta las entrañas por un Se-
rafín varias veces, como abrasándolas, y arran-
cándolas, con un dardo de fuego, según cuen-
ta en su vida cap. 23 núm. 11. Aun cuando 
asi no lo depusiese la Santa, es tan induda-
ble este suceso no oido, que ahora mismo 
puede registrarse en su incorrupto corazón, 
que se ve atravesado de !a izquierda á la dere-
cha, con otras heridas pequeñas; y ademas 
como la Iglesia antes de conceder el rezo y 
fiesta de su Transverberacion, mandase re-
conocerlo por médicos y cirujanos, en auto 
estendido el 25 de Enero de 172b, que se 
halla en el año Teresiano dia 27 de Agosto, 
deponen bajo juramento; notarse e:i él vi-
siblemente herida grande de parte á parte, 
y otras pequeñas todas sensibles; resolví-
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enclo uniformes ser estas reales y verdade-
ras', y siendo cosa sentada, que cualquiera 
herida por miniraa que sea en el corazón, 
ocasiona la muerte, son por consiguiente tan-
tos los milagros cuantos fueron los instantes, 
que después vivió, del 1560 al 82, ó sea 
23 años, este Serafín Humanado, como le lla-
ma la sagrada Rola, y la Iglesia en su ofi-
cio Seráfica F i r gen y y victima de la cari-
dad. Arrancado el corazón de la Virgen Te-
resa, se puede decir, por el pico de aquel-
la águila celestial de grandes alas, que vio 
Eccequiel sacar en el Libano el corazón de un 
Cedro; ingerido el amor divino en su cora-
zón, como el hortelano un árbol en otro, 
sir» virtud suya el amor de Teresa, y sin co-
razón, ella, cual otro Pablo, j a no vivia en 
s i , Cristo vivia en ella; y toda abrasada y he-
rida, gustaba solo de aquel padecer sabroso, 
y ansiando cual ave fénix salir otra de sus 
rnismas cenizas, como dice en el cap. 39 
num. 15 de su vida; ó mas bien quemado 
su corazón por el dardo de fuego que le in-
trodujo el Serafín, este corazón idea vivir 
de un modo no visto, ni oido liasla enton-
ces en Santo alguno, y que supera la obser-
vancia de la ley, consejos evangélicos, y prac-
tica de virtudes; esto es, por medio del vo-
= 3 9 = 
to que inspirada del Espirúu Santo, como 
dice la Iglesia, hace de obrar en todo to que 
entendiera mcis pdrjecto, el cual sin varia-
cion'substancial, aunque algo aclarado por San 
Pedro de Alcántara y sus confesores, obser-
vó fielmente los mismos 23 años, ó sea desde 
el 60 que lo hizo hasta morir. Fo to Angélico, 
le llama un V , Padre, y la Iglesia nuevo, 
no acostumbrado, el mas arduo y grande 
entre las cosas raras: pero propio de la V i r -
gen esclarecida, que el Dios altisimo destina-
ba para Madre de tantas como la habían de 
seguir, y algún dia llenar los vacíos que de-
jaron los Angeles rebeldes en el Cielo, según 
á la misma Santa se le reveló en el parasis-
mo, y se leé el dia 15 de Octubre núm. 10 del 
libro Flores del Carmelo. 
Con tales y tan eslraordinarios favores, 
visiones y revelaciones, si bien es cierto que 
llena de ánimo y fortaleza á nada temía, 
ni á ios mismos demonios, desafiándolos á lu-
char á brazas con ella, y juzgándolos como 
moscas^ y solo valientes con los que se les 
rinden; y que dice padecería todos los tra-
bajos hasta el fin del mundo por gozar un 
tantico mas de gloria, y deshaciéndose inte-
riormente repite: ¿ que hace. Señor mió, 
quien no se deshace todo por vos? no lo 
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es menos, que asegurando pedecería mil mu-
ertes y las penas del Purgatorio hasta el 
juicio universal por salvar una sola almay 
inflamada toda en el amor de su Esposo, y 
caridad del prójimo, solo desea, y procura 
su gloria cuanto puede; anhelando porque 
todos prueben lo que es su Dios, y darles á 
conocer lo que le mandó, cuando en la v i -
sión que le declaró su Gloria le dijo: mira 
hija, cuanto pierden los que van contra mi, 
no dejes de decírselo. Estos deseos, y como 
refiere en el camino de perfección cap. 1 num. 
1, el venir á su noticia los daños que cau-
saban en Francia y otras partes los Lute-
ranos y Calvinistas, y el crecimiento en que 
iba esta desventurada secta, electrizó de tal 
modo su grande corazón, que no pudiendo 
represar sus ansias, sobreponiéndose á su sec-
so, idea reformar la Religión riel Carmen en 
que vivia, volviéndola á su primitivo estado; 
determiné, dice, hacer esto poquito que es-
taba de mi parte, que era cumplir los con-
sejos evangélicos con toda perfección. Idea, 
repito, reformar nada menos, que aquella ilus-
tre Religión cuyo origen atraviesa los siglos, 
pues datándolo 923 años antes del njicimicn-
to de Jesucristo en los Santos Profetas Elias 
y Eliseo en el monte Carmelo, donde ajo-
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raban a la Virgen Maria antes que nacie-
se, y Esta vivie ido visitaba á los Carmeli-
tas con frecuencia; reconociéndose por esto, 
y su protección siempre de Madre, por la 
Orden de nuestra Señora de Monte Carmelo; 
y continuando sin interrupción hasta aquellos 
dias, aunque con mas ó menos observancia 
de la primitiva, porque aun déla regla dada 
por S. Alberto el año 1171 se hablan hecho 
dos mitigaciones, por Inocencio 4. una en 
1248, y otra por Eugenio 4 en 1431, de suer-
te que parecia habersen enturbiado, ó casi 
agotado las aguas del cristalino rio, que des-
ciende del Carmelo; el restituirles su an-
tigua claridad, y pureza es loque inténtala 
pobre Monja Teresa, á quien bendijo el Señor 
y en ella á muchas gentes. Designio a la ver-
dad incomparable, que á tantos varones ilus-
tres, grandes en todos conceptos, habia arre-
drado; y juslamente, pues en materia de Re-
ligión es mucho mas levantar la que esta cal-
da, que plantarla de nuevo; ó como dice el 
sabio y V . Palafox, mas Jac i l es Jandar tres 
Religiones, que reformar una. 
¡Que de obstáculos y peligros se ofrecen á es-
ta pobre Monja encerrada, enferma, sola, sin 
protección, antes con contradicción, sin dine-
ros^ sin medio alguno!!! ¿Que baria aqui la 
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prudencia y sabiduría humana? Por cierto de-
sistir de lodo; pero no asi Teresa: vivifica-
da por el espirilu de su Dios, que como dice 
sabiamente., es el Señor de las rentas y de 
los renteros, nada desanima á su heroico ce-
lo, y luego procura la ejecución de su pen-
samiento. Al efecto habla con su joven so^ 
brina doña Mafia de Ocampo, que alli esta-
ba de educánda, y después íué Carmelita des-
calza llamada María Bautista, quien le ofrece 
mil ducados, y con su amiga doña Guyomar 
XJlloa, que le promete cuanto pueda, y lue-
go comienzan á dar trazas, He aqui, en la 
junta de estas tres Mugeres, Teresa Monja, 
una Doncella seglar, y una Viuda, reunión á 
la verdad digna de desprecio al poder huma-
no, pero que acredita el de Dios al ver lle-
var á cabo obra tan prodigiosa; he aqui digo 
aquella piedrecita que cayendo del monte, 
venció al soberbio Nabuco, y hechando por 
tierra los obstáculos del demonio, edificó so-
bre ella aquella verdadera obra de Dios, la 
Reforma de la Orden de nuestra Señora del 
Carmen. Estando la Santa Madre en estos de-
seos vemos al mismo Jesucristo animarla, y 
aun mandarle, según nos refiere en el cap. 
32 de su vida, a l acabar un dia de comul-
gar que lo procurase con todas mis fuer-
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zas, haciéndome grandes promesas, de que 
no se dejarla de hacer, que se le serviría 
mucho en él, y que se llamase ó. José , y 
que a la una puerta nos guardarla e7, y 
nuestra Señora á la otra, j que Cristo an-* 
darla con nosotras, y que seria una estrel-
la que diese de si gran resplandor^ y que 
aunque las Religiones estaban relajadas, que 
no pensase se servia poco en ellas, >j Q U E 
Q U E S E R I A D E L M Ü M D Q S I N O 
F U E S E P O R L O S R E L I G i O S O S ? 
Con esta seguridad de su Esposo, y el 
parecer de su confesor el P. Jesuila Bal-
tasar Alvarez, su Provincial^ y los San^ 
los Fr . Pedro de Alcántara, y F r . Luis 
Bellran, profetizándole este ullimo en nom^ 
bre de Dios., que no pasarían 50 años, 
sin que su Religión Juese uva de las 
mas ilustres que liublese en la Iglesia de 
Dios; de cuya verdad, sino podemos dudur 
por escribirlo la Sania en su vida año 
1562, tampoco de su cumplimiento vién-
dola en 1611, que se cumplia, estendida 
en las cuatro parles dul mundo; asegurada 
de este modo, repito, traía de comprar 
una casa en secreto, i todo era en el üño 
1560 p pero entendido se levanta tal coulra-
dicciou de lu ciudad, y del convenio de la 
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Encarnación que hasta el Provincial teme, 
y se niega á cumplir su palabra. 
La Sania consolada por Dios queda quieta; 
y favoreciéndola entre tanto el P. Domini-
co Ibañez y doña Guyomar^ mandándole Dios 
vuelva á intentar la íundaeion^ á los seis me-
ses, esto es por Agosto del 61, llama á su 
hermana Doña Juana para que en su nom-
bre compre la casa; y con dineros, que su 
P. San José le proporciona, enviandoseios des-
de Indias su hermano don Lorenzo, comien-
za la obra: envia á Roma por el Breve; Santa 
Clara al ir á comulgar en su dia se le apa-
rece muy hermosa prometiéndole ayudar, y 
asi se verificó aún en lo temporal, socorrien-
do con limosnas un convento de la Santa á 
las primeras Carmelitas descalzas; su Madre 
divina la Virgen María, y S. José la animan, 
como dice cap. 33 de su vida, cuando apa-
reciendosele el dia de la Asunción de 1561 
la prometen ayudar; la Señora puesta á su 
lado derecho, y S. José al izquierdo la vis-
ten de una capa muy blanca, y asiéndola 
la Firmen Maria de las manos, le dice, la 
daba mucho contento en servir á S. José , 
que sé haria a l monasterio, y en el se ser-
viría mucho el Señor r ellos dos: que en 
prueba ó señal le daba aquella joya; / le pu-
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JO un collar de oro muy precioso con una 
cruz de mucho valor. Antes ya_, discurrien-
do sobre comprar otra casa por ser peque-
ña la que tenia, le dijo el Señor; ya te he 
dicho que entres como pudieres. \ O codi-
cia del genero humano, que aun tierra p ie / i ' 
sas que te lia de faltar! Cuantas veces dor-
mí j o al sereno por no tener donde me 
meter. De esta reprensión le quedó tal de-
seo, y amor á la pobreza de sus casas, que 
no quería luego grandes edificios, porque de-
cía con gracia, que asi no harían ruido a l 
caer el dia del juicio. 
Estos favores de la Santa Madre se mez-
claron como siempre con amarguras: un pre-
dicador declama tan furiosa, y casi descu-
híerlamente contra la Santa, estando presen-
te con su hermana doña Juana, que esta aver-
gonzada la deja, y le dice se vuelva a su 
convento; una pared de la obra cae, y ma-
ta á un hijo de esta, de cinco años, llamado 
Gonzalo; pero avisada su Santa Tía, viene, le 
loma en sus brazos, le cubre con su velo, 
pega su rostro al suyo, clama al Señor cual 
otro Moisés ó Elias, y á poco rato se ve el 
prodigio de bechar el niño las manos á la cara 
de su Tia haciéndole caricias, y á esta aca-
llar á su hermana dicieudola: tome allá su 
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hijo vivo y sano, que ya estaba tan con~ 
gojada por él; y esle en seguida corriendo 
de una parte á olra, hacia mil fiestas á su Tia 
y á todos; diciendola siendo ya de edad, que 
estaba obligada á hacer porque fuera al Cie-
lo , pues le habia impedido estuviese allá ya. 
Además de lo dicho, el demonio para impe-
dir la obra derribaba las paredes mejor he-
chas^ y hacia que desconfiasen los demás; pe-
ro estrellándose todo contra el valor de la 
Santa, respondía animosa, levantarla otra vez. 
Por Natividad de aquel mismo año le man-
da el Provincial ir á Toledo á consolar á la 
Sra. doña Luisa de la Cerda en la muer-
te de su marido, la cual lo pedia con ins-
tancia movida de lo que habia oido de su 
santidad, y aun que estaba en la obra para 
su convento obedece pronta; el Señor le ma-
nifiesta asi convenia, y en efecto se acalla-
ron sus murmuradores viéndola ausentar de 
alli . Llegó a Toledo entrado el año 62; cau-
só grandes bienes en aquella casa, y especial 
mejoria en el alma del P. Dominico Barron, 
y en !a doncella Maria de Salazar, quien co-
bró tanto amor á la Santa, que luego entró 
Carmelita, y fué aquella su tan querida hi-
ja ¡Vhiria de S. José, á quien escribió mas car-
tas que a todas juntas, y Priora tan perse-
guicla en Sevilla. A l l i acabó de escribir el l i -
bro de su vida por primera vez; y resuella, 
bien aconsejada antes, á fuiídar en pobreza, 
según entiende por María de Jesús, á qaien 
alli conoce, manda la regla de S. Alberto; 
levantado al cabo de seis meses el mandato 
del Provincial, vuelve á Avila, a donde llega 
la misma nocbe que el Breve de Roma para 
su Reforma. Dios que todo lo disponia, ha-
ce caiga enfermo su Cuñado, y saliendo á sU 
casa con este motivo, concluyó á su güsto 
la obra, pues solo estuvo malo el tiempo ne-
cesario á esto; y como se hallasen alli tam-
bién los Señores que la favorecían y el Santo 
Fr . Pedro de Alcántara, solicitada de nuevo 
la obediencia al Provincialj y negada, acude 
según el tenor del Br eve al ílmo. Señor don 
Alvaro de Mendoza, digno Obispo de Avila , 
y aunque lo resiste, al fin vencido por el 
Santo Alcántara admite el Monasterio, y «un 
se hace su Prolector 
Todo asi concertado amanece el dia de S. 
Bartolomé 24 de Agosto del año 1562, y en 
el nace el brilLnte Sol de la Reforma de 
la pobre Carmelita Teresa, que alumbra á los 
dos mundos. En efecto dispuesta una casa 
muy pequeña, su Iglesita, dos Imágenes de 
la Virgen María y San José en la puerta, que 
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recuerdan la guarda prometida, las que se con-
servan en el camarin de los Carmelitas des-
calzos de Madrid; y una campanilla de tres 
Jibi as con un agujero de la fundición^ que lue-
go se llevó y esta en Pastrana para los Ca-
pítulos Generales; se celebra por el miro. Da-
za la primera Misa, y puesto el Santísimo Sa>-
cramento, cuatro doncellas pobres pero ho-
nestas, que habia escogido para piedras vi-
vas, vestidas de grosera gerga parda, con to-
ca de Lienzo vasto, capa blanca del mismo 
sayal, j sus píes descalzos con alpargatas, se 
presentan á la reja y son admitidas á la Or-
den de Nuestra Señora de monte Carmelo; 
oíreciendo guardar la regla primitiva sin mi-
tigación basta la muerte, y renunciando has-
la de sus nombres, á imitación de su Santa 
Madre, que cambia sus ilustres apellidos por 
el divino de Jesús; cuyo egemplo admirable 
vemos después seguir tantas familias Religio-
sas. Ya se ven cumplidas las ansias de Tere-
sa, premiadas sus fatigas., y fundado el pri-
mer convento de Carmelitas descalzas bajo Ja 
advocación de S. José, con providencias tan 
admirables del Cielo, que no se contará igu-
al en las historias; siendo de notar ademas 
de lo dicho, que en el mismo año destru-
yeron los Turcos en Chipre un convenlo^ que 
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quedaba de la regla primitiva; que en el mis-
mo un Rector de un Colegio de París uo so-
lo admitió en él la secta protestante, sino que 
rompió las Imágenes, y señales esteriores de 
Religión; y aun en el mismo dia, asegura el 
Señor Lanuza y otros, que arrasaron la pri-
mera Iglesia los Luteranos en Francia. \Quii 
grandes son las obras de Dios, como él mis-
mo dijo á la Santa dijese á su confesor el 
Jesuíta P. Alvarez antes de la fundación, y 
que profundos sus pensamientosl Convenia, 
dice el sabio Caramuel, oponer á Lutero y 
Calvino, que decian mandaba Dios imposi-
bles, estas tiernas Vírgenes, que cumplen has-
ta los consejos Evangélicos con tanta facili-
dad y perfección. Yo en fin confundido de-
safio con el P. Señerí, en su pecador sin es-
cusa pag. 2 cap 25, á todos los Sectarios ú 
que presenten tantos y tales triunfos ó héroes, 
como la pobre Santa Teresa. 
Cualquiera creerá, que ya la Santa pue-
de deleitarse y solazarse en aquellos gozos pu-
ros, y nunca disfrutados en su alma, que le 
son imposibles declarar, pareciendole estar 
en la gloria, pero no íué asi: aun no ha-
bian pasado dos horas, cuando pareciendole 
todo un disparate y engaño, su espíritu su-
fre la desolación mas terrible sin consuelo en 
4 
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nada, pues su Esposo se habia escondido; has-
ta que postrada ante el Santisimo renovó sus 
propósitos de padecer, y procurar la licen-
cia de su Provincial (como era tan ciega por 
la obediencia) para venirse á este su Mo-
nasterio de S. José. A estose sigue el alboro-
to y dichos de su convento de la Encarna-
ción: aquella misma tarde la llama la Prio-
ra, á su vista sulre mucho., dejándola al fin 
algo sosegada; pero no asi á la ciudad que 
toda se levanta contra aquella pobre casita, 
y hasta se presenta el Corregidor ahechar-
las íuera: las Novicias se resisten con valor di-
ciendole, que Prelado tenian, y de alli no 
saldrían sin su orden; y por último 'legan 
á decirle, que en ¿a tierra habia Re j}y en 
el Cielo estaba Dios. Solo un pobre Frai-
le, el Dominico Bañez, la defiende contra to-
dos en la Junta de la ciudad: se hace pleito 
ordinario elevándose al Consejo, y sin otro 
consuelo, que el Clérigo Julián de Avila , acu-
de á su Esposo diciendole: ¡Señor, esta cate-
sa no es mía, por Vos se ha hecho, ahora 
.que no hay nadie que negocie, hágalo vueS' 
tra Majestad. Asi sucede, pues en medio 
de aquella persecución, en que hasta las pie-
dras parece levantarse conlra ella, de todo 
sale victoriosa; la misma ciudad la busca para 
51 
ajuslar paces, pero con otro enredo del de-
monio para que admitiese renta, superándolo 
al fin todo según sus intentos: -3' sosegada la 
Ciudad, con licencia de su Provincial, á 
quien, para lograrla, un dia se atreve á de-
cirle: Padre, mire que resistimos al Espír i tu 
Santo; en Diciembre de dicho año vuelve 
á su convento de S. José con cuatro Mon-
jas mas de la Encarnación, y sin otro ajuar 
que una esterilla de paja, disciplinas, silicios, 
y un hábito remendado. Antes de entrar hace 
oración en la Iglesia, j vé, (vida cap. 36 
núm. 3.) á Jesucristo que con grande amor 
la recibe, y P O N E U N A C O R O N A , 
agradeciéndole lo que habia lieclio por su 
Madre; y á esta en el Coro después de Com-
plétas, estando con las dernas, la vé llena de 
gloria, amparándolas á todas bajo su man-
to blanco. Aqui vemos á la Santa Madre re-
cibiendo el premio de tanta persecución, y 
preparandose ya á conducir cual Capitana in-
victa su nuevo y pequeño ejército de victo-
ria en victoria, hasta coronarse de triunfos, 
como aquel Varon Divino, que pinta S. Juan 
en su Apocalipsis cap. 6 vers. 2. que le fué 
dada una corona, y salió victorioso para 
vencer. 
Sucedió asi en efecto: muy á luego la 
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Ciudad comenzó á edificarse con tanta vir-
tud, tomando devoción con el Monasterio; 
y no solo cesó ea el pleito, sino que le fa-
vorecian hasta los mayores enemigos, enten-
diéndose claro ser o' ra de Dios. Arregla las 
cosas y oficios de su Monas!erio quedándo-
se la Sania Madre de Subdita, pero el Sr, 
Obispo y el Provincial la hacen ser Priora/ 
y como refiere en su vida cap- 36 núra. 4 
y Inndaciones cap. ), comienzan á crecer 
aquellas nuevas plantas del Carmelo de ua 
modo adinirahie/ sin duda era con el riego 
de su ejemplo y virtudes, y con las sabias 
é incomparables Consliluciones que forma, 
y les da con aprobación de su Prelado. Asi 
vivía llena de alegria en este que su mis-
mo celestial Esposo le dijo, ser Paraíso da 
sus deleites, ocupada dia y noche con sus 
trece bijas en meditación de la ley santa de 
üios, como queria y desde el Cielo avisa á 
sus hijas lo hagan, diciendo á la Y . Cata-
lina de Jesús con un catecismo en la mano: 
JStite os el Libro que deseo lean de uocliz 
y de día mis Monjas, que es la le j de Dios\ 
y ea oración por los Dejindedores de esta 
Lev y la iglesia, qua es el fia de su Reli-
rion, avivándose ca la di» tanto el luego de 
su amor, que le obligaba á decir: Señor, que 
haya otros que os sirvan mas que yo, pasa-
ré por ello, pero que os quieran mas que 
j o , y os', deseen servir mas que j o , no Lo 
tengo de sufrir; y ansiando mas y mas servir-
le, y procurar la salvación de las almas. Esle 
deseo, oyendo al Religioso Francisco F r . 
Alonso Maldonado las muchas almas que se 
perdian en las Indias, crece de manera que 
á todas horas clama, suspira por su reme-
dio, hasta que oyendo de su Esposo: ESPE-
R J , mjj, "UN ruco, r F E I U S 
GRANDES C'OÓ'^y: queda sosegada, lle-
na de ánimo y confianza de ver cumplidas 
estas palabras en la estension de su Keíor-
ma, haciéndose Madre de innumerables gen-
tes, no solo por las oraciones dé las muchas 
y nuevas hijas fieles que dará á la Iglesia, sino 
que también por la multitud de sus hijos; sir-
viendo su Religión como el misterioso árbol 
de Daniel para albergue de las aves del Cielo, y 
de las bestias fieras de la tierra. Como Dios 
asi lo lenia|delerminado, dispone que el P. Ge-
neral de la Orden del Carmen Fr . Juan Bau-
tista Rúbeo venga á España, cosa nunca vis-
ta, y que pasando á Avila conozca á la Mon-
ja Teresa de Jesús: queda tan prendado de 
su trato y virtud, y de aquel su Convenio, 
que no solo la admite á su obediencia^, si-
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no que le dá patentes favorables y cumpli-
das para fundar mas conventos de Monjas; 
no asi de Frailes, á pesar que la Santa se lo 
pide, y con instancia aquel Señor Obispo y 
otros,, mas escribiéndole á poco tiempo la 
Santa, se la manda desde Valencia, estando 
ya para volverse á Roma en 1567. 
Cinco años llevaba con sus hijas de S. 
José cuando viéndose ya dispuesta á salir, 
y llenar como Embajadora del Altísimo los 
deseos de su celo, al reflexionar sobre los 
medios con que cuenta, se llena de temores, 
que ella declara esclamando con gracia en 
sus fundac. cap. 2 núm. 6. Hela aqui una po-
bre Monja Descalza sin ayuda de ningu-
na parte sino del Seíior, cargada de pa-
tentes r de buenos deseos, y sin ninguna 
posibilidad. Dices bien celestial Santa mia, 
mas repara tienes amor de Dios, celo por 
su gloria y salvación délas almas, con des-
precio de todo lo humano, y esto basta; esto 
si te dá animo y valor para emprenderlo 
todo, pues como dices animosa, con una cam-
panilla y una casa prestada fundas un M o -
nasterio, Ciertamente os asi; y yo quisiera 
poder referir uno por uno los píisos que dá 
esta nueva heroina dejando en cada uno uua 
flor olorosa, un trofeo de su celo^ y como 
dice la Iglesia, una prueba del consejo de 
Dios sobre ella; lambien las conlratliccio-
nes, persecuciones, y trabajos que sufre llena 
de enfermedades, con cuanto se han líenado 
otros libros; pero siendo eslo imposible á 
mi intento, tiene que contentarse mi deseo, 
no sin gran pena, con solo dar una rápida 
ojeada por todo. Acompañarla como en sus 
fundaciones sucesivas, del virtuoso Sacerdo-
te, tan amado de la Santa como fiel defen-
sor suyo, Julián de Avila , quien antes ya en 
quince dias había dispuesto lo necesario á la 
fundación, dos Monjas de S. José y cuatro 
de la Encarnación; hecha antes orocion y 
súplica á su Jesús á la columna, y asegura-
da hallarla su Convento como lodcjciba, ^ale 
el dia 13 de Agosto de 1567 para Medina del 
Campo, y llegando la víspera de la Asunción 
en la noche, con prisa trabajaron toda ella 
en sacar tierra, colgar y arreglar un portal 
pobrecito, en el que al dia siguiente se ce-
lebró la primera Misa. Imposible es exami-
nar esta Fundación sin reconocerla milagro-
sa, como el mismo Señor dijo en Malagoii 
á la Santa Madre, hecha por una pobre mu-
ger ya de 53 años y enferma; pero que 
llevando por norte estas sus palabras, qiiisiL 
se anima, Dios le esfuerza, se le ve valero-
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sa en sus trabajos, en los soles y frios que 
pasa, observando sus ayunos y regla; siendo 
preciso á los de Avila, que la tenian por lo-
ca al salir, y á lodos esclamar con ella, Fun-
dac. cap. 2 núm. 7. ¡O grandeza de Dios! 
Y como mostráis vuestro poder en dar osa-
dia a mía hormigal A l l i al propio tiempo 
que establece la obserbancia regular en sus 
bijas, consiguiente á sus vivos deseos, y pa-
tente que recibe, no descuida la Reforma de 
Religiosos: al efecto consulta con el P. F r . 
Antonio de Ileredía, Prior de aquel Conven-
to de Calzados, y con Fr. Juan de la Cruz, 
joven, pero de raras prendas y virtud; áquie-
nes baciendoles suspender su resolución de 
pasarse á la Cartuja, los recluta para su Re-
forma, previniéndoles como si fuese su Maes-
tra se enteren en lo que ban de profesar. 
Habiéndose derramado la fragancia de es-
ta olorosa flor del Carmelo, la piden de varias 
partes, y a los seis meses sale para ¡Vlala-
gon. A su transito por Madrid deja á iodos 
prendados, especialmente á los que reunidos 
en la casa que se bospedó, juzgándola una 
Monja obscura, esperaban sus prirner.is pa-
labras, corlando su curiosidad con esta dis-
creta espresion: ¡que bellas calles tiene Aía-
drid! y no menos á la Yníanta doña Juana, 
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j Descalzas Reales, diciendo todos, henclUo 
sea Dios, que nos lia dejado ver una S A N -
T A que todos podemos imitar. Pasa lue^o 
á Alcalá, y establecida la observancia regu-
lar en el convenio fundado por Maria de Je-
sús, á Malagon, en donde saliendo á ver el 
silio del convento dice., dejemos este para 
Frailes Descalzos de S. Francisco que 
aqui lian de Jundar\ y ya fuera de la v i -
lla se detiene en un olivar diciendo: no hay 
que pasar de aqui, que este sitio elige Dios 
para mi Co/wento. Domingo do Mamosa 15 
de Abri l de 1568, con solemne procesión 
de todo el pueblo., se coloca el Santísimo 
Sacramento en una casa destinada interina-
mente. En esta procesión llevó la Santa Ma-
dre á una niña, hija de aquel Corregidor, de 
la mano, y pasándosela por la cara, la que 
á pesar de vivir 90 ahns jamas se le arru-
gó, la dijo, miin que lias de ser aqui mon-
ja; y lo fué con el nombre de Brianda de 
S. José. Entendido del Señor que se le ser-
virla en aquel convento, aprobando fuese con 
renta por ser pueblo pequeño, y que escri-
hiese el libro de sus Fundaciones-, antes 
de dos meses parle para Valladolid ansiosa 
de llegar, porque habiendofmuerto el Cabal' 
lero que le ofreció la casa^ entiende del Señor 
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se sah'ó por este obsequio hecho á la V i r -
gen, pero que no saldría del Purgatorio hasta 
la primera Misa que alli se celebrase, como 
se verificó, A Su paso por Avila ofrecién-
dole una casa en Duruelo, la acepta; pasa 
por ella^ la registra, y traza su Monasterio 
de Frailes de aquella pobre clioza_, ó como 
Je 11 ama Belén Cannelitcmo: luego llega á 
Medina., alli anima de nuevo á sus dos no-
Yicios; para informar en la manera de pro-
ceder que dejaba en sus conventos, por lo 
que se ve ser Madre j Fundadora también 
de los Frailes, lleva consigo á S. Juan de la 
Cruz; al que medio ceñudo por la vaya que 
le daban las gentes por el camino, le dice 
con risa de Angel ¿ calla la Dama r el 
Galán lo siente r un Novicio Jesuíta le predi-
ca en las llanuras de Villagarcía, y llegan-
do á Vallodolid el 10 de Agosto, el 15 se 
pone el Señor en su nuevo convento: debien-
do llenar de admiración lo mucho que an-
da, y obra en este solo año, quien sin re-
curso, y contra toda esperanza salió de A v i -
la. Logrado lo necesario para la fundación 
de Duruelo, envía provisto de habito cosido 
por si misma á Fr . Juan de la Cruz; quien 
llegando á fines de Setiembre permanece so-
lo hasta la llegafia del P. F r , Antonio y otros 
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dos Religiosos el 27 fie Noviembre, los cua-
les descalzándose dejan establecida la Refor-
ma al siguiente dia, año Í56S. El asombro 
de mortificación y loda virtud, que ofrece 
esta pequefia grey de Teresa ha arrebatado 
la universal admiración, y semejante á la 
fuenlécilla de Ester ba bañado con las cris-
talinas aguas de su ejemplo, y doctrina no 
solo España, sino todo el mundo. Es delei-
table y prodigiosa la narración que de ello 
hace la Sania en el cap. 14 de sus Fun-
daciones. 
Mientras esto sucedía, proyectaba la San-
la otras fundaciones, y admitida la de To-
ledo, salió de Valladolid á 28 de Febrero 
de !569, y después de grandes contradic-
ciones y prodigios, proporcionándole casa un 
pobre EstuduLiite, fundé en la mayor po-
breza el j»4 de Mayo; dándose por pagada 
de todos sus trabajos por esta alabanza, que 
al ver la Iglesita, da á Dios un niño: ¡Ben-
dito sea Dios, y que Lindo esta esto ! ! I 
A l l i entre otras cosas ofrece lecciones de de-
sinterés en la admisión de novicias, dici-
endo en la de una pobre, pero buena y de 
talento; con esta y otras como esta me pa-
ga Dios lo que trabajo en estas Junda-
cicnes; mas aunque las queria de disposición,, 
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no bachilleras, despidiendo alli á otra por 
solo decirle, que si traída una biblia tam-
bién. A poco tiempo sale para Pastrana, y 
dando, a su paso por Madrid, avisos al Rey 
Felipe 2 o por medio de su Hermana, funda 
á 9 de Julio aquel su Convento, que después 
trasladó á Segovia. A 13 del mismo se fundó 
el tal nombrado de Religiosos, vistiendo la 
misma Santa Madre al P . Ambrosio Maria-
no. Vuelve á Toledo, y saliendo después para 
Salamanca funda alli el 1.° de Noviembre 
de 1570, aunque con contradicciones y tra-
bajos; y pasando á A L V A á los dos meses, 
verifica á 25 de Enero del 71 la de aquel 
Convento, tan misteriosamente declarada an-
tes a su Fundadora Teresa Laiz , como se lee 
en el cap. 20 de las Fundac. Muy luego se 
llenó de novicias distinguidas en virtud y 
sangre, resplandeciendo siempre según con-
viene á la alta distinción que goza, de mo-
rir en él la Santa Madre, y reposar su cuer-
po virginal; juzgándose por esta singular di-
cha sus Religiosas mas obligadas a la guar-
da fiel de las santas leyes que les (lió su 
Madre. Entre otras desús ilustres hijas cuen-
ta con gloria singular á la V . M , Beatriz de 
Jesús, sobrina de la Santa, tan querida suya 
que la llevaba en varias Fundacioaes aun se-
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gVár, y un (lia le dijo, Beatriz anda como 
quisieres que al f in serás Monja Descalza: 
estimada después de los Rejes y Principes 
murió en Madrid, donde conservan su cuerpo 
sus hijas de Santa Ana , ahora reunidas 
con las del convento de Sania Te>esa; y cuja 
virtud, y la de su V". compañera Marga-
rita de S. Juan Evangelista, acaba de ptt-
blicar el í^ielo el 20 de Majo último (1843^)60 
la repentina curación de una desús hijas, pos-
trada en cama va casi dos años. Hija fué tam-
bién de esta Religiosísima Gasa la M . Inés de 
la Cruz, elegida para Priora de la fundación 
del Convento de S. José de la ciudad de Cuen-
ca. Esta se verificó del modo siguiente: Doña 
Isabel de Ribera, Coelio, Sandoval é ínes-
trosa y Guzman, hija de los Ilustres D. Alon-
so y Doña Juana de estos apellidos, natural 
de Moncalvillo, renunció tuda su hacienda, 
fundando con ella un convento de Carmeli-
tas descalzas en la Ciudad de Iluete a 6 de 
Agosto vde 1588, tomando en él el habito 
con el apellido de S, José; después por ra-
zones urgentes se trasladó este convento á 
la de Cuenca el año 1603, con gran concur-
so, solemnidad y Fiesta; y en él murió con 
grande opinión de santidad esta V. Señora y 
M. Isabel de S. José á 26 de Enero de 1648^ 
mm&2mm 
de edad de 85 años, y 60 de Religión. Su 
insigne vida fué motivo, ya para que sus no-
bles y ricos parientes favoreciesen á este con-
vento y sus Hijas; y ya para que estas c i -
mentacbs en sus sólidas virtudes se merecie-
sen en todo tiempo particular estimación por 
la esacta observanciay perfección con que 
siempre ha ílorecido este Monasterio;- sien-
do una copia de los fundados por la San-
ta Madre, no quedando inferior á ninguno 
de ellos, porque á los mayores ha sido igual, 
dice la Historia de la Orden t. 2. 1. 8. 
c. 14. n. 4. 
La Santa Madre vuelve desde A l va 
á Síilamanca, luego á Medina, después á 
Avila , desde aqui á Medina por ser nombra-
da Priora por el Visitador de la Orden; á 
poco tiempo este mismo la manda ir con 
igual cargo á la Encarnación de Avila , por 
no hallar otro medio para mejorar su mal 
estado; obedece, y aunque entra con gran 
alborotoy resistencia de las Monjas, á.poco las 
gana el corazón, y pone en el mejor estado 
temporal y espiritual. .Bien que fué su en-
trada obrando maravillas, y su gobierno en 
lodo admirable; como lo fué el que colocando 
en su silla á Maria Santísima, y puesta á sus 
pies en el primer capítulo, que tanto temian 
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las Monjas, les hizo una platica llena de cariño, 
pues según decía, todo se logra mejor con 
el amor, puso torneras de su confianza y quilo 
visitas, viéndose á poco la major observan-
cia, y tanto amor á su Madre, que querian 
continuase Priora; y el año 78 la nombraron 
contra el gusto de los Calzíuiüs, v aun sos-
tuvieron con pleito y castigos su elección, que 
la Sania llama macliucada. Dios por sus 
altisimos fines quiso colmarla de sus fa-
vores en esle tiempo y casa: aqui es don-
de alargándole su divino hsposo su mano 
derecha con un . clavo, celebra aquel su fe-
liz Desposorio, y encargándole, como ve/Y/a-
dera Esposa en adelante, el celo de su hon-
ra, la dice núm. 7 adiciones á su vicia: mi 
honra es tuya y la tuya mia. Lo que yo 
¿e/igo es tuyo, la dice en Sevilla recordando 
su Desposorio, y asi te doy todos los trabajos 
y dolores que padecí: j a puedes pedir á mi 
Padre con ellos como con cosa tuj a p ro -
pia. Hija ya eres mia, le decía muchas ve-
ces, yo soy tuyo: tu te llamarás Teresa de 
Jesús , y Yo Jesús de Teresa: con loque 
derretida en lierno amor esclamaba, ¿ que 
se me da á mi, Señor, de mi, sino de I os? 
Ya la ofrece á su Padre diciendo: esta, (pie 
me diste te doy; y le ¡aveclá llegarla á s i . 
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Varios (lias de la Magdalena le dice: á ésta 
tuve por üfhípi mientras estuhe en la tier-
ra , y á t i tengo ahora que estoy en el 
Cielo. Harlo fatigada otra vez y sin gana, 
le pone el pau eu la boca, y la dice con-
solándola: come, hija, ya veo que padeces 
niuciio: toma ánimo, que no puede ser 
menos. Un Domingo de Ramos, fiesta que 
le movia mucho, después de comulgar se 
le llena la boca de sangre caliente, pare" 
ciendole estaba su cuerpo lleno de ella. 
También le dijo, que no le negarla cosa que 
le pidiese' sino hubiera criado el Cielo por 
tí sola lo criara: otras veces se vé á pre-
sencia de la Sanlísima Trinidad; y en su dia 
la hallan las de la Encarnación arrobada con 
S. Juan de la Cruz en el locutorio, y en-
tre otros regalos de cada divina Persona, oye 
del Eterno Padre uniéndola á si con gran 
amor: j o te di á mi Hijo, y al Espí r i tu 
Santo, y a esta Virgen; ¿qun me puedes 
tu dar á mí? y tiene en íin revelaciones 
y profecias, siendo entre otras la de la per-
manencia de su Reforma por estas palabras: 
H e querido ganes tu esta corona; en tus 
dias verás muy adelantada la Orden de la 
f''ir gen: : : E n los tiempos venideros flore-
cerá mucho esta Orden: habrá muchos Mar-
tires. A todos estos y otros muchos favores, y 
hablas regaladísimas, declarándole misterios 
y verdades las mas escondidas, y que consiga 
en sus escritos e Historiadores, aunque no 
todos sucedidos en la Encarnación, nunca su 
correspondencia era otra, que esta su divisa, 
O MOIUR O PADECER; manifestando siem-
pre, como lo avisó también muerta, que lo 
principal en la vida espiritual no son los re-
galos del Amado y revelaciones, ni por ellas 
se va a la gloria, sino por las virtudes. 
Pasados dos años, por Agosto del 73, vá 
á Salamanca en socorro de sus hijas, guian-
dola perdido el camino los Angeles; y con-
certada la fundación de Segovia, la realiza el 
dia de S. José de 1574. En este convento 
recibe á las del de Pastrana, que deshace por 
las duras exigencias de la Princesa de Eboli 
su Fundadora; en él padece grandes trabajos, 
escribe el libro de las moradas, viéndola 
pasar en ello casi toda la noche llena de 
resplandores) y recibidos varios favores de 
su P. S. Alberto, y Santo Domingo, vuel-
ve a Avila donde concluye su Priorato, y 
da principio á otro en su convento deS. José. 
A poco sale para Veas, donde después de 
trabajos en los caminos, librada milagrosa-
mente en un despeñadero por S. José, fuá-
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da el 25 de Febrero de 1575. Cuan admi-
raijle íuese esta fandacion, lo n íiere en el cap. 
22 de ellas, con la vida de su Fundadora, 
A su paso por Aimodovar del Campo profe-
tiza al B. Juan Bautista, que entonces era niño, 
la Ueforma que después hizo, según él depone. 
Veíase ya eslendida su Reforma hasta en A n -
dalucía, y nombrado Visitador de ella y los 
Calzados el P . F r . Gerónimo de la Madre de 
Dios Gradan; ancora firme sobre que ancló 
en sus tempestades, y su esforzado caudillo; 
sujeto sin dispula el mas amado de la San-
ta Madre, á quien conoció en este Pueblo, 
y antes solo por cartas^ quedando tan pren-
dada que historia su vida, haciendo los ma-
yores elogios, por cuya causa la referiremos 
brevemente. 
Natural de Valladolid, hijo del Secreta-
rio de Carlos 5 y Felipe 2, hecho Maestro 
y Teólogo en Alcalá con aplauso, por lla-
inamienlo singular profese en la Reforma el 
año 1573. Novicio todavia era el mas dis-
tinguido «n virtud, y se le conlió la direc-
ción de los oíros: ardía en celo por la sal-
v a c i ó n de las almas; tan devoto de la V i r -
gen Maria, que desde niño la llamaba su 
Knamorada: apacible en su trato, de beilisi-
mas prendas, dice la Santa FuudaC. cap. 23: 
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el que escogió la Virgen para bien de es-
ta Orden primitiva ,conúia\ü-, persona tal que 
no acertaría yo a pedirla mejor] encargarulo 
720 se deje de hacer memoria por quien tan-
to bien lia fiec/io; porque aunque no fué 
el primero, á no venir me pesaria algunas 
veces haber comenzado, digo las Casas de 
los Frai les . Es aquel que llenó su corazón, 
por hallar y dice, cuanto necesitaba en el; 
cuyas manos de ambos vé, que une el mis-
mo Jesucristo, mandándole allí en Veas le 
tome en su lugar, corno lo liace rindién-
dose a su obediencia y direciion con voto, 
que firma de su mano arrodillada, en obse-
quio del Espíritu Santo esclamando luego; 
bendito sea Dios que crio persona que me 
satisfaciera, para atreverme á hacer esto: 
el que renueva en Ecija con contradicción 
del diablo, por que ya sabia j o , dice, no 
me mandaría cosa que fuese contra Dios. 
Aquel de quien oje al Señor: es mí ver-
dadero Hijo 7io le dejaré de ayudar: aquel 
que vé una vez lleno de hermosura, coro-
nado, rodeado de Jureles , pajaritos, y 
doncellas: que cantaban alabanzas á Dios 
y dijeronmé; este merece estar entre voso-
tras; y toda esta fiesta que ves, habrá el 
día que él estableciere en alabanzas de mí 
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Madre: este fué e! de la Presentación obli-
gándose la Sania eoa voló á ello, en acción 
de gracias por librar niilagrosamenle la v i -
da e.sle V . Padre esle d i ^ el año de 75 en 
Sevilla; y él dice en caria desde Roma á 
la M . Mariana de Cristo, en un tiempo se 
guardaba esto. Por lo referido, que no to-
do se halla en dicho cap. y si en el día 9 de 
Agosto año Teresiano, y t. 3. de la vida me-
diíada, con mucho mas, no son de estra-
ñar aquellas palabras de alecto y elogio de 
la Santa, llamándole su Pablo, su Eiiseo, has-
ta su Sánela Sanclorum; que le escriba mas 
cartas que á todos los Religiosos juntos; lo 
haga al mismo Rey en su defensa; le ante-
ponga al P . Doria y los demás procurando 
salga primer Provincial, y verificándose esto 
el 1581, se alegre en extremo, diciendo, 
que es el dia mas feliz de su vida; que 
solo siente, no entiendan lo que le deben) 
que creé no liahrá ahora, ni nunca otro 
semejante; que es otro Pablo, tan pronto 
muY levantado como en el profundo del mar. 
Asi en efecto sucedió á este nuevo Job: 
se vé lleno de infamias y trabajos., cuyo au-
mento la Santa le profetiza; le avisa desús 
enemigos visibles é invisibles; y en fin des-
pués de padecer tan grandes trabajos, por el 
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bien de la Orden, y dejarla establecida en 
su Províncialato, sin culpa suya ni de los 
de esta, salió de ella el año 1592, y si co-
mo docia el mismo V . por que Dios asi lo 
quiso para manifestar su gloria* Asi fué, 
pues parece imposible cuanto este Varón 
Apostólico padeció é hizo por el bien de las 
almas; ya cautivo por los Moros, en don-
de c o n un yerro ardiendo le imprimen la 
cruz de Jesús en la? plantas de los pies, cum-
pliéndose lo que una vez le dijo la Sania; 
¡ay Padre! tanto ama la Cruz de Je sús , 
y la pisará alquil dia; ya guiando una mu-
Ja de tahona, quien poco antes regia la Re-
ligión del Carmen; ya en sus largos viages, 
persecuciones &. Adoremos en esto los jui-
cios de D i o s , y también al ver, que libre es 
admitido en el ('armen calzado, y después 
de verse alli muy honrado, y ejercer varias 
comisiones de% los S u m u s Ponlifices, volvien-
do en una de €llas..á Kspaña, siempre aman-
te de la Orden de su Madre j Enamorada y 
muere en el Convento de Biuselas año 16 ¡4, 
de 69 años. Este es el Hijo y Padre, Mues-
tro y Discipulo de Teresa, cuya correa su-
da sangre en su espulsion; a quien desde el 
Cielo visita, ayuda á rezar, dirigir Monjas; 
y ¿quien obedeciendo en Veas el año 1575 
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contra una revelación de Dios, porque en 
ella, dice, podía engañarse , y en obedecer 
no, sale para la fundación de Sevilla. 
Aunque con penosos trabajos llega el 26 
de Mayo., y vencidas algunas contradicciones, 
toma posesión el 29. Ya comenzaban estas, 
siguiéndosele tales, que con razón se le pue-
de llamar con íá M . Maria de S. José, el 
Huerto de Getsemaní de la Santa: ella mis-
ma casi acobardó á vista de^ tantas injurias 
basta contra su celestial castidad, de sus hi-
jas, y especialmente del V Gracian, nom-
brado ya Prelado de la Reforma, contra quien 
mas se estrellaba la desecha borrasca, que 
sufrió en lósanos que estuvo aquí y siguien-
tes; formándose procesos en su contra y de-
latándolos á la Inquisición, de donde salió 
mas acrisolada su virtud. Pero nada detiene 
el celo de esta intrépida Fundadora, enton-
ces mismo dispone, y se hace la de Cara-
vaoa; y recibido mandato del Capítulo Ge-
neral para que se retire á un Convenio, y 
de él no salga, antes que lo efectúe es ne-
ceSarió triunfe donde tanto es perseguida. 
R u efecto logra casa propia para sus Hijas, 
a ella se traslada el SanMsimo Sacraineulo 
coa íiesía no vista en Sevilla, dispuesta se 
puede decir por el mismo Dios,, el 27 de Ma-
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yo del 76; asistiendo y poniendo al Señor 
el Sr Arzobispo, como refiere en e! cap. 
25 de sus Fundac. don le dice con gracia: 
veis aqui las pobres Descalzas honradas de 
todos, cuando poco antes parecía , e/ue ni 
agua había de haber para ellas: aun llega 
á mas; posirada la Sania Madre en la igle-
sia á recibir la bendición del Sr. Arzobis-
po, este en lugar de darsebi pide arrodiHado 
la suja\ pero cuan confundida quede, lo di-
ce á su Idj;» Ana de Jesús: mire epte sen-
tiría una Mujerci l la al ver un. tan y a u 
Prelado arrodillado delante de si. Verifi-
cado lodo esto, y demás prodigios que cuen-
ta, salió ai dia siguiente para su Convenio 
de Toledo que eligió por cárcel 
Al l i no sentia sus trabajos sino los de sus 
Hijos é Hijas, creciendo al paso que estos su 
solicitud; ya escribiendo varias veces al Rey 
Felipe 2.° amparase su Reforma y á Gra-
cian, ya al Señor Arzobispo de tivora, va 
cuando, preso S. Juan de 1;> Cruz y oíros 
y los demás huyendo, les escribía dánctolcs 
valor, profolizando en el recio de sus 1ra-
bajos el triunfo en caria al P. Roca á 25 
de Marzo de 1579, en que le dice: (pie el mis-
mo día, cpie se dio sentencia eti la tierra 
que se deshiciese (su Reforma) se conjirniv en 
el Cielo: y después estas palabras propias so-
lo de su espirilu; en esta cárcel paso mis 
trabajos con gustoj y como otro Pablo pue-
do decir, que las cárceles, persecuciones, 
tormentos por mi Cristo y por mi Religión 
son regalos para mi: la cruz ha de ser 
nuestro gozo^ y alegría; jr asi Padre mió, 
cruz busquemos, cruz deseemos, trabajos 
abracemos y el dia que nos faltaren ¡ay 
de la Religión descalza! y ay de nosotros! 
Asi sucede; pues amparados por el Rey, su-
írida por el V Gracian una reclusión en A l -
cala con penitencias, y privación hasta de voz 
y voto, lo que padece inocente sin ser oido, 
por que asi conviene á su Religión; al 
fin le vemos triunfante, y con el su Refor-
ma, puestos en libertad los presos, declara-
dos inocentes él y las de Sevilla, y unido 
al t \ Fernandez, que fué nombrado Visitador 
el í . de Abri l de 1579 por el Rey y Nun-
cio, solicitar la separación de los Calzados. 
Con el favor del Nuncio, quien si poco an-
tes los perseguia, diciendo hasta de su Fun-
dadora, í e r una m u ^ r inquieta, andariega, 
contumaz, que por liolgarse andaba en de-
vaneos so color de Religión, en adelante 
se hace su Protector, envian CoraKionados 
á Roma; y logrando el Breve el 22 de Junio 
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de 1580, vuelven a Toledo el 26 de Seti-
embre á dar parte á su Santa Madre, para 
quien y toda su Reforma fué dia muy glo-
rioso, pudiendo esclamar con Judit vence-
dora: hoy se alegra mi alma sobre todos 
los dias de mi vida; ó como escribía a una 
hija suya^podia ya decir lo del viejo Simeón, 
pues logrado su deseo estaba demás en el 
inundo; y en fin ahora fué ,1579, cuando para 
sentar indestructiblemente su Iveforma, dió 
á sus Hijos aquellos cuatro incomparables 
avisos, asegurándoles su crecimiento de su 
observancia. 
Dejada en libertad por el Visitador, y 
aun mandándole visitar sus hijas en 1580, 
salió para Malagon; alli fueron nuevos Co-
misionados para que admitiese la fundación 
de Villanueva de la Jara, Obispado de Cuen-
ca, solicitada ya en 1576 enviando un Sa-
cerdote para ello: la Santa como dice cap. 
28 de sus Fundac. lo rehusaba por la po-
breza del Pueblo, y mas por la dificultad 
que le ofrecía el arreglo de nueve Beatas, 
que habia reunidas, y de cuya virtud tantos 
elogios hace luego. Al fin amonestada deí 
Señor: ique con que tesoros había hecho 
lo que estaba hecho hasta aquí? Que no 
dudase admitir esta Casa, que seria para 
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mucho servicio suyo, y aprovechamiento 
de las almas: sale el 13 de Febrero con 4 
Monjas, aunque enferma, pero recobrando 
la salud el primer dia. Por el camino era 
recibida con grandes aplausos: un devoto 
Caballero reunió toda su familia, y ganado 
para que la Santa hecha ra su bendición; en 
Villarrobiedo acude tanta gente donde se 
hospeda, que hasta por los corrales se aso-
man, y tienen que poner alguaciles en la 
puerta; por último llegada ai convento de 
Nuestra Señora del Socorro., término de la 
Roda, hoy tras adado á la Jara y fundado 
en aquel desierto por la V . Cardona, cuya 
vida cuenta en dicho cap., e;* recibida de sus 
Frailes con mucha alegría vestidos de sus 
capas blancas; pareciendomé, dice, en aquel 
desierto unas flores blancas olorosas, y es-
tar en aquel florido tiempo de mis Santos 
Padres en el Carmelo. Detenida aUi tres 
dias salió el 21; antes de llegar ai Pueblo, 
ya publicó su alegría el placentero sonido 
de las campanas, el inmenso gentio que sar 
lió á recibirla a bastante distancia, y á su 
frente el Cura Párroco y Ayuntamiento, 
arrodillándose todos al llegar al carro de la 
Sania Madre. Según la historia de la Orden 
descansó hasta el dia biguiente^ aunque no 
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lo dice la Santa; pero asi también lo con-
fírmala trr.dicion, y en el año pasado de 1842 
tube el gusto de hospedarme en el aposento, 
que según esla debió descansar la Sania; po-
niéndolo en íin fuera d^duda la M . Joseía 
de la Encarnación, quien para su canoni-
zación depone: que descansando Casa <^e 
su Padre Miguel de Monde jar le ¡iroje t i -
zó que ella y sus dos Hermanasy que te-
nia delante de si , habían de ser Monjas su-
yas en aquella Casa; como en efecto lo fue-
ron. El día siguiente 22 acompañada de^  Ayun-
tamiento, y del Pueblo todo con tal alegria, 
que dice la hizo devoción, recibida en la 
Iglesia por toda la Clerecía, repicando las 
campanas y cantando el Te-Deumcon órgano, 
entra en ella: hecha oración, salió la proce-
sión bien ordenada con pendones, estandar-
tes y cruces, con la Virgen Maria en an-
das, y el Santísimo Sacramento en otras, coa 
igual solemnidad al dia del Corpus, canlan-
do villincicos alusivos á la entrada de la 
Reforma, en altares bien adornados por toda 
la carrera, con Frailes Descalzos, y Fran-
ciscos, y un Dominico, y la Santa Madre 
con sus Hijas en medio de ella junto al 
Santisimo, Ik'gó por fin H la Hermita de 
Santa Ana donde esperaban las J3ealas; y se 
colocó al Señor. La Sania pagó^ y paga bien 
á aquel Pueblo la honra que hadan á la 
Virgen su Madre, alcanzando aquella mis-
ma larde una lluvia copiosa^ con la que se 
mejoraron los can^pos^pues estaban casi se-
cos por faltar el agua j a seis meses; sien-
dg también tradición, que suplicándole el 
Pueblo no t illase agua en el riacbuelo Bal-
demenbra que baña su vega, y en el vera-
no se secaba, se esperimenla nunca faltar en lo 
que coge el término del Pueblo, aunque si 
fuera de el. Siempre sus babilantes le han es-
lado, y eslan agradecidos, y ademas de ma-
nifestarlo socorriendo á sus Hijas, declaran 
cuanto se honran de haber pisado su suelo la 
Santa, celebrando con alegria su Fiesta, y 
hasta con iluminación previo mandato ju-
dicial la vispera. He querido contarlo asi 
largo, como dice \á $>i\u\.a, para que se ala-
be al Señor] también para que se vea cuan 
singular recibiraienlo le hicieron en esta 
ilustre V i l l a ; doblando mi gozo el ser en 
mi Provincia y casi Paisanos, siéndome im-
posible prescindir de esta leve demostra-
ción, como indicio del incomparable placer, 
que he tenido en bollar con mis pies aquel-
la tierra santificada con los de la inmortal 
Teresa. 
El 25 se dio el Hábito á las nurve don-
cellas alli recogidas ; estableció la observan-
cia regular; viendo su pobreza eslrema les 
prometió en nombre de su Esposo no les 
fa l t a r ía , si eran lo que debían para con e7; 
y lo mismo al año consultándole sobre dar 
ó no la profesión á las 9 pobres novicias: 
y asi lo esperimenlan siempre, viéndose con 
placer cumplidas las palabras del Señor de 
que muclio se le serviría. Efectivamente los 
medios con que Dios ha socorrido su increi-
ble pobreza fueron estraordinarios : él hizo 
florecer , y dar peras y manzanas para socor-
ro de las Religiosas, fuera de tiempo y por 
meses en abundancia, á unos arbolilos ben-
ditos por la Sania Madre, que hoy dia aun 
duran; multiplicó la arina; hizo estar me-
ses sirviéndoles para cocer la comida una 
olla rota, única que tenian, y la que al fre-
garla se separaba en pedazos; en una cestilla 
del Niño Fundador halla monedas de plata, 
que yo vi el año pasado alguna en un relica-
rio, la V . Ana de S. Agustín para las necesi-
dades de la Comunidad ; y por este, y otros 
medios iguales hace esta el Convento, traba-
jando en él las mismas Monjas, (tanta era su 
pobreza) la iglesia y otras obras, como pue-
de verse en su vida; muerta en opinión de 
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santidad^ declaradas sus virtudes en grado 
lieróico^ y cuyo cuerpo conservado allí se 
vio incorrupto en el último reconocimiento 
liecho mas de un siglo después de su muerte. 
Habiendo allí pasado algunos trabajos y en-
fermedades^ pues el demonio le rompió por 
segunda vez el brazo^ á los dos meses salió 
para Toledo, donde cayó bastante enferma 
por semana Santa, convaleciente se dirigió 
cu Junio á Valladolid, y luego á Falencia el 
dia de Inocentes, á pesar del tiempo cru-
do^ y la Santa enferma, donde al siguiente 
dia puso el Sanlisimo Sacramento; aunque 
después octava del Corpus del 81 se tras-
ladó 'i casa propia, designada por Dios para 
evitar sus ofensas, con mucha fiesta, y asis-
tencia del Sr. Obispo que llevó á su lado 
á la Santa, Cabildo, Ordenes, la Ciudad y 
un gran gentio. Aqui fué donde respondió 
el Corregidor al P. Gracian, que pedia la 
licencia: hágase lo que se pide: que la M , 
Teresa lia de tener en su seno alguna pro-
visión del Consejo Real de Dios, con que 
queramos o no, kabeinos de liacer lo que 
ella quiere t 
En este tiempo se hizo la separación de 
su Reforma de con los Calzados, en que 
lauto trabajó; y no menos para la celebra-
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clon fie Capítulo en Alcalá y ordenaciones 
en el , á 4 áf Marzo de 1581, según apare-
ce de sus carias al electo Provincial P Gra-
dan, y del cap. 39 de sus Fundac. También 
vé con gozo fundarse Convento de Religio-
sos en Valladoiid, y Colegio en Salamanca; 
y ya en Alcalá se defendió con admiración 
un acto de concíusiones. Visitada alli de su 
P . Provincial tan amado, como que él so-
lo, dice, podía entender y aliviar sus penas 
en la tierra, sale para la Fundación de So-
ria, que realiza el 14 de Junio; y el 15 de 
Agosto para Avila, á donde obrando maravi-
llas, y consolando de paso á sus Hijas de 
Falencia y Valiadolid, llega á fines de Se-
tiembre. Llegado á poco también el P. Pro-
vincia!, con él fin de reparar los menosca-
bos iníroducidos en la observancia de aquel 
su primer Convento, á petición de su Prio-
ra y Monjas le da este cargo, que aceptado 
por obediencia, al punto vuelve todo á su 
fervor primitivo. Aqui profetiza á Ana de 
S. Barlolome que resiste lomar el velo de 
corista, que algún día lo tomará á la fuer-
za, como lo hace en Pai is; escribe el mo-
do de visitar Con ventos por man Jato íb.-í. V . 
Gracian: desde íiquitinslruye y consuela á 
sus Hijas; dirige la Fundación de Granuda; 
=80— 
vé hacerse la de Religiosos en Lisboa; salir 
la primera misión á Guinea; y el 2 de Ene-
ro del 82 sale para la de Burgos^ que fue 
la corona de todas ellas tegicla de rosas 
y espinas, no solo por las contradicciones 
que sufrió, si también por el mal tiempo, 
por sus enfermedades y achaques., pues alli 
ya cumple 67 años. Superior a todo aun 
á costa de prodigios, como fué al pasar un 
puente hechar una rueda fuera de él, y an-
dar por el agua furiosa como si fuera so-
bre piedra, y otros, llegó el 26 á Burgos; 
donde vencido el Señor Arzobispo, después de 
una tan larga y acre resistencia que todos 
menos la Santa desconfían, se puso al Señor 
el 9 de Abri l ; y todo concluido, para Agos-
to sale, según el Señor se lo manda, en di-
rección de Avila á concluir su Priorato, 
y á la profesión de su Sobrina. Este mes 
lo pasa en Falencia, y escribiendo á la Prio-
ra de Burgos le dice pasará el Invierno en 
Alva , por donde le mandaba ir el Vice-Pro-
vincial: á primeros de Setiembre ya escri-
be desde Valladolid al V . Gradan, queján-
dose de no tenerlo en su compañía como le 
habia pedido; y de esto, y el despedirse de 
sus hijas, se deduce, que presagiaba su muer-
te, ó mas bien la sabia ya, pues 8 años ha- | 
cía la llevaba en cifra en su Breviario, y 
á la Duquesa de A Iva le liabia d ídm mori-
ria allí; donde al fin pasando por Medina 
llegó el 21 á las 6 de la larde. Enferma con 
calentura caminaba ya dos á\as, y si/i tener 
otro alimento que unos higos y berzas-, lue-
go se acosló^ por dar gusto á sus Hijas, d i -
ciendo; / que cansada me siento! veinte 
años hace no me lie acostado tan tenipra~ 
no: asi pasó 8 dias cayendo y levantando, 
y rindiéndose al fin, el dia de S. Miguel 
después de comulgar pidió la subieran á una 
enfermería, que tenia reja al altar mavor. 
Arrobada casi todo este dia declara á Ana 
de S. Bartolomé ha entendido su cercana 
muerte; y con esto también las Religiosasla 
significación de la brillante estrella fija sobre 
la Iglesia, del rayo como de cristal que 
pasa por la ventana de su celda, del gemi-
do manso y agradable que oían, y de otras 
señales que aquellos dias advierten. 
En efecto cinco dias solo faltaban para 
su partida, y al verla en cama, yo me figu-
ro estar rodeada, y haciéndole compañía 
aquel cúmulo de persecuciones, afrentas, en-
fermedades, trabajos, privaciones que sufrió 
por los caminos, frios, calores, lluvias, y bar-
ros por el bien de las almas y gloria de 
6 
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su Esposo; y á su alrededor tarobíen miro 
aquel florido ramillete de preciosas y raras vir-
tudes/ de que dejó ejemplo inmortal: su pa-
ciencia invicta, su caridad activa, constan-
cia y fidelidad inimitables, magnánima for-
taleza aun contra los demonios, tal que era 
mas que de varón; ciega obediencia, pobre-
za suma, penitencia y mortificación asom-
brosa, bumildad proiunda, castidad inviola-
ble, abnegación, separación del lo criado, 
silencio, soledad, fervor indecible, oración 
continua. . . empero siendo imposible decir 
todas sus virtudes, sellólo todo con aquel 
amor Seráfico, que se prepara á terminar 
su vida. De todo esto amparada miro yo 
all i , y por su medio para su imitación diri-
girnos su voz la Muger grandej la Maestra 
universal-, oíreciendo ademas en aquellos sus 
vdtimos dias las lecciones mas importantes. 
Aunque comulga todos los dias, tres antes de su 
muerte llama que la confíese el Vice-Provinci-
at; quien diciéndole pida al Señor le conserve 
la vida, contesta, no se cansaran porque era 
voluntad del Sefior, y ra no era necesaria 
cu el mundo: toma con gusto las medicinas 
penosas, el dia tres de Octubre pide el Santo 
Viatico, y mientras lo trabian suplicando á 
sus Monj'is le perdonen, les repella este po-
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zo profundo de humildad; no aprendan de 
nú que lie sido la mayor pecadora, r la que 
mas mal ha guardado su regla y consti-
tuciones. Pídolas por amor de Dios ías 
guarden con perfección} y obedezcan á sus 
Superiores. A l llegar el Señor Sacramen-
tado como que renace^ y la que desfalleci-
da no podia moverse, se incorpora hecha un 
Serafín en los incendios de su rostro, y un 
Angel en hermosura, esclamando alegre: Y a 
es llegada, Señor, la hora de vernos: y a 
es tiempo de caminar : : sea muy enhora-
buena: : : E n f in , Señor, soy Hija de la 
Iglesia] dice por último muchas veces lle-
na de gratitud por este beneficio sin igual, que 
nosotros tanto desconocemos. En estos y otros 
afectos sumergida pide, y recibe la Extre-
ma-unción respondiendo á todo; y pregun-
tada por el P. Fr . Antonio donde queria 
llevasen su cuerpo, respondió, ¿ tengo j o 
de tener cosa propia? ¿Aqui no me darán 
un poco de tierra? Pasó aquella noche con 
muchos dolores, y hechandose á las 7 de la 
mañana de un lado con un Crucifijo en las 
manos, queda absorta por 14 horas; y al fin 
de ellas ponese en Alva el Sol que alumbraba 
á España, ó mas bien raya en Alva el Alba 
para iluminar á todo el mundo, espirando 
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el Serafín Teresa de Jesús á impulsos sin 
duda del amorv, como dice la Iglesia, y ella 
j a en sus obras, ya á varias hijas suyas lo 
nronosticaba, á las 9 de la noche del tila 4 
de Octubre del año de 1582. 
En estos instantes uuas á otras se suce-
den las maravillas: Ana de S. Bartolomé 
vé á Jesucristo^ la Virgen Maria, S. José, 
Íl muchos Angeles al pie de la cama para levar su alma al lecho del florido Salomón; 
Catalina de la Concepción vé entrar en su 
celda los diez mil Mártires, según se lo ha-
bian ofrecido; y otra Religiosa al espirar, 
salir una paloma de su boca subiendo al 
Cielo rodeada de Angeles; un almendro se-
co, junto á su celda, florece; y en fin con 
estos y otros prodigios acredita el Señor la 
gloria, que como entienden otras Religiosas 
ausentes, goza nuestra Santa Madre. Aquel 
año se enmendaron los tiempos, y el dia 4 
en que murió se contó 15, que es en el 
que se celebra su fiesta: su edad era de 67 años 
6 meses y 1 dias, de los que vivió en la Re-
ligión 47, ó sea en la Encarnación 27, y los 
20 últimos en su Reforma: y esta según Dios 
le habia prometido vé tan adelantada, que 
ademas de los 32 Convenios, estoes 15 de 
Frailes y 17 de Monjas, que funda en unos 
15 años, pues los demás desde el 62 eslura 
impedida de hacerlo, la mira con Provin-
cia propia, y estendida á Porlugal y Misio-
nes de Guinea; y si esto admira, deiie toda-
vía mas, el hacerlo como queda dicho sin 
recurso ni favor, anl.es con persecuciones. 
Si después de su muerte se considera, an-
tes de tres años la vemos ilustrar al nuevo 
mundo, Italia y Génova, con Superior Ge-
neral y cuatro Provinciales; á los seis, es 
decir en !588, celebrado primer Capílulo 
General en Madrid, y dividida en 6 Pro-
vincias con 78 ''-onvenlos de Frailes y Monjas; 
en 1600 dos Coní¡fre"aciones distintas; v en 
1604 arraigado esle árbol, plantado por la 
pobre Teresa, en España, Porlugal^ Fran-
cia, Italia, Persia, Polonia, Flandes, Ame-
rica, Indias Orientales, Guinea, Congo, y ca-
si todos los Reinos del mundo: y estendida, 
como de esto se deduce, la fama de su san-
tidad y devoción de tal modo, que el Con-
cilio de Tarragona, los Prelados, el P»ey, los 
Principes, el Reyno junio en Cortes, ios 
Grandes, España toda á una voz, con Luis 
13 y la Reyna de Francia y otros, piden 
en 1579, hechas ya el 91 las informaciones, 
con instancia la Beatificación, que hace 
Paulo 5.° en 1514, canonizándola en el 
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622 Gregorio 15: antes en el 617 se le con-
cede rezo para todos los Rejnos de fcspaña, 
y propio hasta con Prefacio y especial de 
Doctora, escepto el Evangelio, el 1700 á 19 
de Junio páralos Carmelitas: resultando que 
desde 1515 á 1614, que es menos de cien 
afios, nace Santa Teresa, vive y obra tan-
to como queda declarado, se boaiiíica, y 8 
años después es canonizada. Tal conjunto de 
prodigios, y hazañas no solo admira, sino 
que enriqueciendo nuestra Religión prueba 
indestructiblemente su divinidad. 
Y si murió para iluminar al mundo v i -
viendo hasta su fin en memoria agradable 
entre los hombres, ya por sus milagros, ya 
por sus escritos, ya por sus hijos é hijas, 
que á voz en grito todo publica su gloria, 
justo es no quede escondida en su sepulcro. 
Es verdad murió la Santa Madre, pero su 
cuerpo virginal no participó las señales de 
la muerte: el se q/rece Jlexible, hermoso, 
r terso, despidiendo aquella celestial fra-
gancia, que TÍI en vida le admiran, á su 
contacto se obran varios milagros; coloca-
do en andas sobre el paño de brocado, que 
vio en su parasismo, acuden todos á besar-
lo; y hecho su entierro aT dia^siguienle, se 
deposita en el hueco de un argo junto al 
coro, hechando tanta piedra, cal y agua que 
rota la caja se introdujo dentro. Esto nació 
del temor de las Monjas de que les quita-
ran tal tesoro, pero Dios lo dispuso asi para 
acreditar mejor su incorrupción; pues mo-
vidas las Monjas de la fragancia que saiia, mi-
lagros, golpes y otros avisos; y venido allí 
de visita el P . Provincial Gracian á los nue-
ve meses, resolvieron descubrirlo, y al fin 
de cuatro dias de trabajar, el 4 de Julio de» 
1583, hallaron aunque podrido y rolo el 
ataúd y hábito, el Santo Cuerpo (y lo mis-
mo al trasladarlo á Avila el 85 por orden 
del Capítulo Provincial ) según el 8b es-
cribe lo vió, é hizo reconociesen famosos 
Médicos, el l imo. Sr. Yepes Confesor del 
Rey, á saber; todo el entero rJresco, tan 
asidos los huesos y nervios que con poca 
ayuda se sostiene en]pie, el vientre lleno, 
los cabellos sin Jaltar uno y hasta el pe-
lo de los lunares, los pechos llenos j to-
da la carne tan blanca y tratable, que al 
llegarla se hundía y levantaba por si , como 
viva, saliendo de ella muchas veces sangre, 
j 12 años después el Sr . Yepes mostró un 
pañito teñido en ella al Rey Felipe l * ; y en 
fin cualquiera parte pequeña conservando la 
incorrupción. La primera vez corló el P. 
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Gracian la mano izquierda que hoy esta en 
Lisboa, y entregada á la Priora de Avila 
sin decir que en un cofrecito, entrando es-
ta en el Coro donde lo tenia, lo vió res-
plandecer, y visiblemente á la Santa, que 
le decia señalando; ¿e//gím cuenta con aquel 
co/recito, que en el esta una mano de mi 
cuerpo. En la segunda (el 1585) el mismo 
P. conmovidas hasta sus ent rañas , decia, 
de dolor y ternura, le cortó el brazo iz-
quierdo, que dejó y hoy se guarda en A l -
va^ con solo aplicar el cuchillo, descubrien-
do la carne colorada y natural, y el hué~ 
so blanco y Jresco. Ademas de estos pro-
digios, era otro exhalar todo él, y aun las co-
% sas que habia tocado, una fragancia celestial, 
y tal que privaba cualquier otro olor á que 
se llegaba; otro el hallar la tierra y ropa 
mojada, y todo el virginal cuerpo bañado 
en un oleo suavisimo; y otro, que aunque 
estaban podridos los hábitos, aquellos y la 
estameña en que se empapó la sangre del 
flujo con que murió, se hallaron sin podrir, 
y está rubicunda y corriente como si aca-
bara de salir. \ 
Estas y otras maravillas se vieron en las 
siguientes traslaciones, pues impetrado por 
el Duque de A Iva Breve de su Santidad Sislo 
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5.* se trasladó, obrando maravillas, y cor-
riendo las gentes tras el olor que dejaba en 
los caminos, de Avila á Alva, el 23 de Agos-
to de 1586; y entregado al Duque y .Mon-
jas continúa en aquel Convenio; siendo co-
locado el 88 en un magnifico catalalco al 
lado derecho del Evangelio, y encima del 
arca un dosel de brocado, regido de la In-
fanta Doña Clara Eugenia hija de Felipe 2.a 
con varios adornos é inscripciones alegóri-
cas. Kn 1603, para impedir que la devoción 
acabase de destrozar el saiito cuerpo, a pe-
sar de las escomuniones, se clavó el aren; 
y hecho nuevo catafalco y hermosa capilla 
en 16 16, se colocó de nuevo en Arca de tres 
Ha ves, permaneciendo asi hasta el 1750, y 
60 en que se hicieron nuevas traslaciones/ 
colocándolo en magnifica caja, urna y ca-
ma rin labrados por orden de S. M . D. Fer-
nando 6 o el 15 de Octubre del 60, con 
asistencia de Personas gravísimas: las llaves 
de la urna, arca, y reja se dieron, de la 
1.a dos al Duque de Alva ,y de estas dos 
una estaba en poder del Bey, otra al P. 
General y otra á la M. Priora, y lo mis-
mo las demás, excepto no tener el Rey pues 
solo eran tres. E n ellas el Santo cuerpa 
se hallój después de 173 años de su muerte. 
incorrupto iodo y oloroso , como siempre; 
aunque destrozado y sus reliquias reparti-
das por los Rejnos con gloria y estimación; 
como el pie derecho y un pedazo de la man-
dibula superior en Romaj donde es besado 
por el icario de Jesucristo, á quien to-
dos lo besan; la mano y brazo izquierdo 
ya dichos, y el corazón en otro de cristal en 
Alva: le faltan ademas el ojo izquierdo al-
gunas costillas, pedazos de carne y hueso, 
la níayor parte del cuello con la cabeza ca-
si dividida, pero entera con piel y carne, 
distinguiéndose en el ojo derecho la niña 
y las pestañas claramente; el brazo lan fle-
xible como vivo, y hasta el hueso de la ma-
no, que se vé descarnado, muy blanco y her-
moso; el pie con sus dedos y uñas, y to-
do lo demás con piel, carne, y hueso. Todo 
consta de los testimonios jurídicos de dichas 
traslaciones que ecsisten en Alva^ y algunos 
pueden verse en el año Teresiano I.0 de Ju -
lio; y alli la suntuosidad del sepulcro y ca-
pilla en que hoy ¿lia se llalla. En estas tras-
laciones se estrageron muchas varas de olan-
da, tafetán, y demás que habia tocado al 
Santo Cuerpo, cuya virginal pureza Dios 
premia con tan admirable incorrupción, fra-
gancia; y oleo, y esto se reparte y estiiha 
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como Reliquia. L o mismo se hace con co-
razones de tafetán tocados al de la Santa, 
que como puede verse en el 27 de Agosto 
del citado año, y queda referido y proba-
do á la p. 35 haber sido herido de parte á 
parte, física y sensiblemente por el Serafín 
23 años antes de su muerte, se conserva 
incorrupto, separado del virginal cuerpo en 
otro de cristal, y precioso relicario con ador-
nos de oro: de cuya información jurídica 
resulta, ademas del prodigio de la incorrup-
ción y vivir tantos años después de heri~ 
do, la maravilla de respirar y romper has 
ampollas de cristal en que se contenia 
ta que se colocó como hoy está en una con 
respiradero; viéndose ademas eñ el con 
asombro algunas veces la imagen de la San-
ta, de la Virgen Maria, Jesucristo y otras. 
¿Que cosa nueva, no vista en los siglos es 
esta, Sr.nta mia? ¿que? ¿doscientos sesenta y un 
años no han puesto limites á la caridad divina, 
que ardió en aquel tu corazón intrépido y ge-
neroso, que como el de otro Pablo llevó el 
nombre de Jesús á todas partes, sino que 
difunto quiere avivarlo en la tierra. . . ? Pues 
abrasad: : derretid. Madre mia, que ahora 
hay mas necesidad que nunca, en tan sobe-
ranos incendios el hulado de tus Paisanos 
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los Españoles, y el mundo lodo. 
Lo dicho acredita bastiintemente este ver-
so de Isaías puesto en su urna: Será su 
Sepulcro glorioso; é imposible seria referir 
los milagros y beneficios de cuerpo y alma 
obrados por su intercesión, derramándose 
en todos los corazones su devoción, en los 
que ha vivido y vive tan presente, que se 
llamó y distingue en todo el mundo por 
L A S A N T A MADRE • cuyo nombre 
manifiesta desde el Cielo á Sor Josefa de 
S. Florencio, darle mucho gusto y gozo. 
Con todo referiremos uno por parecemos 
compendio de infinitos, pues se multiplica 
en tantos cuantas son sus Hijas; este es el 
verse estas, á pesar de no vestir mas que 
lana, libres de piojos por ruegos de su Santa 
Madre, la que en p e t i c i ó n y acción de gra-
cias compuso versos; y el solo haberles servi-
do sieiTipre, y servirles hoy dia de aviso ó 
alguacil, saliendoles en castigo al momento 
que cometen alguna falta, pero reconocida de-
saparecen. Todo el mundo sí ha manifestado 
su amor á la Santa celebrando su fiesta con 
solemnes funciones, como puede verse en los 
dias 15y 8 de Octubre Año Teres, ordenan-
dolo asi los Reyes y Ciudades; y como la 
Virgen Santisima dijo á la V . Francisca del 
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Stinlisimo Sacramento, siendo voluntad de 
su HijoJue.se muy honrada de todt la Cris-
tiandad; y haciéndose gran íiesta^eti el Cielo 
su dia, como se reveló á varias Hijas suyas, 
dia 14 del mismo ns. 7. 8. 9. premiando asi 
Dios el celo de esta nueva Debora. Y no 
solo la acredita la Muger grande y fuerte, 
que no hallaba Salomón, y nosotros si po-
demos decir con la Sagrada Rota, y no le-
jos sino en nuestra tierra, aquel su poder 
sobre la naturaleza, la muerte, el Infierno y 
los elementos; sino también el que egerció y 
egerce sobre la voluntad humana, triunfan-
do de cuantos se presentan, con aquella cierta 
magestad que se divisa en su semblante; y 
no sé que gracia en sus labios y razonamien-
tos, como se vé en sus escritos, que atrahe 
y apn-iona aun á los hereges obstinados con 
tal fuerza, y deja tan inclinado el corazón 
hacia Dios y la Santa, que si viva dejaba sin 
libertad á quien la trataba, muerta son tantos 
sus devotos y apasionados amadores, cuantos 
leénsus escritos; y con tal intensión de amor 
sensitivo, que me parece les oigo decir con 
el V . Palaíox; anduviéramos muy dilatadas 
Provincias, si estuviera en el mundo la San-
ta, por verla, liablarla y comunicarla. N o 
he visto, dice el mismo, hombre espiritual 
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que~ si leé sus libros no quede enaníorado 
y devotísimo de Santa Teresa. 
Si Maeslft mia, como vos decíais, que toda 
la perdición del mundo provenía de ignorar 
los hombres las verdades de la Fe-, yo digo, 
que si no os aman, y por vosa Dios., muchos 
hombres, es por que no leyéndoos no os co-
nocen, y asi no admiran en vuestros libros 
lo que en todo tiempo 'os Doctores, y Escri-
tores mas sabios de España y extrangeros; 
y sea por prueba el incomparable elogio, que 
de vos batían este último año desde Paris los 
sabios Editores de la obra de Patrología; lo 
que los Prelados mas ilustres y Santos, los Car-
denales y Sagradas Congregaciones, y hasta la 
misma Iglesia declarando por boca de Grego-
rio ! 5, tus Inscritos lluvias de celestial sabi-
duria, y Urbano 8.° tu doctrina celestial, 
en la oración del rezo y Misa de Doctora, 
y en ella suplicando sirva de alimento á las 
almasj y nos enseñe c infunda el afecto de 
la piadosa devoción. Dicha singular por cierto 
logrará quien lea sus obras, como queda d i -
cho, pues cada palabra es un dardo de amor 
divino que pasa el corazón, siendo cierta es-
pecie de milagro no abrase el papel en que 
está escrita. Santa mía, pues que en vos se ad-
mira la gracia de que os amen cuantos os 
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lean, y vuestro Esposo os ofreció, no negaros 
cosa que le pidierais, buscad nuevos devotos 
vuestros, y adoradores por consiguiente del 
Nazareno divino crucificado; que yo en mi ar-
diente deseo de verá todo el mundoheclio vues-
tro amante, á sabios é ignorantes, ricos y po-
bres. Reyes yGrandes, Sacerclotesy Prelados, 
piadosos é impios, á los hombres todos, y Mu-
geres todas, pues para todos escribisteis, convi-
do á leer vuestros libros, seguro de tener el 
placer de veros dueña desús corazones. Yo en 
fin suplico al que lo dude, que pruebe y lo 
verá por esperiencia. 
Entre tanto y para mas excitar daré una 
idea de los escritos, que han llegado á pu-
blicarse hasta hoy dia, aunque se dice 
de otros; y uno de ellos es un libro de caba-
llerías que escribió de pequeña, y que sin du-
da quemó después cuando tanto lloraba aquel 
tiempo perdido. La impresión hecha el año 
1771 es de 6 tomos casi folio, 4 de cartas 
á varias personas de toda clase y distinción, 
sabiamente anotadas, y dos de obras que con-
tienen; su vida y adiciones, escrita por man-
dato de sus Confesores varias veces, y apro-
bada hasta por el Santo Tribunal de ta Inqui-
sición; su ni timo original se colocó por orden 
de Felipe 2.° el año 1592 en el Escorial, en 
cajón cerrado en la Librería de los de mano 
con los originales de S. Juan Crisostomo j 
S. Aguslin; donde se conservan con lal apre-
cio cíe los Reyes, que en el incendio ocurri-
do el 167 1 la Reina solo pregunta por lalglesia, 
el Panteón y los libros de la Sania: el camino 
de perfección; alli lambien: sus avisos es-
pirituales, que en dos lomos comenló entre o-
tros el sabio Jesuíta P. Andrade: el Castillo 
interior ó Moradas, que escribió por orden 
del V Gracian en 1577, en el corto tiempo 
que va del dia de Trinidad á S. Andrés, por 
lo que, j ser obra admirable, se ve escribia 
inspirada de Dios: exclamaciones de la Santa 
á Dios, que solo respiran fuego de amor sagra-
do; su original eslá en las monjas de Gra-
nada con varias poesías y los avisos: el libro 
de las Fundaciones, continuando desde la de 
Toledo por orden del V , Gracian, existe en 
el Escorial: wo¿/o f/e visitar Conventos, que 
el mismo le mandó escribiese luego que salió 
Provincial: Conceptos del amor de Dios so-
bre los Cantares; de este libro precioso se 
conserva solo un poco copiado por una Hija 
suya, pues lo quemó la Santa á una leve 
insinuación de Fr. Diego de Yanguas, como 
deponen dos Monjas de Segovia: varias can-
ciones y poesías admirables, conservándose 
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pocas, y no todas impresns en sus obras: los 
Constituciones de las MéfijíÉS, a|)rohadasy al 
hacerlo añadiendo el Nuncio en 1585, las fu-
zo con espirita divino: las Meditaciones sobre 
el Pater noster, que se dud» ser su jas: unas 
constituciones para la Cofradía de la Virgen 
del pueblo de Calvarrasa de arriba, entre A i -
va y Salamanca^ camino que anduvo mucho 
en Í570 y 7 I; en esle las fecha, y copia aulea-
tica se censerva en el archivo Parroquial. 
Todo lo dicho, con otros escritos espe-
cialmente cartas que van encontrándose, y 
se preparan para otra reimpresión, hacen los 
despojos que la inmortal Carmelita Teresa uo 
Jesús dejó en su muerle, para enriquecer á 
la Iglesia y ser su Baluarte inconquistable, 
del que cuelgan, como del de David, mil 
escudos y toda la armadura de losjuertes) pa-
ra ester>diendose á todo el mundo, pues como 
dice la Sagrada Rota, se han traducido á to-
das las lenguas, y hecho innumerables edi-
ciones andando en manos de todos, i lumi-
narlo y converlirío al Dios de Israel, que le 
inspiró doctrina tan celestial. Dios fue cier-
tamente, como dice la Iglesia en su Bula de 
Canonización; el sí en el sentir común de lo-
dos; y en el del V . Palafox y Mtro. León, 
propia para combatir sus enemigos en aquel-
7 
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los tiempos y siguientes; y por último asi 
ia Santa lo confiesa en varios lugares tle sus 
obras, diciendo vida cap. 39: muchas de tas co-
sas (fue aqtd escribo no son de mi cabeza, 
sino que me las decia este mi Maestro ce-
lestial; j c¡ue hacia lo que los pájaros) re-
petir lo que le deciair. en otra parle, que 
parece se le han abierto los libros de la 
eternidad; y en su caria 1. tomo I. que Je-
sucristo le ofreció ser j J u é su libro vivo 
j verdadero. Asi mismo lo atestiguan los 
prodigios que al escribirse notaban, y a ro-
deándola celestiales resplandores, j a giran-
do sobre .su cabeza y oido el Espír i tu d i -
vino en figura de paloma con alas de bri-
llantes concitas, como lo vieron y deponen 
algunas hijas suyas; y asi en fin revelacio-
nes hechas á algunas de estas, como á la V . 
Mariana de S. Simón, que viéndola en el 
Cielo entre los Doctores lucir con hermo-
sura singular, señalando cada uno la virtud 
porque mereció tal honra, la Santa Madre 
Je dijo, que por la oración habla llegado 
¿i lo que los Doctores por su sab'uüiria; 
y la va nombrada M . Brianda de S. José 
de Malagon la vio, el 15 de Junio de 
1637, llena de gloria con tres coronas, 
que según dijo eran, blanca por su v i r 
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gínal pureza, encarnada por el deseo del 
martirio, y morada por los libros que es' 
cribió, y Monasterios que fundó. De lodo 
esto, y del especial poder que Dios ha con-
cedido á sus escritos para convertir bereges, 
como aquel docto de Breme en Alemania, á 
quien no pudieron rendir las plumas mas sabias 
y se convirtió con solo letM-los escritos de la 
Santa, confesándose vencido después de tres 
años, que eslubo intentando escribir contra 
ellos y nunca pudo cosa que le gustase; y 
otro pecador que convertido por la Santa en 
Ñapóles, quedando después ciego, le alcanza-
ba vista solas dos horas para leer cada diu 
en sus libros: de lo dicho, repilo, apárete 
haber en Santa Teresa las tres condiciones 
necesarias al Doctorado, á saber; santidad, 
sabiduría y aprobación de la Iglesia, siendo 
por lo tanto Doctora mística de ella, Ks-
ta como dije le concedió Misa de tal; su 
doctrina decidió en Roma la célebre con-
troversia entre Fenelon y Bosuet; lo hace 
en cualquier Escritor, valiéndose todos al efec-
to de ella, citándola como testo, no solo en 
mística, sino que también lo hacen en to-
das materias aun profanas, presentando sus 
escritos como singulares en la viveza de pen-
samientos, agudeza de conceptos, y sobre 
lodo como modelos de belleza y propiedad 
en el decir; sirviendo de esle modo para 
engrandecer las glorias de España, al propio 
Nwiftpo que las de la Iglesia, haciendo el 
Lien de sus ovejas; pues colocados á la pu-
erla de su redi! como especifica piedra de 
sa!, lamiéndola tomarán fuerzas^ y se preca-
vran del veneno de Imitó libróle peslií'ero 
como disemina la impiedad. En fin con apro-
bación de Urbano 8o. la celebre Universidad 
de Salamanca toda en cuerpo le concedió la 
borlatU /^OL'/ora con ceremonias ¡níhlicas^ de 
terminando asista su Claustro lodos los años 
á su Fiesta: puede verse eslo en el Año 
Teres, dia 17 de Majo. 
TeMigos son por úllimo de la virtud y 
milidad de éstos libros las muchas almas, 
(j.ué corno dice el V . Palafox, salieron por 
ellos, de los lazos de la va/iidad. jAli sí! ¿Go-
mo contar el número de ios innumerables, 
ÍUIC convenidos por ellos á Dios le han ser-
vido y sirven con fidelidad en cualquier es-
tado, ó volaron presurosos á la tierra segu-
ra y deleitosa del Claustro en varias Beligio-
nes, ó teniendo la dicha imcomparable de 
annmerarse ende sust hijos é hijas, asi lo 
publican? De vos ciertamente^ celestial Santa 
niia^ se puede decir en cierto senlido; al 
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miraros cual otro fiel S^rloc reparar el Car-
melo y su descendencia, siendo f ÍI ^ I ÍU y 
Madre fecuudi.sirna de laníos ]Jijos} qim vi-
niendo de lejos, su espíritu nace en otros 
por vos; y en innunierables hijiisl (¡ue se le-
vantan de vuestro costado- encar<:t.dos lo-
dos de alabar vuestros d/as, ó mas bieti 
engrandecer vuestro nombre y publicar 
vuestra «loria; se puede aplicar, digo con 
el docto Carlagena, aquel encomio, que tace 
S. Bernardo de la Rey na del Cielo: n i se 
v¿ó, ni tendrá semejante de [unir en si el 
pozo de Madre, con el honor de Virgen. 
Áun en lo temporal ia coronan de gloria, 
poniendo á los pies, de quien elegia los yo-
brecitos,sus Estados las Emperatrices, Reynus, 
Princesas, y Nobles; fvéase á Falafox en 
las notas á la carta 24J para poblando los 
Falbmarcitos de la l ir^en, hacerse hijos 
é Hijas suyas, en quienes, especialmenle es-
tas, vive el espiriíu de su Santa Madre; y 
no se que secreto influjo tiene en todas, co-
mo asegura este V . con oíros, v enimtos 
Jas tratan, que conocidas unas lo eslan lo-
das; viéndose cumplida su promesa de go-
bernar y cuidar de ellas aun en COKUS pequeñas, 
como se verificó en 1604, mandando á Ana de 
S. Alberto enviase un velo a sus Hijas de 
America, para que cortasen por él los de-
más. Su estrecha observancia les ha mereci-
do la estimación general conque se miran; 
y mas indudablemente proviene del amor 
y devoción que se ha profesado, y profesa 
á Sta. Teresa en todas partes^ aun por las de-
mas Ordenes Religiosas, llamándola con to-
dos Idócmta Madre, y reverenciándola en fin 
con obsequios en todo el mundo. 
Entre todos, como es justo, descuellan los 
Españoles, que reconociendo el patrocinio y 
amparo esperimentado siempre de su celes-
tial Paisana, como verdadera Madre, han acre-
ditado su gratitud; los Reyes y Principes am-
parando desde el principio su Reforma, como 
queda dicho, promoviendo su devoción y 
culto, mandando Garlos 2o. se celebre su 
Fieáta en la Capilla Real, y hasta declarán-
dola varias veces Patrona de estos Reinos. 
En efecto, atendiendo á que la Santa Doc-
tora mientras vivió, defendió, trabajó y pro-
pago cuanto pudo La fe en estos iieinosj 
y á que, según reveló Dios a la V . Antonia del 
rlspirilu Santo hija de la Santa, y dice el auto 
aprobado en Cortes, yuor estos trabajos y celo 
la concedió el Señor después de su muerte 
ser particular Patrona, y Abogada en las 
causas de la Iglesia y la j é contra los lie-
reges, para que como nacida r criada en es-
tos Reinos los ampare desde el Cíelo, de-
fienda de la he regia, r conserve l a Santa 
F é Católica: el Rey Felipe 3.° con el Ueino 
junto en Cortes le declaro, y recibió por 
estos fines por su P A TR01S A y Aboba-
da; asi consta del aulo estendido en 24 de 
Octubre de 1617. En el dia 9 de Febrero del 
año Teres, se prueba no oponerse este Pa-
tronato al de Santiago; y añado solo en su 
confirmación, que el mismo Dios como que 
asilo aprueba; pues el año 1641, en la guerra 
que España tenia contra los Franceses^ la V . 
hija de la Santa, Isabel de los Ange es, en-
tendiendo la victoria de Salsas por nuestras 
armas^ vio á la Santa, no con liabito, sino 
como hecha de luz, puesta sobre el Castillo 
de Salsas como atalaya, j al Apóstol San-
tiago andando sobre las aguas en caballo 
blanco, y lanza en mano. Su Hijo Felipe 4o. 
heredando sin duda de su Padre el amor á 
la Santa> y aquel gozo que espresó dicien-
do al salir del Despacho una noche: Ferino 
muy contento, porque he firmado \c15 car-
tas del Patronato de Santa Teresa; lo pro-
movio^ y nombró de nuevo; y alcanzando 
Breve de Urbano 8o. á 21 de Julio de 1628, 
confirmando lo acordtído por estos Reinos, 
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Ja vió reconocida casi por todas las Ciuda-
des, Cabildos y Prelados deEspaña^ como 
consla del testimonio dado por el Secretario 
del Rey, Juan Ortiz de Zarate. Y en fin el pia-
dosísimo Carlos 2.°.al morir, en su codicilo 
encarga á sus Sucesores dispongan el Compa-
Ironato de la Santa, 
Debido culto y reconocimiento de España 
á la Celestial Matrona, que por su bien tran-
sitó sus Provincias, fecundándolas de virtu-
des y beneficios en tantos Monasterios como 
la ha enriquecido; y para cuyas Fundacio-
nes tan celosos y tan desinteresados han sido los 
Españoles. ¡Ojalá nunca se hubiesen olvida-
do tales ejemplos! ¡O envidiables tiem-
pos! ¿ Desaparecieron para siempre? ¿No los 
veremos. . . no volverán? ?? ^Que daños ha-
ciais víctimas inocentes; ó que bienes les ha 
traído vuestra espiacion? ¡ Ah ! la pena cubre 
mi corazón : : : una indignación santa y amar-
ga apenas deja correr mi pluma. . . y con 
unjay! de angustia escribir: entonces eran 
Jel íces. . . . vivían en riquezas y abundan-
cia, por que pagaban á Dios lo que era y/n o, 
y á la Símta loque por sus beneficios CJCÍ-
g/rt: según dio á entender á su Hija Priora 
de Segovia, manifestándosele llena de gloria, 
saliendo de toda ella raj os luida Vios} y 
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de sus manos una cinta que con el la ce" 
ñia y trababa, como premio, esta, de su 
P U R E Z A y deseo del aprovechamiento de 
las almas. Ea Sania mia, en estos infelices 
dias en que la impureza con su fiel compañera 
la impiedad levanta erguida cabeza, corrom-
pe la juventud, todos los estados, y como que 
no queda carne libre del conlagio, y que no 
doble su rodilla á esle idolo abominable. ... 
descended. , . bajad del Cielo candida paloma, 
que aun todavía tendréis donde sentar vues-
tros limpios pies; y sino, puesto que estos 
deseos ós hicieron andar inquieta, avivad en 
los corazones, prended en todos el fuego del 
amor casto, y el celo de la salvación de nues-
tras almas. Que asi sea ós pido, ós ruego Madre 
mia: estosolo he procurado, j e ^ í e solo premio 
quiero por zste corto obsequio, que os t r i -
buto con la mas fina voluntad: y si es cier-
to me queda el sentimiento de ofrecer dismi-
nuido el mérito de vuestra vida y acciones, 
ya por la brevedad, ya mas por mi insuficien-
cia; lo es asi mismo, que quedo con el con-
suelo, de que quizá esto mueva la pluma de 
alguno de tantos ilustres y sabios Hijos, y 
devotos vuestros, y complete la idea que yo 
mai he apuntado; y también con la alegre 
esperanza, que siendo como fué vuestro bla-
son distintivo la gratitud, daréis vuestra ben-
dición á este pequeño trabajo, y producirá 
frutos copiosos para gloria de Jesús vuestro 
Esporo, culto de la Virgen María vuestra 
tierna Madre, y de su Santo y casto Esposo 
José, y aumento de vuestros Hijos y Devo-
tos: / á, si uno solo lograra! todo, era bien 
empleado; para qne sirviéndoos» lodos en la 
tierra, eternamente cantásemos con Vos á Dios 
sus misericordias en el Cielo, 
ADVERTENCIA PARA IA NOVENA-
Cualquier tiempo es propio para hacer esta No-
vena, pero con especialidad para el 15 de Octu-
bre en que se celebra la Fiesta de la Santa, ó 
para el 17 de Agosto que es la de la Transver-
beracion de su corazón. El Jin sera el que d cada 
uno inspire su devoción, ó necesidad en que se ha-
lle: solo suplico encarecidamente, no olviden, 
antes si la hagan por las muchas de nuestra San-
la Madre la Iglesia Católica, Aposlolira, Romana; 
de quien tan Jiel hija fué Santa Teresa, por 
quien tanto trabajó, y d quien tan tiernamente 
amaba, que decia, perdería mil vidas por una 
sola ceremonia suya. Ultimamente procuren so-
bre todo la imitación de sus virtudes, d cuyo 
fin se ponen las consideraciones, las que pueden 
leerse ú omitirse, d voluntad y tiempo del que 
la haga. 
NOVENA. 
E G E R C I C I O . 
En este día confesará y comulgará devota" 
mente para mejor disponerse d conseguir la pro-
tección dá la Santa Madre,, con respecto al jruto 
espiritual de esta Novena, y al remedio de la 
necesidad porque particularmente se hace. 
Arrodillado ante una Imagen de Jesucristo 
y de la Santa, si la hubiese, se persignará y di-
cho el acto de contrición Señor mió Jesucristo, 
ÓC. leerá la siguiente 
CONSIDERACION. 
^jonslcfera, alma, la sublime perfección de la 
Madre Santa Teresa de Jesús en la observancia 
de la Divina Ley, y la obligación en que esta-
mos de imitar su egemplo en esta parte para po-
der salvarnos. 
PUNTO PRIMERO. 
C^onsídera pues., y trae á la memoria el singu-
lar esmero con que procuró la Santa arreglar su 
vida por el tenor de la L e j Santísima de Dios, 
mediauteel mas exacto cumplimieulo de sus Di v i-
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nos preceptos..Entendió muy hiéndesele luego, 
no sin superior ilustración, que en lodos y en 
cada uno de ellos se prohibe lo que es pecado, 
y se manda la virtud opuesta; y hecha cargo ele 
que igualmente lo uno que lo otro es necesario, 
y preciso para santificarse el aima con su debida 
observancia, puso su mayor esmero en caminar 
por la senda rectísima de estos Mandamientos^ sin 
declinar ó separarse de ella en tiempo alguno. Ja-
mas los quebrantó con culpa grave, ni por el peca-
do de su transgresión incurrió en la indignación 
del Señorj ni le fué por él en tiempo alguno 
desagradable-, antes bien por su exactitud en guar-
darla mereció las mas copiosas bendiciones del 
Soberano Legislador, v que en todo la prosperase, 
hasta hacerla una de sus predilectas y señala-
das Esposas, en número de sus Santos y escogi-
dos. Nunca manchó su alma con el pecado mortal, 
y siempre conservó limpio el candor de aquella 
blanca túnica, que como á los demás cristianos le 
pusieron en el bautismo, encargándole que cui-
dase de presentarla pura y sin mancha en el rec-
tisimo Tribunal de Dios, cuando en el compare-
ciese, como en efecto asi fué. A esta particular 
y recomendable excelencia agregó la de cumplir 
con la mayor puntualidad cuanto el Señor en 
estos sus Mandamientos nos impone, y tiene de-
terminado que se haga. 
Fué intensísimo su amor á Dios, continuo su 
cuidado de honrar, alabar y engrandecer su Santo 
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í íombre j y ferviente su conato de servirle, ado-
rarle y darle culto en todo lugar y tiempo, en 
espíritu y verdad, dirigiendo a su mayor honra 
y gloria sus obras, palabras y pensamientos, pa-
ra de todos modos agradarle, y cumplir su san-
tísima voluntad. Fué amanllsima de sus próximos, 
y lo acreditó con sus heclios ordenados siempre 
á beneficio de todos, asi propios como cstiaños, 
tai\to amigos como enemigos, ya juslos, ya pe-
cadores, fuesen mayores ó inferiores, subditos ó 
iguales-, porque en lodos miraba á Dios, por quien , 
en quien, y para quien los amaba. Y fué por ú l -
timo exactísima en el cumplimiento de las obli-
gaciones de su estado y de sú profesión-, porque 
no ignoraba ser esta una parte esencialisima de 
la Divina Ley , con que dcbia santificarse, para 
que caminando de esta suerte de virtud en v i r -
tud, subiese á la cumbre de la mas alia perfec-
ción, basta llegar en esta vida á la unión con 
Dios, y á ver y gozar después de ella al que es 
Dios de los Dioses eu la hermosa Sion de la eterna 
Bienaventuranza. 
PUJNTO S E G U N D O . 
J P a s a de aqui, ó alma, á considerar cuanta es esta 
obligación en tí, y cuan imposible te es el sal-
varle sin cumplirla. La Ley Santísima de Dios 
es la primera y mas esencial regla por donde todos 
sin diferencia alguna de estado, de condición, ó 
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cle sexo debemos arreglar nuestras vidas^ y orde-
nar nuestras acciones, palabras y pensamientos. 
Es la ciencia de los Santos, y de todo fiel cristiano, 
según" la cual debemos ser instruidos y enseña-
dos para proceder con acierto y sin error en lo 
que bubíéremos de hacer. Y es el camino preciso 
y el medio mas necesario para conseguir el ú l -
timo fin de la eterna salvación, para que somos 
criados. Su autor no es otro que Dios Todo Pode-
roso, de quien habernos recibido el ser, la con-
servación, y todo cuanto tenemos y podemos, ó 
esperamos tener en esta vida y en la eterna. Aquel 
en quien somos, vivimos y nos movemos, y que 
puede si quiere en un íolo instante aniquilarnos 
y reducirnos á la nada de que nos sacó, cuando 
se dignó criarnos á su imagen y semejanza. E l 
mismo á quien obedecen todas las criaturas del 
Cielo y de la Tierra, guardando aquel orden, suce-
sión y movimiento que les impuso como ley, cuan-
do les dio el ser que tienen. Este al tiempo de for-
marnos y de darnos un alma racional, nos impuso 
leyes y preceptos que hubiésemos de guardar i n -
violablemente proponiéndonos premios y castigos, 
fuego y agua, vida y muerte, para que exten-
damos la mano á lo que quisiéremos de esto. S i 
guardáremos sus Mandamientos, ellos nos conser-
varán en la vida de la gracia, y por el agua viva 
del Espiritu de Dios seremos de tal suerte puri-
ficados, que enriquecidos de méritos logremos los 
grandes premios de la eterna felicidad á que as-
piramos. Mas por el contrario, si los quebranta-
mos y no nos arrepentimos., seremos reos de inuerte 
perdurable, y merecedores, del atroz castigo del 
fuego inestinguible, que jamas ba de acabarse. 
De aqui se infiere que si babemos de salvar-
nos, nos es del todo preciso el guardar los Man-
damientos. Sin esto ningún pecador puede hacer 
condigna penitencia^ ningún justo puede perma-
necer en gracia, y a ninguno se le darán los 
bienes de la gloria. Dios ba mandado que guarde-
mos con toda exactitud sus Divinos Mandamientos. 
(Psalm. 118, 4.) De aqui nuestra necesidad de 
temer al Señor y de guardar sus Mandamien-
tos, porque en esto esencialmente consiste todo 
hombre. (Eccle. 12. 13.) De aqui nuestra obl i -
gación eslrecbisíma de aborrecer el pecado, huir 
de él como de una vivora, igualmente que de 
las ocasiones de cometerlo, y ademas tratar de bor-
rarlo con verdadera penitencia, si en él hubiésemos 
incurrido. Y de aqui la precisión de haber de 
santificarnos con las virtudes que en ellos se nos 
mandan, compendiadas todas en la caridad con 
Dios y con el prógimo, y con el cumplimiento 
mas puntual de las peculiares obligacionesde nues-
tro estado y oficio. De otra suerte será Imposible 
salvarnos, porque tiene fulmináda el Señor su 
divina maldición, y sus mas terribles anatemas 
contra todos aquellos, que no permanecieren cons-
tantes en obrar cuanto en su Ley santa seronliene. 
(Ga l a l . 3. 10. ) Aprende el modo de observarla 
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<le los heroicos ejemplos de la Mapire Santa Teresa 
Je Jesús, torna la firme resolución de imitarla; 
y pídele te alcance del todo Poderoso la gracia 
especial, y los ausilios que para ello necesitas; 
porque dice el Espiritu Santo, que son malditos 
del Señor Los que declinan de la guarda de sus 
Mandamientos (Psalm. 118., 2i . ) 
JLsto se meditítrá un poco si cómodamente 
se pudiere, y después se dirá con devoción la 
siguiente 
P A R A TODOS LOS DIAS. 
Incomprehensible Señor y Dios eter-
no, Uno en esencia y Trino en Personns, 
mi Criador, mi Salvador, y mi Padre 
amabdisimo, en quien creo, en quien 
espero, y á quien amo de lo íntimo de 
mi corazón ¿obre todas las cosas: pos-
trado en vuestra soberann presencia os 
adoro os bendigo, y os alabo por vues-
tro ser iuefabie, por vuestras perfeccio-
nes infinitas, y porque siempre os ha-
béis manifestado en vuestros Santos ad-
mirable. Yo os doy gloria magniíicen-
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cia y alabanza, porque entre los demás 
os dignasteis escoger á vuestra íidelísi-
ma Esposa,, y predilecta Sierva, Santa 
Teresa de Jesús, para que como astro 
fulgentísimo brillase en el Cielo de vu-
estra ^anta Iglesia, y la ilustrase con la 
luz de su celestial doctrina, y admirable 
sabiduría; con el raro egemplo de sus 
heroicas virtudes, y altísima perfección; 
y con la excelencia de los divinos dones, 
sobrenaturales gracias y prerogativas 
singulares con que enriquecisteis su al-
ma benditísima; y os suplico, que por 
su poderosa intercesión, y por los infi-
nitos mericímientos de vuestro Unigé-
nito Hijo mi Redentor, me concedáis el 
perdón de mis pecados, y el fru to de es-
ta Novena en el remedio de mis necesi-
dades, en la enmienda de mi vida, y en 
la imitación de sus virtudes, para que 
siendo mi muerte en vuestra gracia, os 
alabe después eternamente en el Cielo» 
Amen. * 
8 
Seguida á esta se dirá como propia de es» 
te día la siguiente 
OPiACION. 
Egemplarísima, \TirtuosisIma, religiosí-
sima y admirable Madre y protectora 
mia Santa Teresa de Jesus^ fidelísima 
Esposa del inmaculado Cordero mi Se-
ñor Jesucristo, nuevo ornamento de su 
iglesia, Maestra de los Sabios, Directora 
de los Místicos, vivo egemplar de los 
perfectos, restauradora de la piedad, pro-
pagadora de la Religión, y celadora del 
honor de Dios. Yo os venero con todo 
mi corazón, y atrahido del suavísimo o-
lor de aquella eminente santidad^ con 
que observando perfectísimamente los 
divinos Mandamientos, conservasteis si-
empre en vuestra bendita alma el can-
dor de la inocencia bautismal, sin man-
charlo jamás con culpa grave, llenasteis 
fielmente todos los deberes de vuestras 
obligaciones, y practicasteis con altísi-
ma perfección lo heroico de las virtudes: 
deseo eficazmente el imitar vuestros e-
jemplos^ y por este medio hacerme dig-
no de vuestra intercesión para con el To-
do Poderoso. Alean zadme pues es la gra-
cia del Señor para que nunca le ofenda, 
para que fielmente le sirva guardando 
sus divinos Preceptos, y cumpliendo con 
exactitud las obligaciones de mi estado, 
y para que ademas del especial favor que 
le pido por vuestro medio en esta Nove-
na, me conceda el morir santamente, 
para después verle y gozarle eternamen-
te en el Cielo. Amen. 
Ahora se rezarán tres Padre nuestros y 
Ave Marías gloriados en memoria de la altí-
sima perfección, de las singulares gracias, y 
de las demás sobresalientes prerogativas de 
la Santa Madre, pidiendo ci Dios por sus mé-
ritos el remedio de las necesidades de la San-
ta Iglesia, de las de nuestra Monarquía, de 
las de todo el Pueblo cristiano, y cada uno 
por el de su especial necesidad, y se rezar caí 
por este orden. 
Eminente en santidad. 
Llegó vuestra peifeccion 
Hasta el grado oe la unión 
Con la excelsa Magestad. 
Padre nuestro CCc. 
Os amo Dios en tal grado 
(Privilegio es sin segundo) 
Que á no haber criado el inundo 
Por vos lo hubiera criado. 
Padre nuestro ÓCc. 
Lo que pides al Señor 
Sabemos que no lo niega. 
Por todos nosotros ruega 
Se digne darnos su amor. 
Padre nuestro ÓCc. 
Todos pues os suplicamos 
Con instancia humilde y fuerte. 
Que en la vida y en la muerte 
T u protección consigamos. 
f Ruega por nosotros bendita Madre Santa 
Teresa, 
15]. Para que alcanzemos de Cristo sus bendicio-
nes y sus promesas. 
¿ q i ü con el mayor fervor pedu'á cada u-
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«o á Dios por intercesión de la Santa Madre 
la particular gracia que desea conseguir. 
T E R C E R A P A R A TODOS LOS DIAS. 
Benignísimo Jesús, Salvador, Padre y 
Redentor mió amabilisimo, que tenien-
do vuestras delicias con los hombres 
yueslros escogidos os dignasteis de te-
nerlas muy singularmente con vuestra 
dilectísima Esposa Santa Teresa, ha-
ciéndola archivo de vuestros secretos, 
depósito de vuestros dones, instrumen-
to de vuestra misericordia, celadora de 
vuestro honor, firmísima columna del 
espiritual edificio de vuestra Iglesia, 
confusión de los Hereges, delicias de los 
Católicos, oráculo de los Justos, y po-
derosísima Protectora de sus devotos pa-
ra conseguirles de vuestra Magestad el 
remedio de sus necesidades. Yo os supli-
co. Señor, por vuestros infinitosmereci-
mientos, por lo mucho que os agrada-
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ron los de esta vuestra amada y íavore-
cida Sierva, por los extraordinarios fa-
vores, singalarisimas gracias, y especia-
les prerogativas con que la adornasteis 
de no negarle cosa alguna de lo que os 
pidiere, que nic concedáis todo lo que 
en esta Novena os suplico por su medio, 
s^i fuere de vuestro divino agrado, y con-
viniere para el mayor bien, y para la 
salvación eterna de mi alma. Amen. 
Se concluirá con una Salve á María Santí-
sima nuestra Madre y Señora del Carmen 
en sufragio délas benditas Almas del Purga-
torio, y para que se digne asistirnos en la 
hora terrible de nuestra ?nuerte,alcanzándo-
nos del Señor el necesario ausilio de la gra-
cia final. 
Emcicio-
Este dia para imitar en algo la obediencia 
de la Santa Madre, se tendrá un particular 
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cuidado de no faltar á cosa alguna que se nos 
mande, y de cumplir con exactitud aun las 
mas pequeñas obligaciones de nuestro estado. 
A la hora competente, j antecediendo la 
común preparación de signarse con la San ta 
Cruz, y hacer el acto de contrición con la de-
voción posiblei podrá leér si gustase la si» 
guíente 
CONSIDERACION. 
Considera, alma, cuan perfecta j heroica fué la 
Obediencia de la gran Madre Sania Teresa de 
Jesús; y cuan necesaria le es al cristiano esta vir-
tud para poder salvarse. 
PUNTO PRIMERO. 
Considera pues la altísima perfección con que 
practicó los dos actos, en que consiste necesaria-
mente esta virtud; y son la absoluta negación 
de la propia voluntad, y la total entrega de esta 
en la de los Superiores. Sabía muy bien que la 
negación propia es lo primero que exú*e nuestro 
Señor Jesucristo de los que resuelven seguirle por 
el arduo camino de la Evangélica perfección: y 
conociéndose llamada a esta, puso su major co-
nato en no bacer su propio gusto, ó su querer 
en cosa alguna. Por el contraiio; trabajaba i u -
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eesanlemente por vencer su propia inclinación, 
y con un fervor increible se propuso seguir fiel-
mente el admirable egemplo de Cristo nuestro 
Redentor que decía, no haber venido al mundo 
para bacet- su propia humana Voluntad, si no 
á cumplir entera y únicamente la de su eterno 
Padre. Tanto fué lo que adelantó por este roe-
tl\Oj que llegó hasta el grado de parecer que no 
tenia" propia voluntad; y ailn subió al arduo y 
dificil de ser ágenos y no suyos sus actos,, porque 
lo eran ó del soberano impulso de la gracia 
interior que le movia, ó de la intención, con-
sejo y beneplácito del Prelado, ó del Direclor 
que la gobernaba, obedeciendo á este tanto co-
mo al mismo inmenso Dios, dice la historia de 
su vida. fLib. 3. cap. 2.j Rara fué y admirable 
en esta parte su obediencia, por que fué abso-
luta y perfectísima la negación de si misma con 
que supo egercitarla, cautivando en su obsequio 
no solo su voluntad, mas también su grande en-
tendimiento. 
Parecía vivir de la voluntad de sus Superio-
res, porque les habla entregado tan perfectamente 
el gobierno de la suya, que nada hacia sino lo 
que aquellos le ordenaban. Obedecíales no solo 
con la mas exacta puntualidad y con la mayor 
presteza, mas jtarnbien con júbilo y alegría de 
su alma no menos en las cosas arduas, difíciles, 
y al parecer repugnantes, que en las fáciles ó 
que pudieran ser de su gusto. Su obediencia lie-
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go hasta la perfección de llenar completamente 
la intención y la voluntad de los que la gober-
naban., tanto en lo que expresamente le man-
daban, cuanto en lo que conocía que fuese sü 
voluntad, su intención y sus deseos. No podemos 
dudar que llegó á la cumbre de la heroicidad 
en la práctica de esta virtud^ porque antepuso 
esta ina? de una vex á la luz de la celestial re-
velación particular con que habia sido favoreci-
da: porque decia, que en esta por cierta que 
le pareciese, podio caber algún engaño, y en 
obedecer estaba cierta que no le habla Acjui se 
vio anteponer á las víctimas la obediencia- ó por 
mejor decir, realzar el mérito de esta con el sa-
crificio de sujetar a ella aquellas soberanas ilus-
traciones, que habia del Cielo recibido. 
P U N T O S E G U N D O . 
Considera, alma mía, la obligación que lodos 
tenemos á obedecer, nefando nuestra propia vo-
luntad, y sujetándonos a la de nuestros respec-
tivos Superiores para poder salvarnos. Es la pro-
pia voluntad el mayor enemigo que tenemos, por 
que ella es la que nos priva de su gracia, de su 
amistad, y de la participación de sus méritos in-
finitos, mientras que permanecemos en la culpa. 
Ella hace que amándonos desordenadamente pon-
gamos el corazón en las delicias del mundo, en 
los gustos de la carne, y en todo lo que es sen-
•ual, áeleytablej y conforme á la inclinación 
de nuestros desordenados apetitos. Y ella es con 
la que resistimos á Dios., desatendemos sus inspi-
raciones, y dejamos inútiles los impulsos de su 
gracia, haciendo mas de m í a vez «efectivo el 
poder que en ella hay para malograr ó no cor-
responder á los auxilios mas eficaces con que 
el Señor nos favorece. Por esto dccia el Padre 
S a n Bernardo, que solo la propia voluntad es 
la que arde en el infierno, y que el medio para 
no caer en él es quitar aquella, mediante la 
negación propia: (Apud S. JBonav. Regul. N o -
vitior. cap. 13) porque sin esto no es posible 
practicar la Evangélica Doctrina, en que nues-
tro Señor Jesucristo asi lo exige de nosotros., 
para poder seguirle y salvarnos. 
Esta no será en manera alguna suficiente 
ndentras que no obedezcamos fielmente á nues-
tras Cabezas y Superiores. Lo son nuestros Pa-
dres naturales., y todos los que con este nombre 
se comprebenden en el cuarto precepto de la 
Ley santísima de Dios. Tales son los Reyes, y 
Señores temporales en cuyos territorios vivimos: 
los Tribunales, los Jueces., y las Justicias que 
nos gobiernan, con los Magistrados y Cabezas 
de los Pueblos en que habitamos: los Maestros 
que nos enseñan las letras, ó algún arte y oficio, 
no menos que todos los mayores en edad., ea 
dignidad, ó en el empleo-, y sobre todo los Sa-
cerdotes., y Padres espirituales en sus respectí-
•os grados j gerarquias. A todos estos, guar-
dando la debida proporción, debemos siempre 
respetar y obedecer, porque Dios asi lo ha dis-
puesto, poniendo este buen orden en el inundo 
desde sus principios. Pok eslo el que resiste ó se 
niega á someterse á la potestad del Superior, 
resiste á lo que nos tiene Dios ordenado en su 
santa Ley, y el que asi resiste se hace reo de 
la eterna condenación de su alma. ( Román. 
13. 1.J Porque es este un pecado tan enorme, 
que el Espiritu Santo lo equipara á los de la 
idolatria y hecbiceria, ( \. Reg. 15.23.) para 
darnos á conocer su gran malicia, y cuan jus-
tamente son reprobados los que permanecen hasta 
la muerte en esta culpa. Toma y sigue con fi-
delidad el heroico egemplo de obediencia., que 
nos dio la bendita Madre Santa Teresa para 
poder salvarte, y pídele te alcance de Dios con 
sus ruegos, que á imitación suya, y del Divi-
no Salvador, seas obediente hasta la muerte co-
mo él lo fué, y nos manda que lo seamos á 
toda humana crialurapor su amor. (\. Pet. 2. 13.) 
Esto se meditará un poco si se pudiere: se 
dirá después la Oración Incomprensible .Se-
ñor , &c. y concluida se dirá la siguiente 
Obediemisima, rendidísima, y pmden-
tísirna Virgen, y amada Madre mía San-
ta Teresa de Jesús. Vos sois aquella ñel 
Hija del Dios de la Magestad, que incli-
nando el oido de la razón á la voz suave 
de su divina inspiración, le obedecisteis 
fiel mente , si guien do sin tardanza su san-
tisima voluntad con la perfecta negación 
de la vuestra. Vos la que á egemplo de 
nuestro Redentor obedecisteis humilde 
á toda humana criatura por su amor sin 
distinción alguna. Y vos la que unien-
do vuestra voluntad en todo y por todo 
á la del mismo Señor, llegasteis á tanta 
perfección, que hicisteis por un modo 
admirable su divino beneplácito, cum-
pliendo el de vuestros Prelados y D i -
rectoresj viéndose en vos una obedien-
cia ardua como la de Abrahám, pronta 
como la de Samuel, generosa y univer-
sal como la de los Apóstoles: yo os su-
plico humildemente, que pues su Ma-
gestad en premio de vuestra perfectisi-
ma negación os prometió hacer vuestra 
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voluntad, no negándoos cosa alguna que 
le pidiereis, que os digneis rogarle eñ-
cazmenle, que me conceda el imitaros 
en esta y en las demás virtudes; el 
especial favor que por vuestra inter-
cesión le pido en esta Novena, si fuere 
de su divino agrado, y que cum-
pliendo en la tierra su santisima volun-
tad mientras que viva, pase después 
á cumplirla mejor con los Bienaventu* 
rados en el Cielo. Amen. • 
hora se rezan los tres Padre nuestros y 
Ave Marías gloriados, j se sigue lo demás 
hasta concluir cómo en el primer dia. 
Para imitar en algún modo el amor á la 
Pobreza de la Santa Madre se dará una l i -
mosna decente á una familia ó pobre vergon-
zante: y el que no pudiere darla rezará algo 
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pidiendo á D i o s el socorro de aquel necesita* 
do. 
A lahora competente, habiéndose prepa~ 
rado como en los dias antecedentes, leerá con 
atención la siguiente 
CONSIDERACION. 
Oonsídera, alma, la heroyca Pobreza ele la 
Madre Santa Teresa de Jesús; y cual ha de 
ser esta virtud en los cristianos para que pue-
dan salvarse. • 
PUNTO PRIMERO. 
Cuionsidera pues., como el extremado amor que 
tenia a esta virtud la Santa Madre, le hizo des-
preciar todas las cosas de la tierra, y proponer-
se por modelo y egemplar la de nuestro Señor 
Jesucristo para imitarla en cuanto pudiese. Na-
da amaba, ni queria, ni solicitaba de los bienes 
temporales, ó que llaman de fortuna: aborrecia 
las riquezas, despreciaba las abundancias, y mi-
raba con horror las superfluidades. Aun lo pre-
ciso le parecía alguna vez demasiado-, y enton-
ces se llenaba de júbilo su alma cuando se veia 
carecer de las cosas necesarias. No se hallará 
por cierto codicioso alguno tan apasionado y an-
sioso de los tesoros, del dinero, del oro y de 
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la plata, como lo fué la bendita Madre de la 
escasez, j de la indigencia., que son propias de 
la mas estrecha pobreza. Fué verdaderamente 
perfeclisima pobre de espiritu, porque siendo 
Dios todo su tesoro, j su porción y abundan-
cia no otra que la guarda mas exacta de su d i -
vina Ley , se hizo digna de que la enriqueciese 
abundantisimamente de sus divinos prccioaísimos 
dones, aquel mismo por cuyo egemplo y amor 
habia pospuesto la opulencia á las penurias de 
la voluntaria mendicidad. 
Esta virtud se le hacia tanto mas amable y fá-
cil de practicar, cuanto consideraba el admira-
ble y eficaz egemplo del que siendo por natu-
raleza rico, por ser único y absoluto dueño de 
los Cielos y la Tierra, se hizo voluntariamente 
pobre por nosotros, para hacernos ricos con el 
mérito de esta excelentísima virtud. Mirábale 
en el pesebre, y en la Cruz: en las penalidades 
de su vida, y en el desamparo de su muer-
te: en el trato particular de su persona, y 
en su conducta como Cabeza y Superior de la 
comunidad de los Apostóles; y no hallando en 
todo esto otra cosa que ejemplos de moderación, 
de pobreza, de olvido, y desprecio de todo lo 
transitorio y temporal, corrió con agigantado 
espiritu en su seqüela y llegó eu su imitación 
hasta la eminente cumbre de su Apostólica y 
Evangélica perfección. A esta misma subió por 
la práctica de la pobreza de espiritu, según 
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tocia la estension con que la persuade y acom-
seja el mismo Señor en su sagrado Evangelio. 
Asi se hizo benemérita de unirse y de poseer 
completamente al que lo es todo, renunciando 
por su amor sin reserva alguna, lo que verda-
deramente es nada; porque la eminente ciencia 
con que la ilustró nuestro Señor Jesucristo la 
hizo conocer como a San Pablo, que todo lo 
temporal debía reputarlo por basura contemptible 
para hacerse digna de poseer á Cristo. 
PUNTO SEGUNDO. 
i%qui puedes considerar, cuan necesaria le es 
al cristiano la pobreza de espirítu, y el riesgo 
manifiesto de perderse en que se halla su alma 
por lo contrarío. Consiste pues aquella en el 
desprendimiento interior de todos los bienes de 
fortuna, j en quitar el amor de las riquezas 
ó abundancias que Dios diere: en no abusar de 
ellas para gastos pecaminosos de lujo, diversio-
nes profanas, j pleitos injustos, ni en fomento 
de las pasiones de lujuria, de ambición y de 
soberbia. Es precepto Divino que no pongamos 
el amor en las abundancias, ni en los tesoros 
de la tierra; porque siendo necesario amar á 
Dios sobre todas las cosas, será esto imposible 
si amamos desordenadamente las riquezas. No es 
posible servir á uu mismo tiempo á dos seño-
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res entre si opuestos y contrarios., como lo son 
Dios y el dinero, porque el amor de nuestro 
corazón ha de estar precisamente donde estn-
biere nuestro tesoro. Son espinas las riquezas 
según el Santo Evangelio-, y si no quitamos de 
ellas la voluntad y la afición, será esto bastante 
para que se malogre, y para que no fructifi-
que en el alma el grano de la Divina gracia que 
pone Dios en ella para salvarla. ¡Terrible pero 
infalible verdad..! 
No lo es menos la del riesgo cierto y mani-
fiesto de perderse en que se halla todo aquel 
que se deja dominar del vicio de la codicia. Los 
qué desean hacerse ricos, dice el Espíritu Santo, 
caen en la tentación y en el lazo de Satanás, 
y en muchos deseos inútiles y perniciosos, que 
llevan al hombre á su muerte y á su perdición. 
(A. ad. Timot. 6. 9. ) Entre lodos los pecados 
no hay otro peor, porque ninguna iniquidad es 
igual á esta de amar desordenadamente el dinero. 
( EccH. 10. 9. ) Con ella suelen juntarse la so-
berbia del corazón, la dureza con el prógimo, 
y la impiedad para con Dios. E l rico codicioso 
se engrie demasiado con su fortuna, se olvida 
y desatiende comunmente la necesidad agena, 
y no repara en atrepellar la Ley Santisima de 
Dios, ni en despreciar los Soberanos auxilios de 
la gracia, con tal de dar cumplimiento á su 
avaricia. La salvacicn de estos nos la propone 
el Evangelio como una cosa imposible, ó en 
9 
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sumo grado dificultosa. (Math. 19. 24.) Conó-
celo asi para detestar y aborrecer este pecado. 
Resuélvete á seguir el egemplo de la Madre 
Santa Teresa, j mucho mas el de nuestro Señor 
Jesucristo, que nos enseñó el odio á las rique-
zas , el amor á la pobreza y el modo de ate-
sorar con ella inmensas abundancias en el Cielo, 
asegur.índonos que son Bienaventurados los po-
bres de espiritiij porque de ellos es el Reino 
de los Cielos. (Math. 5. 3.^ 
Esto se. meditará un rato cuando se pudie-
re, se dirá la Oración Incomprehensible Se-
ñor, &c. y seguida á ella la siguiente 
mmtm* • 
AmaLilislma, benditísima, y veneradi-
siraa Madre, y favorecedora mía San-
ta Teresa de Jesns, liel imitadora de 
la aliisirna pobreza de los Apóstoles, y 
de la de su Divino Maestro nuestro Se-
ñor Jesucristo, por cuyo amor renun-
ciasteis perfectisimamente todas las co-
sas, y le seguisteis en desnudez de espí-
ritu, y de tal manera que fuera de él na-
da amabais y nada poseíais. Por esto fu-
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isteis no solo su escogida Sierva, y su 
amada Discipula, mas también su fina 
y regalada Esposa, enriquecida con la 
abundancia de sus dones, y de sus gra-
cias mas singulares: hermoseada con el 
mas precioso adorno de todas las virtu-
des* y galardoneada con los inefables 
premios de la gloria de los Santos, entre 
los que os hizo el Señor grande y admi-
rable. Yo os suplico con todo el afecto 
de mi corazón, que atendiendo á la ex-
trema necesidad en que mi alma se halla, 
os digneis de interceder por mi al 
Todo Poderoso, para que me conceda 
el especial favor que pido en esta Nove-
na, si fuere esta su santísima voluntad. 
Pero singularmente aparto mi corazón 
de todo lo terreno, para que amándole á 
el solo sobre todas las cosas en lo que me 
resta de vida, consiga el acabarla en su 
amistad y gracia para alabarle después 
eternamente en la gloria. Amen. 
=132— 
Ahora se rezan los tres Padre nuestros 
j todo lo demás como en eéprimer dia. 
E G E B C 5 Í I I 0 -
E n este dia se tendrá particular cuidado 
de mortificar los sentidos, singularmente el 
de la vista como lo hacia Job, para que imi-
temos en algo la Castidad virginal de la San-
ta Aladre. 
A la hora acostumbrada después de laco-
mun preparación leerá la siguiente 
CONSIDERACION. 
Cjonsidera, alma, la limpísima Castidad de la 
Virgen Santa Teresa de Jesús; y cuan necesario 
le es al cristiano el vivir castamente para poder 
salvarse. 
PUNTO PRIMERO. 
C^onsidera como la bendita Madre fué tan pura, 
que conservó siempre su Virginidad en toda su 
perfección. Fué Santa en el cuerpo y en el 
espíritu, y en todo tiempo la preservó Dios de 
cuanto contra esta virtud pudiera macularla. Su 
pureza se considera como un don preciosísimo, 
con qne se digno condecorarla su divino Esposo 
nuestro Señor Jesucristo; porque por un espe-
cial privilegio de su divina gracia, nunca fué 
acometida de sugestiones en contrario, ni jamás 
le ocurrió el mas leve pensamiento impuro. Pa-
recía un Angel en carne, ó que el Todo Poderoso 
por una gracia singular la había dotado de la 
pureza de aquellos Celestiales Espíritus. Excede 
á todo encarecimiento y nunca podrá suficien-
temente manifestarse el sublime grado de su 
Ímrisíma virginidad. Sus Directores espirituales a expresaban con unos términos extraordinarios^ 
y queriendo decir algo no dudaron llamarla 
Tesauro Virginal. 
Para serlo nada omitió de cuanto pudo y debió 
hacer de su parte. Mortificaba con el mayor 
rigor su inocente cuerpo, ayunaba con fre-
cuencia, y buía cuanto le era posible del trato 
con las criaturas; porque no ignoraba que estas 
penalidades son las espinas, entre las cuales se 
conserva la integridad y fragancia de la ílor 
de esta delicadísima virtud. Y sabiendo que la 
Oración es el medio mas principal para alcan-
zarla de Dios oraba sin intermisión por ella, y 
consiguió ser oída, como el Sabio, (Sapient. 8. 
21.) á medida de su deseo. Nada babia en la 
Santa Madre que dejase de hacer patente á to-
dos su pureza. Su Modestia á ninguno dejaba 
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de serle manifiesta: sus acciones, sus palabras y 
su trato respiraban honestidad y limpieza; y 
aun su aspecto y su semblante denotaban pa-
tentemente la limpísima Virginidad que her-
moseaba su alma. Sola su presencia bastaba para 
infundir pudor y castos pensamientos en los que 
la comunicaban-, y era muy frequente el per-
cibir algunos la Celestial fragancia que exálaba su 
cuerpo virginal^ singularmente en la respiración, 
ó el aliento de su boca, aun cuando sus graves 
enfermedades fuesen motivos para olores muy 
diversos. Alaba á Dios por estas maravillas, y 
aprende de aquí el alto aprecio que ha de ha-
cerse de la Castidad Vifginal, en atención á lo 
mucho que por ella sublimó el Señor á esta 
Santa Virgen, haciéndola Madre, Maestra y 
egemplar de millares' de Vírgenes, que á imi-
tación suya consagran á Dios su pureza en los 
Sagrados Claustros. 
P U N T O SEGUNDO. 
Considera ahora, almai cristiana, la obligación: 
que tienes de vivir castamente si has de salvar-
te: necesario te es poner los medios conducen-
tes para ello. No pienses que serás computado 
entre los hijos de Dios, mientras que no ob-
serves la Castidad que á tu estado le correspon-
de. No solo el ahm, t9mbien el cuerpo y aun 
cada uno de sus miembros quedaron consagra-
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dos por el Bautismo en templos del Espíritu San-
to. ( Corinth. 6. 19. J Esto exige de nosotros 
el haber de vivir con honestidad y con pureza., 
para no profanar con la inmundicia de la 9e?i-
sualidad la santidad de esle templo, ni dege-
nerar á la fealdad de miembros corrompidos, 
los que somos mislicos miembros, ó porciones 
del Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo. ( ib id . 
vers. 15. 13.) Cuando fuimos bautizados nos 
vestimos del precioso ropage de sus virtudes y 
egemplo, (Galat. 3. 27.) esto es, de la obligación 
de imitarle ; pero nunca podremos becerlo asi 
mientras que no conservemos la Castidad que en 
ellos nos enseña, y que en su Divina Ley nos 
manda. E l mismo nos declara en sus Santas Es-
crituras que si viviéremos según la carne, mo-
riremos para siempre: ( R o m á n . 8. 13.) que 
será imposible que le agrademos permaneciendo en 
ella \ f, Ibid. v. 8. ) y que no conseguiremos 
el Reyno de los Cielos. ( 1. Corint. 16 .50. ) 
Infiérese de aqui con bastante claridad, cuan 
necesario nos es á todos el ser castos, puros j 
honestos para no perdernos en la eternidad. D e -
bemos serlo en los pensamientos, porque los pen-
samientos perversos separan á el alma de su Dios. 
(Sapient. 1. 3 . J Debemos serlo en las palabras, 
ya para no pronunciar alguna que degenere de 
la pureza propia de la santidad de un cristiano, 
( Ephes. 5 3.^) y ya para no dar [ocasión ii 
otros de pervertirse; porgue es de fé, que las 
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buenas costumbres se corrompen con las con-
versaciones malas. ( 1 . Corint. 15. 33.) Y lo de-
bemos ser en las obras porque babiendo sido 
comprados con el precio infinito de la muerte 
de nuestro Señor Jesucristo j Dios y Hombre 
verdadero., no somos ya nuestros, si no tan en-
teramente sujos, que le debemos llevar en nues-
tro cuerpo, y glorificarle con nuestras obras. 
( I. Corint 6. 20.) Para esto nos es forzoso mor-
tificar los sentidos, y refrenar las pasiones vicio-
sas y desordenadas. Lo es el huir de todo lo 
que puede ser incentivo de la carnal concupis-
cencia, el exceso en la comida y bebida; la con-
currencia á los bajles, la asistencia á los tea-
tros de operas y comedias, y sobre todo de la 
ociosidad, porque dimanan de ella todos los vi-
cios. Y lo es por último el clamar á Dios con 
oración frequente, para que con su gracia nos 
preserve de caer en tentación, y nos conserve 
siempre en pureza y castidad. Sigue el egem-
plo de la Madre Santa Teresa, y pidele te al-
cance del Señor la práctica de esta virtud; por-
que es verdad infalible, que asi los adúlteros, 
como los (Jemas deshonestos no entrarán en el 
Jieino de los Cielos, (Tbid. 6. 9. ) si con ver^ 
dad era penitencia no borran las manchas de es-
ta culpa. , 
listo se meditará un rato sí se pudiere y se 
dice Luego la Oración Incomprensible Señor, 
&c. y después la siguiente 
Castísima, honestísima, y purísima V i r -
gen, Abogada mía Santa Teresa de Jesús, 
digna Esposa del inmaculado Cordero el 
Hijo de Dios por vuestra Angélica Virgi-
nidad^ Templo vivo, y habitación santa 
del Espíritu Santo por vuestra limpísi-
ma Castidad: Tesoro Virginal enriqueci-
do con los bienes de la masheroyca per-
fección: Tierra Virgen que fecundada 
con el rocío de la divina gracia produjo 
los colmados frutos de la virtud, y de la 
justicia, con que se ha enriquecido to-
da la santa Iglesia: Bálsamo oloroso de 
celestial fragancia, que con vuestra A n -
gélica pureza fuisteis para Cristo, y dis-
teis al mundo el mas suave olor de la 
santidad mas alta: Preciosa Margarita del 
Divino Mercader, blanquísima Azucena 
de espirituales delicias para el inmacula-
do Cordero, nuestro Señor Jesucristo, y 
escogida entre millares para el místico 
desposorio que el Eterno humano Verbo 
se dignó celebrar con vuestra alma, con 
admiración de los Angeles del Ciclo, con 
los que tenia mucha similitud vuestra 
Virginal Castidad. ^Como yo. Madre 
mia, declararé mi gozo y la envidia san-
ta, que tiene mi impuro corazón al puro 
tuyo? Oye. . . escucha, que mi pobreza 
la declaro con decirte mil veces: me ale-
gro Madre mia el verte llena de celes-
tial castidad, y crece mi alegría en que 
el Rey ce les t i a ly los Santos Angeles 
se regocijan con tu limpia hermosura, 
Ah! la fragancia suave de tu angélica 
pureza recrea mi alma. Yo, casta Tere-
sa, te suplico por esta, y las demás vir-
tudes, prerogativas, y gracias con que os 
adornó vuestro Divino Esposo, cjue me 
alcancéis de su Magestad el perdón de 
mis pecados, la práctica de la mas pura 
castidad, el no ser vencido de sus opues-
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tas tentaciones; y que ademas del espe-
cial favor que pido eu esla Novena, me 
conceda que después de una santa vida y 
de una feliz muerte, le vea y le alabe 
eternamente en el cielo. Amen. 
Ahora se rezan los tres Padre nuestros, 
y se sigue todo lo demás hasta concluir como 
en el primer dia. 
EGERCICIO. 
Este dia para ejercitar en algo la mortifi' 
cacionj penitencia se tendrá una hora de s i-
lencio, ó seguida ó en dos ratos, uno por la 
mañana y otro por la tarde, rejlecsionando 
entre tantú cuan importante nos es esta y 
otras mortificaciones. 
A su hora competente,y precediendo la 
común preparación se leerá la siguiente 
CONSIDERACION. 
Consídei-a, ó alraa la rigida Penitencia de la 
Madre Santa Teresa-, y cuan precisa nos es á los 
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cristianos el hacerla para poder salvarnM-
P U N T O PRIMERO. 
Consi^era atentamente cuan estremado fué el 
rigor de la penitencia tanto exterior como in-
terior , con que aflijio su carne la Sania Ma-
dre en el tiempo de su vida. Fueron siempre inten-
sos y vehementisimos sus deseos de atormentar su 
cuerpo con grandes y extraordinarias peni-
tencias-, y por mas que estas fuesen muchas, 
nada era bastante para satisfacer sus ansias ver-
daderamente insaciables. Sus ayunos casi conti-
nuos, su abstinencia estrechisima, sus prolonga-
das vigilias., y escaso sueño, la aspereza de su 
vestido, lo duro é incomodo de su cama, y lo 
escaso y grosero de su sustento no alcanzaba ni 
aun á una pequeña parte de sus intentos. Dis-
currió vestirse de horribles cilicios que la cu-
brieron de llagas;disciplinarse con llaves de hierro., 
con manojos de hortigas, y con otros instru-
mentos cruelisimos y sangrientos; y revolcarse 
desnuda entre punzantes espinas, que llenaron 
de dolores y de heridas sus inocentes y virgi-
nales carnes. Pero ni aun con esto pudo jamas 
apagar la ardiente sed que tenia de macerar su 
cuerpo. ¡Que confusión para las gentes delicadas 
del mundo, á quienes aun solo el nombre de 
mortificación les causa espanto! 
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A esta penitencia exterior con ser tanta, que 
ni en sus penosas y frecuentísimas enfermedades 
]a interrumpía., sobrepujaba la interior y oculta 
en muchos grados. Con ella venció perfectísi-
mamente sus pasiones, rindió su carne., y la su-
getó completamente á las leyes del espíritu; y 
de tal suerte acabó con las malas inclinaciones 
del apetito sensual, que podía pensarse si acaso 
llegaría á estar exenta de las invasiones de este 
doméstico enemigo. La gracia de Dios ya no 
hallaba en ella resistencia, porque llevando consi-
go de continuo la mortificación de nuestro Señor 
Jesucristo, manifestaba que la vida de este, confor-
me á la doctrina del Apóstol, se dejaba ver clara-
mente aun en su cuerpo mortal: ^2. Corinth. 4 . 
1 I .J porque no viviendo ella en si ya, de tal suerte 
se había trasformado en Cristo, que era su Ma-
gestad el que en ella vivía y en ella obraba: tanto 
que Teresa era toda de Jesús, y Jesús era lodo de 
Teresa. ¡Qué asombro! 
PUNTO SEGUNDO. 
Considera aqui, alma mía, cuan necesario nos 
I es el hacer frutos dignos de penitencia para po-
! der salvarnos. Estos frutos no son otra cosa que 
el vencimiento de las pasiones, y el arreglo de 
i la vida al tenor de la Ley Santa del Serior en 
la practica de las virtudes. La mortificación ex-
terior y corporal se nos manda en las Santas 
Escrituras: fColossens. 3. 5. ) con ella somos 
obligados á mortificar las obras, y Jos malos mo-
vimientos é incentivos de la carne: ( Román. 8. 
13.) lo somos a refrenar con ella los ímpetus 
de la ira, de la avaricia, de la envidia, de la 
concupiscencia., y de los demás apetitos desor- * 
denados que viven con nosotros, y nos hacen 
continua guerra; y lo somos á valemos de este 
medio, ya para satisfacer el reato de las culpas 
cometidas, y ya para escusar el cometerlas, ó 
el volver á reincidir en las pasadas. Esta es la 
Cruz que todos los dias debemos llevar en se-
guimiento de nuestro Señor Jesucristo, como nos 
lo enseña el Evangelio; (Luc. 9. 23.) y es esta 
obligación de tanta fuerza, que su omisión nOs 
Lace indignos de participar la gracia, y los pre-
mios de nuestro Señor Jesucristo (Math. 10.13.) 
¡Terrible es, pero infalible esta verdad! 
Este lia sido el medio de que se han valido 
los Santos, que nunca pecaron gravemente, para 
conservar en su alma el candor de la inocencia 
y de la gracia, como sucedió á la Madre Santa 
Teresa. Este el que necesitan los pecadores para 
reconciliaise con Dios, y evitar el rigor de sus 
divinos castigos, y los justos que prevaricaron 
para recuperar la justicia que perdieron con su 
pecado. Y este el qüe á todos se nos señala para 
desenojar al Señor en sus justas iras, para de-
sagraviarle de la injuria que le hicimos cuando 
pecamos, j para inclinarle á que use con noso-
tros de su misericordia. No nos es bastante para 
llenar esta obligación la sola penitencia interior, 
con que nos convertimos á Dios de todo corazón 
con suma detestación de las culpas cometidas; 
debemos añadir la exterior para que aquella 
produzca los frutos de la nueva vida, y de las 
santas obras, sin los cuales no podrá ser per-
manente y le faltará esta preciosa cualidad., in -
separable de la que es verdadera y según Dios, 
(Corinth. 7. 10.) Resuélvete pues á seguir el 
egemplo de la bendita Madre Santa Teresa: hazte 
cargo de lo grave de nuestra obligación en este 
asunto; y teme el perderte para siempre, si la 
miras con indiferencia; por qne es de fé, que 
los que son de Cristo, son aquellos qué han 
crucificado su carne con sus vicios, y sus CQn~ 
cupiscencias* (Galat. 5. 14.^ ) 
Esto se meditara un rato según la propor-
ción hubiere, se dirá la Oración Incomprensi-
ble Señor, &c. y después de ella la siguiente 
Penitentísima, mortiíicadislma, é ino-
centisima Madre y Protectora mia Sania 
Teresa de Jesús, vivo egemplar de to-
das las virtudes, y de la mas alta per-
fección, que supisteis unir á una mara-
villosa inocencia de costumbres los r i -
gores de la mas dura Penitencia; que 
llevasteis en vuestro virginal cuerpo la 
mortificación^ que aprendisteis de vues-
tro lastimado Esposo nuestro Señor Jesu-
cristo, cuyas heridas se miraban en vues-
tra carne grabadas con los recios golpes 
de la suma aspereza con que lo maltra-
tabais: y que de tal suerte seguisteis con 
esta cruz al divino Redentor, que no so-
lo crucificasteis perfectamente vuestra 
carne con todos sus apetitos^ mas tam-
bién pudisteis asegurar, que estabais cru-
cificada juntamente con el en su cruz, y 
que vuestro vivir era enteramente suyo 
por la alta unión, y admirable transfor-
mación en Cristo á que habia llegado 
vuestra bendita alma. Yo os suplico con 
toda la verdad de mi corazón, que me 
alcancéis de Dios con vuestros eficaces 
ruegos un verdadero espiritu de mor ti-
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ficacion con que sujete mis pasiones: el 
pariicular favor que pretendo en esta 
Novena, según que fuere de su divino 
beneplácito; y sobre todo la gracia sin-
gular de que haga en vida y en muerte 
frutos dignos de Penitencia, para des-
pués gozarle perpetuamente en el Cielo. 
Amen. 
Sigúese ahora los tres Padre nuestros, y 
lo demás hasta el f in como en el dia primero. 
Este dia para egercitar en algo la Humi l -
dad, nos abstendremos de todo genero de por-
f ías , aunque tengamos la razan de nuestra 
parte; y sufriremos cualquiera reprehensión 
sin disculparnos, aunque no /tajamos dado 
causa para ella . 
ud la ¡tora acostumbrada, y antecediendo 
la consabida preparación leerá la siguiente 
CONSIDERACION. 
Considera, a^a, ía profundislnja Humildad de 
10 
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la Madre Santa Tere?a, y que esta es una •ír-
linl tah necesaria al cristiano, que sin ella de 
ningún modo puede salvarse. 
P U N T O P R I M E R O . 
Considera como obligada y movida la Santa 
M xirede !a eficaz exhortación con que nos pro-
ponc nuestro Señor Jesucristo que aprendamos 
de él á ser mansos., y humildes de corazón, 
(Matli. ¡I . 29.) puso el mayor empeño en la 
práctica de esta virtud, que desde luego conoció 
ser el cimiento mas necesario para el edificio de 
la Evangélica perfección, y unión con Dios a 
qüá se sintió llamaua. HaLia dispuesto su Divi-
na Mageslad levantar ti alma de la Santa auna 
sobrecmir.cnt¡!>ima santidad, y enriquecerla con 
sus Divinos dones., con gracias y prerogativas 
tan singuiaresj que fuese una nueva columna, 
decoró y ornamento de su Iglesia: y para que 
la grandeza de este espiritual edificio en nin-
guna manera peligrase, lo fundó sobre la firme 
piedra de la mas profunda humildad. Esta, por 
un nuevo privilegio no á todos concedido, tu-
bo mas de infusa que de adquirida; y por es-
to no solo se liumilló cuanto podia humillarse, 
mas también cuanto quiso Dios, y del modo que 
qutsO que se humillase. Fué prerogaliva suya 
especial, que si en otros santos permite Dios las 
tentaciones, y otros trabajos espinluales, para 
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que sirviéndoles de contrapeso no se engrían ó 
se envanezcan con la grandeza de las revela-
ciones, y de los soberanos Dones que reciben, 
en ella lo fuese su misma ImmiMad; la cual 
desde sus principios se vio llegar a un oieiio 
grado de heroicidad, que es mas fácil de ad-
mirarse, que de imitarse j conocerse. 
Puede decirse con verdad^ que asi como su 
perfección y santidad llegó á un grado tan 
sublime, que excede á cuanto podemos conocer 
en esta vida, asi su humildad supo abismarse 
hasta lo mas profundo del abatimiento. Su pro-
pio conocimiento la hacía como aniquilarse con 
llnisimos sentimientos en la divina presencia, 
admirándose de que con tanta liberalidad pu-
siese Dios en ella sus Dones, siendo indignísima 
de recibirlos. Su abatimiento tanto en los afec-
tos interiores de su corazón, como eu los actos 
exteriores, demuestra hasta la evidencia que era 
insaciable en buscar y en padecer desprecios, v 
todo género de confusión y de abatimiento por 
Cristo entre sus criaturas. Pero lo que sobre to-
do la Inducía á la mayor humillación era el al-
tísimo conocimiento de la grandeza de DioSj y 
el vivo egemplar de su Unigénito humanado 
Hijo nuestro Señor Jesucristo, que siendo Dios 
verdadero, se humilló hasta el extremo «le to-
mar la humilde forma de Siervo, y la senif jnn-
za de pecador. Aquí era donde se humillaba 
tanto, que pudo cou verdad asegurar; Yo me 
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veo reducida á la nada de mi ser, y ni aun asi 
acabo bien de conocerme. fVsa]m. 72. 21)1Rara 
linmildad! Pues quisiera ser rapaz de humillar-
se tanto por Dios, cuanto fué k) que se humil-
ló Dios por el hombre. 
PUNTO SEGUNDO. 
] \ o sel© los santos, también Dios, y mucho 
mas que todos ellos nos ha enseñado la necesi-
dad de ser humildes de corazón para poder sal-
varnos. Dios abatido r humillado por el hom-
bre nos hace precisamente conocer hasta qué 
grado debe este abatirse y humillarset; por.l su 
Dios. Humillóse el Señor hasta anonadarse á. si 
misino, cuando se dignó humanarse por nosotros: 
humillóse cuando tomó sobre si no solo nuestras 
eníermedades y dolencias, si no también nues-
tras culpas y pecados para satisfacer por ellos á 
Ja divina justicia; y humillóse hasta la cruel y 
afrentosa muerte de Cruz para reconciliarnos 
con su Eterno Padre, y para ser exaltado por 
él en su gloria sobrtj todo lo criado. ¡Cuanto 
pues será lo que deba humillarse la criatura, 
Y abatirse á vista de las humillaciones de su 
-Criador! Pero advierte que si subió tan alto aquel-
la Humanidad Santísima fué porque bajó pri-
merOj y se humilló hasta las inferiores partes 
áe la tierra, (Eplies. 4. 9.) y hasta lo infinio 
de todo que es la semejanza de la carne del 
pecado. Esto bizo Dios Immanado por nosotros, 
para enseñarnos á ser humiides de corazón. 
¿Pero podremos pensar de otra manera los 
que tantos motivos tenemos para ello? Nosotros 
criados de la nada., formados del cieno de la 
tierra^ concebidos en pecado., y que nacemos h i -
jos de ira-, ingratos á los beneficios de Dios, in -
fieles á su gracia, j atrevidos contra su infinita 
grandeza y magestad: que bebemos como el agua 
la iniquidad, que sabemos haberse multiplicado 
nuestras culpas sobre el número de los cabellos 
de nuestra cabeza, y que auu nuestras buenas 
obras se paregen no poco en su inmundicia á 
la de un paño asquerosamente manchado, ¿como 
podremos no humillarnos con tan claros cono-
cimientos? Como podrá ensoberbecerse el que por 
su condición eá polvo, ceniza y nada? N i ¿como 
podrá vanagloriarse en su in&licia, el que es po-
deroso para cometer la iniquidad con infinita 
injuria del sumo bien? Humiilemonos si habernos 
de salvarnos. E l pecador para censeguir mise-
ricordia, el justo para no ser privado de su jus-
ticia, los poderosos para no ser derribados de sil 
silla, y todos para no ser .excluidos del Reino 
de los Cielos. Humillémonos pues bajo de la 
poderosa mano de Dios para que nos exálle en 
el tiempo de su visitación. Aprendamos de la 
feendita Madre Santa Teres* el mejor modo de 
hflcerlój pidámosle nos alcance del Señor esta 
•virtud, y para ella el pleno conocimiento de su 
indispensable necesidad para poder salvarnos, bien 
signiíicada en aquella divina sentencia: Si no 
os mudareis de tal suerte que lleguéis á ser co-
mo los párvulos,- no entrareis en el Reino de 
los Cielos. {Math. 18. 3.J 
Esto se meditara un poco según que cada 
uno pueda, se dirá luego la Oración incom-
prehensible Señor^&c. / después ¿a siguiente 
Humildisima, rendidísima^ y abatidisi-
ma Madre y Maestra mia Santa Teresa 
de Jesús, tesoro riquísimo de santidad 
escondido en el campo de vuestra hu-
mildad profundísima; huerto cerrado, 
pero amenisimo de divinos frutos, que 
oculiabais humilde eíi el secreto de vues-
tro corazón, y pozo de aguas vivas de so-
1 erarios dones y de gracias admirables, 
profundisimo por lo extremado de vues-
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tro abatimiento. Vos sois por esla yir-
tud parecida al Evang élico o rano de 
mostaza, porque vuestra pequenez me-
reció que el Todo Poderoso hiciese con 
vos cosas tan grandes, que llegasteis á 
ser un árbol frondosisimo, capaz de sos-
tener en sus ramas un numero exhorvi-
tante de almas santas: lo sois á la peque-
ña fuente, símbolo de la humilde Reina 
Esther, que con las aguas de vuestra ce-
lestial sabiduría, á la manera de un rio 
caudaloso, fertilizáis los campos de la 
Santa Iglesia, y la ilumináis como sol 
refulgentísimo con la luz de vnesira so-
berana doctrina: y lo sois finalmente á 
la pequeiiuela piedra que derribó la 
agigantada estatua de la impiedad y de 
la soberbia mundana: porque estendida 
después, y acrecentada maravillosamen-
te en los profesores de vuestra Sagrada 
Reforma, habéis llegado á ocupar toda 
la tierra. Por aquella estupenda humil-
dad con que siguiendo el egemplo d« 
nuestro Señor Jesucristo os humillaslcis 
en tanto grado, que merecisteis os en-
grandeciese y os sublimase extraordina-
riamente entre sus santos, os suplico hu-
mildemente me alcancéis de su Divina 
Magestad la verdadera humildad de co-
razón, el favor particular que preiendo 
en esta Novena, si fuere de su Divino 
agrado concedérmelo, y singularmente 
la gracia que tiene prometida á los hu-
mildes, para que sirviéndole ñelmente 
con ella en esta vida, consiga después el 
verle y gozarle para siempre en la Bie-
naventuranza. Amen. 
Sigúese ahora el rezar los tres Padre nues-
tros, y lo demás hasta concluir como en los 
demás d ías . 
EGERCICIO. 
Hoy para aprender ejemplos de Paciencia 
se tendrá media hora de lección espiritual so-
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bre la Pasión y Muerte de nuestro Señor Je-
sucristo, como se cree que lo hacía la Madre 
Santa Teresa. 
A su hora acostumbrada, y antecediendo 
las correspondientes preparaciones leérá la 
siguiente 
CONSIDERACION. 
Considera, ó alma, la heroyca Paciencia de la 
Madre Santa Teresa de Jesús, y que esta vir-
tud lees átodo cristiano necesaria para salvarse. 
P U N T O PRIMERO. 
0onsidera la constancia y alegría de animo 
con que padeció continuos males, é ingentisi-
mos trabajos, y su insaciable ardiente deseo de 
padecer por el Señor. Es esta verdaderamente 
una de las virtudes en que mas sobresalió la 
heroyca perfección de su alma benditísima. 
Fueron muchas, penosas y muy agudas las en-
fermedades que padeció: intensos, violentos y de 
muchas diferencias los dolores que la molesta-
ron; y casi de continuo padecia diversos acci-
dentes que la incomodaban, y le daban mucho 
que padecer. Las calumnias, los malos trata-
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mientes^ y las injustas acusaciones que tanto fien-
tro cuanto fuera de su Orden tubo que sufrir, 
fueron gravisiinas y muy frequentes. Y sobre 
todo las arideces y desolaciones de espíritu, las 
terribles congojas y amarguras de su alma mas 
penosas que la misma muerte, con lo* demás 
trabajos interiores que la misma Santa Madre 
compara en algún modo con las penas del in-
fierno, fueron ingentisiraas y prolongadas. Pe-
ro superior á todas estas tribulaciones su mag-
nánimo corazón, no solo las toleraba con pa-
ciencia y sin quejarse, si no que á imitación de 
San Pablo (Golossen. \. 24.) se alegraba su es-
píritu, y le era de particular consuelo el pade-
cerlas. No iiubo tribulación alguna por grande 
que fuese, que pudiese disminuir el júbilo que 
esperimentaba su alma en padecerla. 
Esta heroicidad, aun siendo tanta, no nos 
descubre lodabia el todo de la altisíma perfec-
ción de su admirable Paciencia. Parece que se 
acercó tanto á la del Apóstol, que pudo decir 
como él, que no acertaba ni apetecía regocijar-
se en otra co^ a que en la Cruz de nuestro Se-
ñor Jesucristo: ( Galat. 6. 1 4 . ) y que se llena-
ba de consuelo y rebosaba su corazón en estra-
ordinarias alegrias, cuando padecía alguna tri-
bulación por grave que ella fuese. (2. Corint. 7. 
4.) De aqui su vehemente deseo, y sus ansias 
insaciables de padecer. Parecía que su Divino 
Esposo nuestro Señor Jesucristo le había comu-
nícado la ardiente sed de padecer mas y mas, que 
tal vez fué la que manifestó estando en la Cruz: 
porque siendo tanto lo que egercitaron su Pa-
ciencia Dios, el infierno y las criaturas, aun se 
estendian á mas las ansias de su corazón, y le 
parecia todo poco á sus deseos. Llegó a tal 
estado, que no quería vivir si no para padecer 
por Dios, y asi le solia decir: Señor, ó morir ó pa-
decer. Daba gracias al Señor en sus mayores tr i -
bulaciones; mirábalas como premio de los tra-
bajos interiores-, y estimábalas en tanto que las 
miraba en cierto modo como una equivalente 
Bienaventuranza, ó como su mayor felicidad ea 
esta vida. ¡Que paciencia tan singularí 
PUNTO SEGUNDO. 
Considera que una de las virtudes mas preci-
sas al cristiano para salvarse es la Paciencia en 
todo género de trabajos, asi ocultos como mani-
fiestos. Es de fe que para entrar en el Cielo 
nos es necesario pasar antes por muchas y gran-
des tribulaciones. (Actor. 14. 21.) Lo es que 
padeció Cristo por nosotros, y nos dejó el ad-
mirable egemplo de su Paciencia para que tra-
temos de imitarle. ( 1 . Petr 2. 21 . ) Y lo es 
igualmente que en nuestra Paciencia poseeremos 
nuestras almas. f L u c . 21. 19 ) Infiérese de aquí 
que si nos falta el sufrimiento y la tolerancia 
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en aquellas ocasiones y tiempos, en que la ne-
cesitamos para soportar con resignación los males 
que se nos ofrecen padecer en esta vicia, nos 
desviarnos enteramente del camino de nuestra 
salvación, de la secüela de nuestro Señor Jesu-
cristo, y del medio que para tranquilidad y 
paz interior se juzga indispensable. Los trabajos 
interiores de pesares, disgustos, aflicciones de es-
piritu, con lo demás que á esto pertenece, es 
un género de padecer para el cual mas que pa-
ra otro alguno se necesita de la paciencia, coa 
que se conserve firme el ánimo en las adver-
sidadeSj sin que la pusilanimidad, ó la desconíian-
l a lo incite al despecho, ó le hagan vacilar ea 
su constancia. 
| Sabida cosa es que los escogidos han de ser 
probados por Dios en el fuegfo de la adversidad 
corno lo es el oro en el crisol-, (Sapient. 3. 6.J 
y que á todos nos propone., como á los hijos 
del Cebedeo, la precisión de haber de beber 
con su Magestad el cáliz amarguísimo del pa-
decer para participar después de las dulzuras 
de su gloria. De aqui es qu^ las exteriores pe-
nalidades de infortunios, pobreza, enfermedades^ 
y todas cuantas á estas especies se reducen, las 
debemos mirar como otras tantas señales de la 
beneficencia y del amor de Dios para con nues-
tras almas-, porque con ellas, si con paciencia 
las sufrimos, nos hacemos beneméritos de sus 
eternos premios: como por el contrario seremus 
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indignos de lograrlos, si con nuestra impacien-
cia le irritamos. Acordémonos en todo tiempo 
que la Paciencia nos es siempre necesaria, para 
tjue cumpliendo la voluntad de Dios consigamos 
sus promesas. (Helu'eor. 10. 36.) Aprendamos 
de la bendita Madre Santa Teresa á ser sufri-
dos y pacientes: pidámosle nos alcance del Se-
fior esta virtud, preservándonos del vicio con-
trario, porque dice Dios: j Jly de aquellos que 
han perdido el sufrimiento ! ( Eccl i . 2, 26) 
Ksto se medita un rato si se puede', se di-
ce después la Oración lucomprehensible Señor 
&c. y luego la siguiente 
Pacíentisima, sufridísima y resignadisi-
ma abogada mía Santa Teresa de Jesus, 
egemplar admirable de sufrimienio y 
de paciencia, porque á imitación del 
manso Cordero nuestro Señor jesucris-
to tolerabais los malos tratamientos, y 
las mas duras persecuciones sin abrir la 
boca para quejaros^ - y aun padeciais, con 
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gusto por su amor, deseando siempre 
mas para serle en lodo conforme y se-
mejante j como lo fuisteis á Tobías en la 
paciencia, á Job en la tolerancia, y á 
Jacob en el amor á los trabajos; y como 
lo fuisteis á Daniel siendo calumniada, 
á los grandes Profetas en las mayores 
vejaciones, y al mansisimo David en 
las aflicciones del espiritu. Yo os supli-
co por la altísima perfección de vuestra 
Paciencia, con que conservasteis inal-
terable la paz de vuestro interior, la 
tranquilidad de vuestro espiritu, y la 
dulzura de vuestro corazón, como efec-
to de la perfecta unión de vuestra vo-
luntad con la de Dios, que me alcancéis 
de su Magestad el favor que pido en es-
ta Novena, si fuere de su divino agrado 
que lo logre; pero singularmente pa-
ciencia y conformidad en los trabajos 
que su providencia me enviare, el agra-
darle con ellos en la vida, el cumplir 
exáctamente su santisima voluntad, el 
morir en su gracia, y el gozarle después 
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para siempre en la Bienaventuranza. 
Amen. 
yáhora se rezarán los tres Padre nues-
tros y con todo lo demás hasta concluir como 
el primer dia. 
EGERCICIO. 
Hoy para imitar en algo la heroica Car i -
dad de la Santa Madre con el prójimo se da-
rá una limosna á algún pobre, advirtiendo 
que han de prejerirse los pobres vergonzan-
tes que llamamos de solemnidad; j que en 
los acaudalados ha de ser el socorro á pro-
porción de la necesidad, y de las circunstan-
cias de la persona necesitada. 
A la hora competente, hechas las consabidas 
preparaciones p rocu ra rá leer la siguiente 
CONSIDERACION. 
Considera, alma, cnan snblime fué en la Ma-
dre Santa Teresa la Caridad con el prógimo; 
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y cuan imposible le es al cristiano el ialvarse 
sin esta virtud. 
PUJVTO PRIMERO. 
Consiclera pues que la Santa Madre fué per-
fectisima en el amor á sus prójimos., asi el que 
consiste en las obras exteriores como en las de 
los actos internos. Fué esta una de las virtudes 
en que mas sobresalió su agigantado espíritu; y 
amándolos á todos en Dios, por Dios, y para 
Dios, no podia dejar de compadecerse de los 
afligidos, ni dejar de ocurrir á su consuelo y 
remedio en el modo que le fuese posible. Las 
necesidades agenas atormentaban su compasivo 
corazón; y como era la caridad quien lo ocu-
paba se difundía esta en obras lieróycas donde 
quiera que las bailaba. Su liberalidad con los 
pobres, su conmiseración con el afligido, su incan-
sable solicitud con los enfermos, y sus limosnas 
frequentes, oportunas, y considerables se referi-
rán siempre con alabanza suya en la Iglesia de 
los santos para nuestra común edificación. La 
misericordia crecia con los años, y al paso que 
las demás virtudes en su alma-, y le fué siempre 
tan inseparable, que parecía ser otra naturale-
za que con ella había nacido délas entrañas de 
su Madre. 
Pero donde mas obraba este fuego era en lo 
interior, evidenciándose en lo niucbo que hizo 
y que trabajó en beneficio espiritual de sus pró-
gimos. Su corazón enfermaba con el enfermo, 
lloraba con el afligido, y se condolía del preso, 
del cautivo, y del atribulado, como si efectiva-
mente padeciese con ellos aquel trabajo. Mas 
donde su caridad se dejó ver en un grado, y de 
un fervor ciertamente inoreible fué con respecto 
a la salvación de las almas. No podia oir los es-
cándalos de su tiempo sin abrasarse como San 
Pablo en el mas ardiente celo. Lloraba inconso-
lable la ceguedad y obstinación de los hereges 
de su siglo, su eterna condenación, y el sin nú-
mero de almas que con sus errores pervertían. 
Y para ocurrir en algún modo á este gravísimo 
dañOj no satisfecha con las penitencias y ora-
ciones que hacía por su remedio, emprendió ins-
pirada de Dios la ardua empresa de la Reforma 
dé su Orden, para que en ella se santificasen, y 
se salvasen innumerables almas, y contubiesen con 
su virtud, con su predicación y con sus escritos 
el daño que por todas partes causaba la heregia. 
En suma su caridad fué muy parecida en todo 
á la de su amabilisimo Divino Redentor, porque 
á imitación suya no se detuvo en exponer su 
vida por el espiritual y eterno bien de sus 
hermanos. 
P U N T O SEGUNDO. 
Ahora debes considerar que sin esta virtud nin-
11 
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guno puede salvarse, porque habiendo Dios mati-
dado á cada uno la caridad con su prógimo, jr 
siendo esla con la que se llena la observancia de 
la Ley, no podemos sin ella prometernos el Paraí-
so. Gon ella debemos amar a todos cuantos son 
capaces de su salvación, sean buenos ó malos, pa-
rientes ó extraños, vivos ó difuntos, á ninguno 
ha de excluirse aunque sea pecador, herege o 
enemigo, y ha de ser llena de bondad, de obras 
de misericordia y de beneficencia con todos* Ella 
mira con horror á la envidia, á la ambición, y 
á la codicia por el daño que al prógimo le re-
sulta. Ella no busca el propio ínteres, no juzga 
mal de otros, ni se irrita contra ellos. Y ella es 
sufrida, liberal, y con todos compasiva. Olvida 
los agravios, perdona las injurias, y ama con 
verdad á el ofensor. Consuela a el afligido, socor-
re á el necesitado, y á todos hace bien. No quiere 
para otros lo que para si no quiere; desea para 
los demás lo que para si desea., y enseña á hacer 
con nuestros prógimos lo que apetecemos que 
ellos hagan con nosotros. 
El egemplo de nuestro amabilísimo Reden-
tor es la regla mas prineípal que para este amor 
se nos propone, pues manda que recíproca-
mente nos amemos á similitud del modo con que 
su Magestad se dignó amarnos. (Joan. 13. 34.) 
j O cuanto es lo que en esto se nos dice ! ¡ Y 
ó cuan malamente lo entendemos y lo practica-
mos! En fuerza de este su divino precepto de-
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bemos amar á todos nuestros prógimos con amor 
sobrenatural y de verdadera caridad; debemos 
evitar cuanto á esta se le opone; y debemos no 
omitir cosa alguna de cuanto a ella pertenece. 
Los odios, las enemistades., las venganzas, las 
envidias, las murmuraciones, los malos tratamien-
tosj y sobre todo los escándalos, los malos con-
sejos, y los egemplos perniciosos con que somos 
causa del pecado ag'eno, destrujen en nosotros 
la caridad con ruina alguna vez irreparable. Por 
el contrario se fomenta con la limosna, con el 
buen egemplo y con los consejos oportunos y 
saludables. Tengamos entendido que no es po-
sible amar a Dios, mientras que no amemos al 
prógímo, y que será el salvarnos imposible si 
esta caridad nos falta. Aprendámosla de la Ma-
dre Santa Teresa, imitémosla en su práctica., y 
pidámosle nos la consiga del Señor: porque si 
no amamos al progimo, viviremos en tinieblas, 
(Joan. 2. 11.) / estarán muertas nuestras al-
mas para Dios. (1. Joan. 3. 14.) 
J ís to se meditará un rato, se dice después 
la Oración Incomprensible Señor, & c . y des-
pués la siguiente 
Amabilisíma, piísima y afabilísima Ma-
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dre y remediadora mia Santa Teresa de 
Jesús, modelo y egemplar de la caridad 
mas heroyca con el prógimOj por la que 
fuisteis consoladora de los afligidos, so-
corredora de los pobres, y remediadora 
de los necesitados. Vista de los ciegos, 
pies para los baldados, remedio y salud 
para el enfermo, guia de los descamina-
dos, maestra de los sábios, y sapientísi-
ma confutadora de los hereges. Vos sois 
el instrumento de la divina Misericor-
dia para la conversión de los pecadores, 
para la reducción de los infieles, y para 
la salvación de las almas. Vos la estir-
padora de los vicios, la reformadora de 
las costumbres, y la restauradora de la 
piedad. Y vos la gloria de la militante 
Jerusalen la Santa Iglesia, la alegría del 
Israel Católico, y la honra de vuestro 
pueblo cristiano; porque con vuestra 
heróyca caridad ocurristeis como Judit 
á reparar la ruina que amenazaba á la 
casa del Señor, y á su pueblo santo. Yo 
os suplico con cuanta eíicacia puedo que 
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egerciteis conmigo vuestra ardiente ca-
ridad, consiguiéndome de Dios, si me 
conviene, el remedio de esta necesidad 
que le pido en vuestra Novena; pero mu-
cho mas el perdón de mis culpas, la imi-
tación de vuestras virtudes, la caridad 
con mis prógimos, el logro de una mu-
erte santa, y la salvación eterna de mí 
alma. Amen. 
sáliora se rezan los tres Padre nuestros y 
y lo demás hasta concluir como en los dias 
antecedentes. 
EGERCICIO. 
Hoy por último dia de la Novena se volverá 
á confesar y comulgar otra vez con la posible 
devoción y y con la misma se oirá una Misa , 
repitiendo en ella los actos de amor de Dios. 
A la hora competente después de la co-
mún preparación leérá la siguiente 
CONSIDERACION. 
Considera., alma devota, la ardentísima y so-
rafica Caridad para con Dios de la Madre San-
ta Teresa; y la absoluta ¡raposibilidatl de sal-
varnos sin esta necesarisima virtud. 
P U N T O P R I M E R O . 
Aunque no es posible reducir á palabras, ni 
formar en esta vida una cabal idea delaarden-
tisima Candad con que amaba á Dios la Santa 
Madre, puedes no obstante considerar la gran-
deza de este amor por su causa y sus efectos. 
F u é grande motivo el baberle hecho el Señor 
particularisimos favores como á los mayores san-
tos. Si un Angel habló desde el Cielo á Abra-
ham, (Genes. 22. 21.j un Serafín traspasó en 
diferentes ocasiones el corazón da la Santa con 
wxx dardo de divino fuego. Si filé arrebatado 
San Pablo hasta el tercer Cielo en su conver-
sión, (2. Corinth. ¡2. 2.) también lo fué la 
Santa por un modo maravilloso. Y si San Juan 
Evangelista tuvo aquel sueño divino y mara-
villoso sobre el pecho de nuestro Señor Jesu-
cristo en la última cena, (Joan. 13. 2 3 . l a Santa 
Madre se vió a si misma dentro del pecho del 
Eterno Padre por un modo raro y estupendo. 
E l Señor celebró con su bendita alma los mis-
ticos y divinos desposorios, con que fué enno-
blecida la Esposa Santa de los Cánticos: la su-
blimó aun viviendo á su divina unión en gra-
do eminentisiino, le confió el zelo de su honor 
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y la aseguró que nada le negaría de cuanfo le 
pidiese. El Espíritu Santo se le manifestó por 
un modo altísimo en repetidas ocasiones, y le 
comunicó sus Soberanos Dones como á los Apos-
tóles, dejándola tan abrasada en divinos incendios, 
que nunca después se vieron apagados. Puede 
decirse con toda propiedad, que la caridad de 
Dios estaba derramada en su corazón, porque 
ei Espíritu Santo que habia sido dado á su al-
ma, se le habia sobreabundantemente comuni-
cado. (Román. 5. 5.) 
La Santa Madre al modo que su Santo Pa-
dre Elias, pareció en el mundo como un fue-
go el mas activo, y sus palabras ardían corno 
una hacba encendida. (Ecclí. 48. 1.^ ) Tales fue-
ron los efectos de su amor á Dios. Abrasada ea 
é\ como los Serafines del Cielo, nada de lo mu-
cho que por él hacia y padecía bastaba para 
satisfacer las insaciables ansias de su enamorado 
corazón. Su oración continua, su comunión dia -
ria, y sus fervorosos egercícios servían para acre-
centar mas aquel incendio. El voto allisimo de 
hacer siempre lo que conociese mas perfecto es 
un claro indicio dé la actividad de su llama. La 
sagrada egemplarisima Reforma de su sagrado 
Orden del Carmen, que emprendió y que esta-
bleció sobre este solidísimo principio, convence 
con toda certeza, que al modo de su Divino Es-
poso nuestro Señor Jesucristo, vino á encender 
luego en el mundo, para que nunca falte «u él 
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quien en este volcan se abrase. Y sobre todo 
lo evidencia, que á la manera de la Esposa San-
ta de los cánticos., este amcr la liizo enfermar, 
y ver por esperiencia propia, que él es fuerte 
como la muerte; (Cant. 8. 6.) porque la en-
fermedad de que murió fué del iUtolerable in-
cendio de divina Caridad en que su corazón y 
su alma se. abrasaba. ¡O asombro de caridad! 
jO suerte y escelencia singular de la Madre San-
ta Teresa! Si el dar la vida por la caridad del 
prógimo es acto que uo conoce otro mayor en 
esta virtud, (Joan. 15, 13.) ¿que será el mo-
rir por Dios, y que sea su amor el que acabe 
con la vida? 
PUNTO SEGUNDO. 
Considei'a por último., alma cristiana, que la ca-
ridad para con Dios, acreditada en las obras nos 
es tan necesaria á todos' que sin ella será nues-
tra salvación enteramente imposible. Este es el 
primero, y el máximo de los Divinos Manda-
mientos: la primera y mas estrecha de nuestras 
obligaciones, y el preciso y necesario fin para 
que habernos sido criados. Sin esta de nada sir-
ven las demás virtudes. La fé aunque sea tan 
heroyca que podamos hacer milagros, la forta-
leza si fuese tanta que la tuviésemos para en-
treg"ar á las llamas nuestro cuerpo, y la mise-
ricordia si llegase en nosotros á tal grado, que 
siendo acaudalados distribuyésemos entre los 
pobres todo cuanto tubiesemos, todo seria per-
dido, si no le acompañase un verdadero amor á 
Dios sobre todas las cosas. Aun las mismas gra-
cias sobrenaturales, con que puede el Señor con-
decorarnos., no servirían de cosa alguna para la 
otra vida, si aquello nos faltase. Ella es la mas 
digna y principal de todas las virtudes: es el 
alma, y como el ser de todas ellas con respecto 
á la vida de la gracia, que es el principio del 
mérito-, y es la que nos une con Dios, nos 
hace dignos de sus premios, y nos lleva al lo-
gro de su eterna inamisible posesión. 
Esta caridad somos obligados á manifestarla 
eñ nuestras obrase la observancia de los divinos 
preceptos le es tan esencial é inseparable, que 
faltaria enteramente á la verdad, el que afir-
mando que ama á Dios., dejase de guardar sus Man-
damientos, (1. Joan. 2. 4 .)LaFé, fundamento de 
todas las virtudes, tiene precisamente por ella 
su egercicio, (Galat. 5. 6.) Y al modo que se 
tiene por fe muerta aquella á que las buenas 
obras no acompañan; (Jacob. 2. 26.^ ) de la mis-
ma suerte no será verdadero amor de Dios aquel 
que carece del egercicio de las obras santas. Por 
esto se nos exige, no una caridad que se 
queda solo en palabras, si la que acredita con 
las obras su verdad. (1. Joan. 3. 18.) Estas son 
el odio y la fuga del pecado; la fiel correspon-
dencia á los auxilios de la gracia con que nos 
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llama el Señor á que le amemos, y el cuidada 
de hacer en todo su sanlisima voluntad, diri-
giendo á su mayor honra j gloria aun las obras 
mas indiferentes que hacemos, para con todas 
agradarle. Toma por modelo de esta virtud á 
la Madre Santa Teresa de Jesús, eligela por tu 
Protectora para conseguirla del Señor en la vi-
da y en la muerte; y saca por fruto de esta 
Novena el amar á Dios con tal verdad, que no 
vuelvas mas á ofenderle con el pecado, porque 
son aborrecibles d su Magesíad los pecadores* 
(Eccli, 12. 3.J 
Medítese esto un rato, dígase luego la Ora~ 
cion Incomprensible Señor, &c. y después la 
siguiente 
Devotisiraa^, fervorosísima y amantisima 
Madre, Protectora y abogada mia Santa 
Teresa de Jesus^ Esposa dilectisima del 
lamaculado Cordero de Dios, que quita 
los pecados del mundo^ digna habitación 
del Espíritu Santo; y de sus mas precio-
sos Dones: amada de Dios, regalada de 
Dios, y escogida entre millares para ser 
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las delicias de vuestro Criador. Instru-
mento de su bondad, celadora de su ho-
nor, y objeto de sus mayores compla-
cencias. Claro sol de sabiduriay de san-
tidad con que se ilustra la Iglesia Mi l i -
tante: portento de la gracia y estupendo 
prodigio de la divina Omnipotencia. Sa-
grado incendio de divina caridad, que 
avivasteis en la tierra el que vino á en-
cender en ella el amabilísimo Redentor, 
y se hallaba ya en mucha parte casi es-
tinguido. Yo el menor de vuestros de-
votos me pongo desde ahora para siem-
pre á la sombra de vuestra deseada pro-
tección, y os suplico con todas las veras 
de mi alma, que ademas del singular fa-
vor que por vuestra intercesión he pe-
dido en esta Novena, me alcancéis de 
su Divina Magestad la gracia especial 
de imitaros en todas las virtudes, pero 
singularmente en la ardentisima caridad 
con que le amasteis como un abrasado 
Seraíin, hasta transformaros por amor 
en vuestro mismo Criador. Sea este, 
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amada Santa mia, el fruto particular de 
la devoción con que os he venerado en 
este Novenario; y seaio también el pre-
pararme desde ahora con una santa vida 
para la muerte que se me acerca, para 
que acabando mi vida con IDS actos mas 
intensos del amor á mi Dios, pase des-
pués á verle y alabarle eternamente en 
el Cielo. Amen. 
Ahora los tres Padre nuestros, y lo demás como en los otros 
dias. 
¡O Seráfica Doctoral!! 
¡O Madre muy comjjasci'aü! 
fiva Teresa, si viva:-.: 
De España la Protectora. 
Para aterrar al Infierno, 
A l hombre dar alegría, 
Y servirle de fiel guia 
Dios te destina ab oeterno: 
¡O dicha! rabie el averno 
A l rajar tan clara aurora: 
J?wá Teresa: si viva::: 
De Jlspaña la Protectora. 
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En tu nacer acreditas 
Tal designio llenarías', 
¿Y si en tus primeros días 
Dios hace que te derritas 
En su amor, como no excitas 
A España, á imitarte ahora? 
Viva Teresa: c5cc. 
Niña de siete años era 
Teresa, y descabezada 
Corre á ser, toda abrasada 
Del fuego que en viva hoguera 
La hace arder, y que ligera 
Busque al Dios, que ciega adora: 
Viva Teresa: ÓCc, 
Mas no podiendo saciar 
De tu martirio el deseo. 
En tu Jardin ja te veo 
El agua viva ansiar, 
Y haciendo hermitas mostrar 
Serias de otras Constructora. 
Viva Teresa: ÓCc. 
Doce años, cuando murió 
Su madre, solo tenia, 
Y otra en Maria con por fia, 
Y llanto su alma buscó: 
jQue agradecida escribió 
Lo fué desde aquella hora! 
Viva Teresa: ÓCc, 
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Sus Padres y Pueblo olvida 
Y alegre va en seguimienlo. 
Del olor de los ungüentos 
De Jesús toda enbeLida, 
Ansiando de verse unida 
Con quien tanto la enamora: 
Viva Teresa', ócc 
Carmen de Avila recibe 
Quien hermosa, y generosa 
Deja el mundo, y fiel Esposa 
De Jesús en ti se ascribe. 
¡Que pasmo no la derribe 
A ser pobre el ser Señora! 
Viva Teresa 
¡En que gozosa alegria 
E l Carmelo se inundó 
Cuando entre sus flores vio 
Una que sobresalía!!! 
Con razón que en si tenia 
Su ilustre Reformadora. 
Viva Teresa: ócc. 
En celo toda abrasada 
Por la honra de tu Esposo 
Te hallas t.'iste, y sin reposo 
Viéndola tan ultrajada; 
Ea Teresa esforzada::: 
Sé ya su fiel celadora. 
V i v a Teresa ócc. 
Llena ele pena y tlolor 
Miras la Vieregia reinar> 
Deséasla destronar::: 
Y hecha un Vesubio de amot 
Prendes fuego, y das ardor 
Cual centella abrasadora. 
^wa Teresa: ÓCC*-
A este fin tu Religión 
Restauras a su fervor 
Primitivo, y con valor 
Cumples celestial misión; 
¡Cual llenas de admiración 
Pobre Monja Fundadora!'! 
Fiva Teresa: ócc. 
A la perfección, y unión 
Con Dios tu grey encaminas, 
Y con tus sabias doctrinas 
Diriges tu Religión; 
De-csla, y todas sois blasón, 
Y mistica Directora. 
fiva Teresa: ÓCc. 
Pobre, humilde, y obediente, 
Resignadisima, y piadosa, 
Pacientisima, y muy celosa. 
Toda casta y penitente., 
Devota en fin, é inocente 
Fuiste, y con Dios Valedora: 
Fiva Teresa: ócc. 
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^Como esplicar, ni decir 
E l exceso de tu amor? 
¿Tu unión á tu Redentor? 
¿Y quien sabrá describir 
Loque obra en ti un Serafín 
Con Saeta inflamadora? 
Viva Teresa: ÓCc. 
Sois del Padre Hija querida. 
Del Hijo sois tierna Esposa, 
Y el amor Santo reposa 
En tu pedio abrifendo heridaj 
Y asi de los tres rendida 
Sierva sois., y Embajadora. 
J^ iva Teresa*, dcc. 
En el pecho reclinada 
Del Padre Eterno te miro, 
Y de él saliendo te admiro 
Teresa tan ilustrada, 
Que la tierra incendiada 
Se ve, y llama gran Doctora. 
Viva Teresa: ócc. 
¿Quien, mi Dios, quiere vivir 
En estos duros destierros::: 
Esta Cárcel, y estos hierros??? 
Pero si es fuerza;:: el decir, 
" O padecer ó morir " 
Sea mi ansia consoladora. 
Viva Teresa ócc. 
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ED SU corazón represa 
M i l favores y caricias,, 
Y de Jesús las delicias 
Es estar con su Teresa;.-: 
Al fin es hecha pavesa 
De este amor que la devora. 
F^ iva Teresa: ÓCc 
T u corazón se conserva 
Incorrupto, y nos convida 
A servir en esta vida 
A l Dios que asi lo preserva, 
Y á que el nuestro sin reserva 
Le consagremos desde ahora. 
f iva Teresa: ócc.^ 
En tu muerte se miró 
E l Carmelo en horfandad, 
Y hacia el Dios de la bondad 
Suspiros mil dirigió: 
¡Mas que alegre ser te vio 
De su honor reparadora iü 
f^ iva Teresa: &zc. 
Las Carmelitas te aclaman 
Dulce Madre, y Capitana; 
Miralas, Teresa, humana::: 
Son tus hijas ¡cuanto te amanül 
Oyelas que en ti confian::: 
Solo en tí su auxiliadora. 
Viva Teresa: ÓCc, 
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Repara con cuanto anhelo. 
Hoy tus Hijas á porfia 
Piden., que des alegría 
Abrigando ¡ó que consuelo! 
En los Prados del Carmelo 
Tu Grey amante pastora. 
J^ iva Teresa'. ÓCc. 
Mira la impiedad que hufana 
Rein^ en tu Patria querida:; 
Mira sí, ¡-cuan abatida 
Se vé la grey Teresiana'!! 
Gran Madre Carmelitána 
Sed-nos favorecedora. 
J^ iva Teresa: ócc. 
Sed nuestra guia y consuelo^ 
] O Teresa agradecida! 
Volved la alegría perdida 
A vuestro monte Car nielo; 
Sed en fin en este suelo 
Con Dios nuestra intercesora. 
Y iva Teresa: ócc. 
¡O Seráfica Doctoral 
¡O Madre la mas benlgnalll 
Sed ya Teresa Divina... 
De España la Protectora. 
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Antipb. Sancta Mater Theresia réspice de roclo, ct vidr, 
et visita vinéam istam,et perííce eam quam plantav it dex-
tera tua. 
•f. Ora pro nohis Sancta Mater tiosíra Theresia: 
i^ . üt digni efíiciamur proraissionibus Christi. 
OREMUS. 
Exaudí nos Deus salularis noster: ut sicut de 
Beatse T-hereáiae Virginis tua3 festivitate (scu 
commemoratione) gaudemus, ita Ccielcstis ejus 
tloctrinse pavulo nutriamur, et pise devolioni? 
erudiamur aTíectu. Per Dominum nostrurn ¿kc. 
Otra conmemoración para la Fiesta de 
su rrransverberacion. 
A N T I P H O N A . 
Quresivi in sponsam milu eam assnmere, Doctrix eiiim 
esl disciplinse Dei, et electrix operum iiiius. 
•jr übliviscere populam tiium, et domum Patris tui: 
i^. Et concupiscet Kex decorem tuuni. 
OREMUS. 
DeuSj qui íllibala praecordiaB, Virginis Tbe-
resíse Sponsse tucej ac Matris npstroe, ígnito jaru-
lo transfixisli, et charitatis victimam consecrasti; 
ipsa interveniente concede, ut corda noslra ar-
deré Sancti Spiritus ferveant, et te in ómni-
bus super omnia diligant. Qui vivis, et regnas &'c . 
O. S. C. S. R. E . 
E l EminentísimoSr. D . Ignacio Cadolini, 
Cardenal Pbro . de la Santa Iglesia Romana, 
del titulo de Santa Susanayr Arzobispo de 
F e r r a r a concede 100 días de indulgencia por 
cada oración de esta Novena, ó Padre nues-
tro, y4ve Maria y gloria que en ella se rece, 
j ademas por cada Func ión que se celebre 
en la misma. 
E l EJCCIIIO é limo. Sr Obispo de Cádiz9 
con los limos. Sres. Obispos de Plasencia, 
Pamplona, Patencia, Calahorra, Barbastro} 
Ceuta, Menorca, é Ibiza conceden á todos los 
Fieles cristianos de uno y otro secso, que 
devotamente hicieren esta Novena, 40 dias 
de indulgencia por cada una de las oraciones 
que la componen, ó por decir todos ó parte 
de sus gozos, y los dos primeros Señores por 
cada uno: concediendo estos ademas otrosAO 
por rezar un Padre nuestro j Ave Mar ia 
ante la Efigie de la Santa Madre, que se ve-
nera en el Convento de Carmelitas Descalzas 
de esta Ciudad de Cuenca. 
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